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El pueblo de Madrid

pone en tela de juicio las políticas de Ayuso

Más de un millón de personas ahogan los discursos propagandísticos del Gobierno
Ayuso con lemas de defensa de la Atención Primaria y en apoyo a sus profesionales sani-
tarios. El Gobierno Ayuso ha sufrido en un espacio de tres meses las dos manifestacio-
nes más multitudinarias en defensa de la Sanidad Pública que se hayan podido celebrar
en Europa.

Bajo el lema Madrid se levanta por la Sanidad Pública, la ciudadanía madrileña ha
escrito con las movilizaciones del 13N y 12F dos de las páginas más bellas por el derecho
fundamental a la salud y la vida que el Gobierno Ayuso está llevando a límites tercer-
mundistas.

Desde Vecinas y Vecinos de Ba -
rrios y Pueblos de la Comunidad
de Madrid, espacio unitario de
lucha, queremos agradecer al pue-
blo de Madrid, colectivos sociales,
asociaciones vecinales, platafor-
mas y organizaciones políticas y
sindicales su apoyo y participa-
ción en esta gran movilización que
es solo la antesala de futuras
movilizaciones a llevar a cabo
hasta que consigamos frenar el
desmantelamiento que está su -
friendo la Atención Primaria y
una  Sanidad 100% Pública Uni -
ver sal y de Calidad.

La lucha continua. Del 20 al 26 de marzo tenemos una nueva cita. Con la convocatoria
de la Consulta ciudadana por la Sanidad Pública, el espacio de Vecinas y Vecinos de
Barrios y Pueblos de Madrid, desea dar voz a la ciudadanía de la Comunidad de Madrid
para que exprese la Sanidad Pública que exige a los poderes públicos.
Con el objetivo de poner entre 1000 y 2000 urnas en toda la Comunidad de Madrid,
hacemos un llamamiento a la ciudadanía a participar activamente en las mesas que se
pondrán en los barrios y pueblos de la Comunidad de Madrid.
Tú también decides.

Madrid, 13 de febrero de 2023
Vecinas y Vecinos de Barrios y Pueblos de Madrid
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La degradación de los derechos sociales y los servicios públicos

3

La opinión de Trasversales Trasversales 62, marzo 2023

En la posguerra europea la construcción de lo que se llamó Estado social fue un largo pro-
ceso, que solo fue posible por la capacidad de presión e influencia que las clases subalter-
nas llegaron a tener sobre las agendas políticas. Se alimentó sobre el reconocimiento de un
conjunto de derechos sociales: sanidad gratuita, educación pública, reconocimiento de las
pensiones de jubilación y de prestaciones en caso de desempleo, fomento público del acce-
so a una vivienda digna. Esos derechos se combinaban con instrumentos de protección y
asistencia social a quienes quedaban en los márgenes del sistema o en situaciones de
potencial marginación. Todo ese programa social fue acompañado de la implantación de
unas reglas de fiscalidad sintética (todas las rentas deberían ser gravadas por igual) y
fuertemente progresiva (los que tienen más renta y riqueza deben contribuir más de una
manera efectiva). Esas conquistas fueron el resultado de las luchas sociales y de la presen-
cia, en esos momentos, de un movimiento obrero organizado con una fuerte capacidad de
movilización y negociación. No fue un camino lineal sino sumamente alambicado, donde
en cada país se planteó en función de una correlación de fuerzas sociales.
La construcción del Estado social en España fue tardío respecto a los principales países
europeos. Aunque durante la dictadura se dieron avances en el establecimiento de un sis-
tema de seguridad social, la debilidad de los ingresos públicos durante el franquismo hizo
imposibles más avances. Solo con la transición democrática y el establecimiento de un sis-
tema fiscal progresivo, dotado de suficiencia financiera, se hizo posible el acceso, sobre
todo a lo largo de los años ochenta, a derechos sociales conquistados en Europa mucho
antes. Del mismo modo, la reforma de la Administración permitió el establecimiento de
unos servicios públicos orientados a la ciudadanía, de los que siempre se había carecido
en nuestro país.
Ese marco de derechos sociales no es una conquista definitivamente asentada en las socie-
dades occidentales. El programa neoliberal ha ido socavando sus distintos pilares de forma
continuada, aunque su intensidad ha dependido de las resistencias sociales. El pilar que
más han dañado las prácticas políticas neoliberales ha sido el marco tributario progresivo.
Hoy, en Europa, las rentas del capital tributan muy por debajo del resto de rentas, mien-
tras los grandes patrimonios y las grandes corporaciones se encuentran en situaciones de
tributación mínima. Todo ello ha contribuido a un aumento de la desigualdad social, ya que
el peso del sistema tributario recae sobre los asalariados, con un gran peso de la fiscalidad
indirecta y con una creciente conversión de los impuestos sobre la renta en una forma de
tributación sobre las rentas del trabajo y con progresividad mucho menor de la que tenía
hace unas décadas.
Pero la ofensiva neoliberal se orientó simultáneamente a una creciente mercantilización de
los derechos sociales, abriendo el paso a procesos de privatización, de forma que los fon-
dos de pensiones privados, la empresas sanitarias y educativas privadas, las residencias
privadas, etc. consiguieran nichos de negocios lucrativos alimentados desde el presupues-
to público, en detrimento de los servicios prestados a la ciudadanía. Después de la crisis
económica de 2008 ese proceso se ha acelerado, alimentado con diferente intensidad por
las distintas opciones políticas que, tanto en la derecha como en la izquierda, han compar-
tido mayoritariamente ese paradigma mercantilizador. Ciertamente, en ocasiones, como ha
ocurrido en la Comunidad de Madrid especialmente desde los mandatos de Esperanza
Aguirre y, ahora, con Isabel Díaz Ayuso, dichas políticas se han exacerbado en su ámbito
de competencias, aunque sea una diferencia de grado, no cualitativa, respecto a otras admi-
nistraciones autonómicas.



4

La opinión de TrasversalesTrasversales 62, marzo 2023
En materia de pensiones de jubilación el conflicto es recurrente. Una vez que las políticas
de fomento de los planes de pensiones privados se vieron enormemente debilitadas tras la
crisis financiera de 2008, el conflicto se ha situado en un doble terreno, el de los esfuerzos
sistemáticos para ampliar la edad de jubilación y modificar la regulación del acceso a la
pensión máxima y, por otra parte, sobre las políticas de mantenimiento del poder adquisi-
tivo de las pensiones. El gobierno de Pedro Sánchez ha cumplido el compromiso de ase-
gurar la revalorización frente a las políticas devaluatorias emprendidas en la etapa Rajoy.
En todo caso, las polémicas sobre la sostenibilidad del sistema auguran la continuación de
las tensiones tanto para el endurecimiento de las condiciones de acceso a la pensión ínte-
gra como sobre el mantenimiento del poder adquisitivo, aspecto que sería especialmente
importante si se mantuvieran las tensiones inflacionarias.
El sistema de atención sanitaria pública fue una de las experiencias con más éxito del desa -
rrollo del modelo social español. Actualmente ese sistema se encuentra notablemente dete-
riorado por la conjunción de diversos factores, que incluyen una financiación deficiente,
una precarización de las condiciones laborales de sus profesionales y el sometimiento a
políticas donde la gestión privada de servicios financiados públicamente se ha ido exten-
diendo en el sistema hospitalario. Esa situación ha favorecido el desarrollo del negocio de
la sanidad privada en muchos aspectos, con una aceleración notable en los últimos años.
Hoy los servicios de atención primaria de los centros de salud se encuentran en una situa-
ción límite y los servicios de urgencias sometidos a la presión creciente. El conjunto del
modelo se encuentra al borde de un colapso. Esa situación no es privativa de una determi-
nada comunidad autónoma, aunque, en el caso de Madrid, la agresividad de las políticas
privatizadoras, precarizadoras y mercantilizadoras se ha desarrollado de una forma espe-
cialmente intensa bajo el mandato de Díaz Ayuso. Pero conviene tener presente que esta-
mos ante problemas generales, ante los cuales no existe en estos momentos un efectivo
compromiso, ni un proyecto concreto por parte de ninguna fuerza política con opciones de
gobernar, para la recuperación de la atención sanitaria en condiciones de dignidad para la
población en el conjunto del país.
Las consecuencias del modelo mercantilizador de los servicios públicos se vio con espe-
cial dramatismo en las residencias de tercera edad durante la pandemia. El abandono de
miles de personas mayores a su suerte, a una muerte probable sin asistencia sanitaria, mos-
tró el rostro más cruel del mercantilismo neoliberal. Al día de hoy nada se ha hecho para
resolver los defectos congénitos de ese modelo público/privado en el ámbito de las resi-
dencias, que demostró su fracaso estrepitoso en 2020-2021. Solo la movilización de fami-
liares de las víctimas mantiene vivo el recuerdo de esa tragedia.
Otro terreno fundamental de garantía de los derechos sociales es la educación. En este
caso, el modelo desarrollado desde la época de gobierno de Felipe González incorporó la
financiación pública de centros educativos privados, favoreciendo de modo muy significa-
tivo al influyente sector católico de la enseñanza privada. A ese mal original se han ido
añadiendo nuevos factores que propician el deterioro de la educación pública, como es el
uso y abuso de la temporalidad laboral. Al igual que en la sanidad, estos problemas gene-
rales se exacerban en el caso de algunas comunidades como Madrid, donde las políticas
públicas se orientan en beneficio exclusivo de la enseñanza privada, incluyendo sus seg-
mentos más ultracatólicos y reaccionarios, con cesiones de terrenos y numerosas prácticas
en el límite de lo fraudulento o más allá de esa raya.
El Ingreso Mínimo Vital (IMV), anunciado a bombo y platillo por ambos socios del
gobierno de coalición como su gran política social, ha sido sin duda uno de los grandes
fracasos del Gobierno PSOE-UP, tanto por imponer una normativa excluyente que deja
fuera a gran parte de quienes están en pobreza severa, como por una gestión oscurantista,



incomprensible para la población afectada
y muy agresiva contra ella. El ministro
Escrivá incluso se viene negando a dar
datos de cuántos núcleos familiares están
cobrando IMV actualmente, ya que solo
facilita el dato del total de concesiones
hechas desde junio de 2020, ocultando que
decenas de miles de familias han perdido el
IMV y se ven acosadas con exigencias de
que devuelvan miles de euros. En este caso
no se trata de una medida progresiva pero
insuficiente, sino que estamos ante una
normativa y sobre todo una gestión desca-
radamente reaccionaria y antisocial.
La Seguridad Social española, que llegó a
tener un funcionamiento administrativo
bastante eficaz, está quedando desmantela-
da y perdiendo la capacidad de atender ade-
cuadamente a las personas afectadas.
Mientras que en sus oficinas de atención al
público es habitual que muchas de las
mesas de atención estén vacías, obtener
cita es una tarea muy complicada. La
carencia de personal -y de personal espe-
cializado y formado- se hace cada vez más
patente según se va jubilando el existente,
como vienen denunciando las trabajadoras
y trabajadores del INSS. Los errores se
multiplican: son muy habituales en la ges-
tión del IMV, pero también frecuentes en
otros ámbitos.
La gestión de los servicios públicos genera
nuevas fuentes de desigualdad con la mar-
ginación de las personas que no son capa-
ces de utilizar por sí mismas los nuevos
instrumentos. El desarrollo de la digitaliza-
ción de los servicios públicos se ha hecho
prescindiendo de las capacidades y necesi-
dades del conjunto de la población, gene-
rando una elevada desigualdad digital. Es
la población de mayor edad, también los
que tienen menos renta o están en situacio-
nes de marginación o al borde de ella y, por
supuesto, los que viven en zonas rurales,
quienes están pagando las consecuencias
de unos modelos de gestión construidos a
espaldas de las necesidades de la ciudada-
nía, en una deriva burocrática extraordina-
riamente regresiva. Hoy, realizar un trámi-

te administrativo o conseguir una cita para
un servicio público se ha convertido en un
calvario injusto y, en ocasiones, sin salida
para mucha gente de este país.
Para describir la situación no basta con
mencionar los intentos de desmantelar
derechos sociales o el deterioro de los ser-
vicios públicos. Hay que tener presente,
además, la quiebra del derecho a un acceso
razonable y digno a la vivienda para capas
crecientes de población, generando enor-
mes desigualdades en función de la capaci-
dad económica y con un fuerte sesgo gene-
racional. La inversión creciente en activos
inmobiliarios, la especulación sobre dichos
activos por parte de fondos de inversión
nacionales y extranjeros, el floreciente
negocio turístico del centro de las ciudades
y otros factores, como la carencia de políti-
cas públicas de vivienda mínimamente
consistentes, han sometido el derecho a la
vivienda a una mercantilización cada vez
más radical, fomentada en bastantes oca-
siones por poderes públicos que tendrían
que haberlo impedido. La renuncia a inter-
venciones activas en el mercado de la
vivienda, como fue normal en muchos paí-
ses europeos durante décadas, solo parece
dejar lugar a intentos, destinados posible-
mente al fracaso, de limitación de la subida
de los alquileres o las hipotecas.
El malestar social empieza a manifestarse.
En el ámbito de la sanidad la respuesta
popular se siente con una fuerza creciente.
Huelgas de las trabajadoras y trabajadores
de atención primaria y urgencias extrahos-
pitalarias. Concentraciones en la puerta de
los centros de salud. Las manifestaciones
madrileñas en defensa de la sanidad públi-
ca del 13 de noviembre de 2022 y del pasa-
do 12 de febrero, con centenares de miles
de participantes, acompañadas de movili-
zaciones importantes en otras comunidades
como Galicia, marcan un camino impres-
cindible de lucha social para la defensa de
los derechos sociales y los servicios públi-
cos. Ese camino no será fácil. Aunque la
derecha y la extrema derecha son adalides
de los procesos mercantilizadores, sería
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incorrecto no señalar que esos modelos, en
sus rasgos generales, también son compar-
tidos por gobiernos de izquierda, como
demuestran las gestiones que están reali-
zando administraciones autonómicas de
distinto signo político.
No hay que desentenderse de los procesos
electorales que se desarrollarán a partir de
mayo de 2023. Derrotar a las políticas
extremistas de la derecha, empezando por
las de Díaz Ayuso, sería importante. Pero el
voto convencido contra los males mayores,
representados por PP y VOX, no puede lle-
varnos a una cándida aquiescencia a políti-
cas progresistas que, más allá de su retóri-
ca, comparten tácitamente muchos de los
supuestos mercantilizadores y son, en ge -
ne ral, ajenas a la necesidad de una auténti-
ca participación democrática de la sociedad
en la gestión de sus derechos comunes. Vo -
ta remos a "la izquierda" porque la alterna-
tiva es peor, nada más que por eso. Pero sa -
bemos que carece de un proyecto de recu-
peración integral de los derechos sociales y
los servicios públicos degradados.
La recuperación de los derechos sociales y
los servicios públicos exige un proyecto de
defensa de lo común, entendiendo la sani-
dad, la educación, las pensiones o las pres-
taciones sociales como un patrimonio
común, que deben ser protegidos integral-
mente gobierne quien gobierne. No se trata
simplemente de retomar las políticas esta-
tales del pasado, algo posiblemente desti-
nado al fracaso, sino de convertir esos dere-
chos es parte de la infraestructura social de
la comunidad. Ese futuro de los derechos
comunes no podrá hacerse sin una partici-
pación directa en su configuración y en su
gestión de los trabajadores y los usuarios
de esas políticas de gestión. En lugar de
abandonarse a las instituciones estataliza-
das, sean nacionales, autonómicas o loca-
les, la garantía de los derechos sociales y
los servicios públicos pasa por una recon-
ceptualización política en profundidad de
los mismos, algo que parece hoy en día
muy alejado de los proyectos políticos de la
izquierda, pero que está en el alma de los

movimientos sociales que se desarrollan en
España desde el 15M, incluyendo las mare-
as blancas y verdes y las actuales moviliza-
ciones por la sanidad pública. El tipo de
alianza social que ello requiere está por
construir y será inevitablemente muy dis-
tinta de la que hizo posible la primera fase
de construcción del Estado social.

Trasversales 62 Marzo 2023 La opinión de Trasversales

6



Trasversales 62 / marzo 20238M Global / Solo Sí es Sí

7

Bahareh Hedayati

Esperanza de Libertad

Carta escrita por Bahareh Hedayati desde la prisión de Evin (Irán)

Este es el enésimo texto que escribo sin poder terminarlo. Mis frases están tan llenas de
ira que tengo miedo de que esta arruine mi lógica. Pero controlar la ira cuando ahorcan a
un hombre de 22 años por bloquear una calle para protestar es muy difícil, o tal vez impo-
sible. Más aún siendo una ira dirigida contra un gobierno que ha bloqueado las carreteras
vitales para una vida ordinaria y honorable para la gente de esta tierra, especialmente para
las mujeres.

La revolución es inevitable
Argumentar que la República Islámica es el enemigo de esta tierra, de esta nación, ha sido
superfluo durante mucho tiempo. La naturaleza y el destino de este gobierno es la deca-
dencia y debe desaparecer. Deshacerse de este gobierno criminal será costoso y es un
camino lleno de peligros, pero no queda otra que pagar ese precio y enfrentar esos peli-
gros, porque esta estructura de poder es incapaz de reconocer nuevas fuerzas sociales y asi-
milarlas en su seno. En otras palabras, no hay ninguna posibilidad de que el régimen exis-
tente pueda zafarse de esta situación porque ni una parte ínfima de las demandas de los
manifestantes se pueden satisfacer dentro del sistema actual, ni la mayoría de la población
puede renunciar a cualquiera de sus demandas.
El gobierno no puede cumplir con estas demandas porque todas las posibilidades y meca-
nismos para cierta flexibilidad dentro de la estructura de poder ya han sido eliminados o
han perdido credibilidad. Y la gente no puede renunciar a sus demandas porque están liga-
das a su vida cotidiana normal. Las miremos como las miremos, son legítimas, innegables
y evidentes. Por ello, estas demandas se enfrentan ahora a la propia estructura de poder,
que se derrumbará tanto si son satisfechas como si son rechadazas. Por lo tanto, la revolu-
ción es inevitable.



Debemos estar en guardia contra la violen-
cia descontrolada. Por su naturaleza, una
revolución es un asunto peligroso y violen-
to. Entonces, aunque contener la violencia
es algo práctico hasta cierto punto, insistir
en evitarla de manera  absoluta es lo mismo
que prohibir la revolución misma, es decir,
cancelar la revolución, negar la necesidad
de derribar la estructura de poder existente
y de llegar a un nuevo pacto social.
Lo que ha estado pasando en las calles en
los últimos meses es el argumento más
fuerte que tenemos en respuesta a aquellos
que todavía no están convencidos de que la
República Islámica deba ser derribada o se
oponen a ello. Pero tenemos que decirles a
los que creen que la revolución es necesa-
ria que, si bien y lamentablemente una
revolución no está exenta de violencia,
tenemos que mantener una luz roja encen-
dida para advertir contra la violencia des-
controlada.
Cuando se trata de la violencia, además de
la cuestión moral que podría ser verdadera-
mente perturbadora para algunas personas,
la cuestión más importante es la estabilidad
de Irán tras el colapso de este régimen. Por
lo tanto, debe evitarse el tipo de violencia
que iniciaría y sustentaría un ciclo de ven-
ganza tras la caída del régimen porque
ame nazaría la estabilidad de Irán y la su -
per vivencia del gobierno que nazca de la
próxima revolución.

La generación de los 80 fuimos la última
en explorar la posibilidad de un cambio
pacífico
Ningún observador imparcial puede acusar
al pueblo iraní de impaciencia o de propen-
sión a la violencia porque, en las últimas
décadas, se han intentado repetidamente y
colectivamente todas las formas posibles
para cambiar pacíficamente la situación
existente, pero todas y cada una de las
veces estos métodos han sido bloqueados
por el régimen totalitario imperante.
Las vidas de quienes pertenecemos a esa
generación transcurrieron bajo la guerra y
bajo un implacable adoctrinamiento ideoló-

gico, y nuestra adolescencia y juventud lle-
garon durante el denominado "periodo de
reforma". Somos ejemplos perfectos de
quienes intentaron encontrar las últimas
salidas posibles para el cambio. Incluso
acordamos, erróneamente, apostar por el
capital social acumulado a través del
Movimiento Verde bajo la ilusión de que
cumplir con algunas de las demandas popu-
lares, normalizar las relaciones entre el
gobierno y el mundo y, como consecuen-
cia, la adopción de las formas modernas de
gobierno, mejoraría la vida de nuestros
compatriotas iraníes sin violencia.
En cada coyuntura, sin embargo, el gobier-
no se reafirmó en seguir por las injustas
rutas que le son propias. Hicimos todo lo
posible para prevenir la violencia, pero este
miedo a la violencia fracasó y dio lugar a
un malentendido. Fracasó porque dio la
apariencia de que ninguna acción en las
calles es aceptable, y los reformistas,
siguiendo esta mala interpretación, ¡prácti-
camente dejaron de protestar de cualquier
forma! Fue un malentendido porque el
gobierno llegó, a su vez, a tener la ilusión
de que temíamos por nuestras vidas y hasta
nuestros antiguos amigos pensaron que la
política de evitar la violencia ¡era lo mismo
que comprometerse con el poder! Pero
ambas ideas eran ilusiones.
Explicar por qué tanto nuestros amigos
como nuestros enemigos tenían tal impre-
sión requerirá debates extensos en otro
momento, pero baste decir que las turbu-
lencias sociopolíticas giran en torno a las
fuerzas que liberan dentro de sí mismas, no
en torno a pautas y consejos prescritos.

Las trincheras de resistencia del 
Movimiento Verde se derrumbaron
Ante todas estas pruebas, la mayor expe-
riencia política de nuestra generación, el
Movimiento Verde, fue derrotado a pesar
de todas nuestras esperanzas y sacrificios y
a pesar de haber dado a luz una preciosa
identidad política que, al menos, estaba
unos pasos por delante de la generación
anterior, contaminada por el Islam político.
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No solo asesinaron a algun@s sino que
también fuimos a prisión muchas y mu -
chos. No solo nos reprimieron, sino que
también nos condujeron a aceptar en nues-
tro interior a los últimos restos del Islam
político cuando confiamos en los líderes
reformistas y en particular en Mir-Hosein
Musaví como aliados del movimiento. Esto
quedó reflejado en nuestros lemas. En ese
momento nuestra confianza no estaba
injustificada, pero, lo que es más importan-
te, no teníamos otra opción.
Sin embargo, mientras el movimiento so -
bre vivió en las calles, quienes formábamos
el Movimiento Verde eramos la franja ven-
cedora de esa coalición. Mientras las calles
fueron nuestras, definimos el movimiento y
sus reivindicaciones, y Musaví y los refor-
mistas nos siguieron. Pero cuando el movi-
miento fue sofocado y nos obligaron a refu-
giarnos en nuestras casas, las trincheras
que habíamos dejado sin defensa fueron
ocupadas por la interpretación reformista
del movimiento, poco a poco, pero cada
vez más con el paso de los años.

La derrota moral de Mir-Hosein Musaví
Hace apenas unos meses Mir-Hosein
Musaví puso el último clavo en el ataúd de
la identidad política que "nosotros", veinte-
añeros, habíamos construido una década
antes con nuestra sangre y nuestro trabajo.
Apartado de la realidad y utilizando la dua-
lidad Sha-Jomeiní, defendió los crímenes
organizados y continuados del régimen de
Jomeiní con una claridad innegable y deno-
minó "alma siempre despierta" al hombre
que ensangrentó e incendió una región del
mundo, o quizá a todo el mundo, y conde-
nó a las mujeres de esta tierra a la esclavi-
tud del hiyab.
Ni siquiera tuvo en cuenta a la juventud
simpatizante del Movimiento Verde para
darse cuenta de que a ella le debía su nueva
vida política durante la última década;
jóvenes que, en un momento político críti-
co, lo acogieron como aliado del Movi -
miento Verde para lograr una transforma-
ción pacífica, el alejamiento del régimen de

Jomeiní o, al menos, un cambio fundamen-
tal en los elementos totalitarios estableci-
dos firmemente en el sistema existente,
basado en el principio reaccionario Wilāyat
al-Faqīh [o Tutela de los juristas islámicos
sobre toda la vida social].
Sin el Movimiento Verde y contando solo
con su previa identidad política, las opinio-
nes de Musaví habrían tenido la misma
importancia que las opiniones expresadas
por Ahmad Tavakoli y Ali Akbar Velayati
en la introducción a su libro de colorear o
que las opiniones expresadas por quienes
fueron ministros del gobierno en la prime-
ra década posterior de la revolución. A dife-
rencia de ellos, Musaví fue alzado por el
movimiento de jóvenes en 2009, pero les
dio la espalda para renovar su fidelidad a su
"Imam". Musaví fue la persona más pura,
resolutiva y sincera que podía dar el pro-
yecto reformista, al que llevó a su lógica
conclusión. Más allá del fracaso político de
este movimiento en cuanto al logro de sus
objetivos, Mousaví ha firmado ahora una
declaración de la derrota moral del movi-
miento con su comentario sobre el "alma
siempre despierta".

Nuestra comprensión
de las reformas era otra
La generación de los 80 no vacilamos en
sacrificar nuestras vidas para cambiar las
cosas, pero al final las derrotas del movi-
miento superaron a sus victorias a causa de
las realidades existentes, la represión, la
ausencia de planificación para gestionar el
cambio, la ineludible coalición con los
reformistas y la preferencia por buscar la
forma menos peligrosa de alcanzar el cam-
bio.
El problema de los reformistas era y es que
quieren salvar y fortalecer el régimen al
mismo tiempo que quieren provocar una
serie de cambios de bajo riesgo, mientras
que, a mi modo de ver, las reformas signi-
ficaban cambios de fondo por la vía pacífi-
ca hasta el punto en que no quedase ningu-
no de los cimientos totalitarios del régi-
men. Esto, por supuesto, iba a provocar una
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confrontación final. Por lo tanto, debimos
haber anticipado la necesidad de movilizar
fuerzas y organizarnos para que cuando la
estructura existente se derrumbara o queda-
ra inactiva pudiéramos llegar a un pacto
social totalmente nuevo.
Esta era mi comprensión de las reformas
como estudiante activista que había sido
sentenciada a 10 años de prisión. Al mismo
tiempo, fui testigo de la muerte del movi-
miento en las calles. Mis amigos y mis
compañeros de lucha emigraron uno tras
otro, y nuestras instituciones, redes y orga-
nizaciones fueron destrozadas por la repre-
sión y la frustración, por la impotencia
inducida por la derrota, por el éxito del ene-
migo y por el ambiente asfixiante que se
infiltraba en todos los aspectos de la vida,
incluso en la de todos aquellos que supues-
tamente no estaban en prisión.

No hay flechas islámicas
en el carcaj del movimiento actual
El actual movimiento, inspirador de espe-
ranza, no tiene flechas islámicas en su alja-
ba, como queda claro en sus consignas.
Esta generación de manifestantes no ha
recurrido a ningún concepto religioso o
pseudorreligioso para decirnos lo que quie-
re o no quiere, y eso es un gran logro. Este
estilo y esa conducta completamente
espontáneos han surgido de la sabiduría
común de quienes protagonizan las protes-
tas.
Una de las razones de este logro es que el
movimiento actual fue completamente
espontáneo y no buscó socios de coalición
dentro de la estructura política existente,
porque no tienen absolutamente nada que
ver entre sí, a diferencia del Movimiento
Verde, que era una forma de coalición no
escrita con elementos internos a la estructu-
ra política de la República Islámica a pesar
de que algunos de estos elementos pudieran
haber sido rechazados por el régimen.
La diferencia entre estos dos movimientos
también es claramente visible en sus obje-
tivos. El objetivo definitorio del Movi -
miento Verde era hacer reformas funda-

mentales, en tanto que el derrocamiento de
la República Islámica parecía algo anhela-
do pero también una posibilidad remota.
Sin embargo, el objetivo definitorio del
movimiento 2022 es el derrocamiento del
régimen, y su ventaja ha sido su capacidad
para expresar este objetivo sin tartamudear
y sin vacilaciones.

Los reformistas no tienen conexión
con este movimiento
Cuando decimos una y otra vez que los
reformistas y, fundamentalmente, el propio
paradigma del reformismo no están a cargo
de los movimientos actuales, no los están
ayudando y no están activos en ellos, no es
por resentimiento ni por la rabia ante su
historial de colaboración con el régimen.
Eso es solo una apostilla al nuevo paradig-
ma que ha surgido desde 2017 y que tiene
sus propias exigencias específicas. Lo prin-
cipal es que la identidad del reformismo, de
sus agentes y de sus constructos no pueden
sobrevivir en el nuevo paradigma porque
pertenecen a un paradigma anterior y ya
difunto; esto a menos que acepten el obje-
tivo central del nuevo, es decir, el derroca-
miento de la República Islámica, en cuyo
caso ya no serían reformistas.

El movimiento 2022 demostró que el
hiyab no es una categoría cultural
El segundo logro importante del movi-
miento 2022, un logro global, se relaciona
con la cuestión del hiyab. Este movimiento
se está moviendo en la misma dirección
que el paradigma mundial sobre las muje-
res, pero al mismo tiempo también ha sur-
gido para desafiar a quienes, dentro del
movimiento, han estado tratando de norma-
lizar el hiyab. Este movimiento contra el
hiyab ha surgido después de años de un
movimiento, no sé cómo llamarlo, que ha
intentado normalizar el hiyab o presentarlo
como un elemento cultural. Este grupo,
incluso, ha logrado convencer a varias or -
ga nizaciones internacionales para que reco-
nozcan el "Día Mundial del Hiyab" como
un día internacional para celebrar la invisi-
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bilidad de los cuerpos de las mujeres sin
pensar en las consecuencias de esta invisi-
bilidad para la vida cotidiana de una mujer,
su vida intelectual e incluso su destino.
Este es un ejemplo perfecto de lo que esta-
mos hablando cuando hablamos de la
extrema dificultad de traducir a los occi-
dentales los problemas de los países no-
occidentales.
Este movimiento, parte del cual se cree
anticolonialista, se tapa los oídos —de una
manera que resulta ser colonialista— cuan-
do una mujer de Oriente Medio de ascen-
dencia musulmana habla en contra del
hiyab; desde fuera, nos acusan de islamofo-
bia a quienes estamos viviendo en esta
situación. En otras palabras, yo, una mujer
de Medio Oriente, no tengo derecho ni
siquiera a llorar por la posición inferior a la
que me ha condenado el hiyab porque,
según las reglas "progresistas" emitidas en
Occidente por sus círculos intelectuales,
este grito de dolor bajo una injusticia histó-
rica que me impuso el hiyab es lo mismo
que el miedo al Islam y nadie tiene derecho
a temer al Islam.
Y dado que los intelectuales occidentales se
enfrentan al problema de la falta de integra-
ción de los musulmanes en su propia socie-
dad, a que no pueden creer que un fenóme-
no como el hiyab pueda crear una cadena
de opresión, de degradación de las mujeres
y de autoalienación sin tener nada que ver
con el capitalismo, y como están acostum-
brados a ver todo a través del prisma del
capitalismo y no pueden entender nada más
allá, ellos creen que una mujer musulmana
de Oriente Medio no tiene derecho a decir
ni ¡ay! porque temen que sus propias con-
tradicciones e inconsistencias mentales
queden al desnudo y a la vista de todos. El
movimiento 2022 se alzó quemando velos
y su segundo logro importante ha sido
emplazar a todos esos intelectuales occi-
dentales para que vean la realidad.
Su tercer logro merece ser señalado aunque
aún es frágil y relativo. En este movimien-
to tiene mucho peso su convergencia en el
marco de la integridad territorial de Irán,

por lo que se ha apaciguado en cierta medi-
da el peligro de separatismo entre las dis-
tintas etnias que habitan este territorio.
Esto, por supuesto, no significa que ahora
de repente estemos escuchando todas las
voces que no hemos escuchado durante
muchas décadas, pero no se puede negar
que el sentimiento de solidaridad y de com-
partir el mismo destino se ha fortalecido
bajo este movimiento, y podemos esperar
que una vez que dejemos atrás la República
Islámica sea posible llegar a un nuevo
pacto que garantice tanto la integridad de
esta tierra como los derechos de los grupos
étnicos y las minorías.

Mi generación fue rebelde y abnegada
pero ciega en términos de intuición polí-
tica
Para concluir, quiero referirme a una frase
del gran filósofo alemán Immanuel Kant,
aunque referirse a él está más allá de mis
limitados recursos científicos. Kant creía
que las intuiciones (percepciones) sin con-
ceptos son ciegas. Como tal, puedo decir
que la intuición política de nuestra genera-
ción era algo ciega. Me cuento como perte-
neciente a una parte del movimiento estu-
diantil de los años 2000, cuya experiencia
política se limitaba a las más lejanas posi-
bilidades que ofrecía ese periodo y que no
tenía una comprensión adecuada de con-
ceptos como derrocamiento del gobierno o
revolución.
A pesar de que esta generación se alzó con
pasión y conciencia contra todo lo que
había heredado, siguió viviendo y pensan-
do dentro de un paradigma cuyo foco prin-
cipal era el cambio y, en ocasiones, la
mejora de la situación. El surgimiento y
desarrollo de los paradigmas está tan influi-
do por factores históricos que tal vez poda-
mos decir que tienen poca conexión con la
voluntad de los activistas que nacen y cre-
cen en ellos.
Solo puedo testificar que mi generación fue
honesta, desafiante y abnegada. Mi genera-
ción nació en una probeta en la que se mez-
claban todos los ingredientes ideológicos
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para convertirnos en soldados dispuestos a
morir por el Líder Supremo, pero nos rebe-
lamos contra todo lo que habíamos hereda-
do, sin más armas que nuestro honor y la
conciencia que habíamos alcanzado.

La actual generación más joven decidirá
el destino de Irán
Nuestra experiencia fue deficiente porque
el mundo en el que vivíamos era deficien-
te, pero hoy, con el mismo entusiasmo y la
misma conciencia, hemos puesto nuestras
esperanzas en la generación más joven de
los años 1990 y 2000, y no escatimaremos
en ayudarla y apoyarla para cumplir nues-
tro deseo común de libertad y justicia, para
hacer caer la tiranía y salvar a Irán.
Tanto nuestra experiencia como la de la
generación más joven de hoy están ligadas
a las calles. La juventud iraní de hoy ha lle-
vado sus reivindicaciones políticas a las
calles y las han plasmado en el eslogan
"Mujer, Vida, Libertad" y en los llama-
mientos al derrocamiento del régimen.
Esta generación comprometida ha izado la
bandera de la libertad, ha definido su pro-
pia identidad política y decidirá el destino
de Irán.
Lo que esperamos es que los grupos de
oposición puedan unirse en torno a ideas
vitales como la democracia, el laicismo, la
justicia social, la lengua materna, la integri-
dad territorial y los derechos como la liber-
tad de reunión para facilitar el paso de la
situación corrupta existente al siguiente
hito.
¡Esperanza de libertad!

diciembre 2022
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Equipo efímero

La LGISL: no solo penas
Esta Ley puede consultarse en...
boe.es/buscar/pdf/2022/BOE-A-2022-14630-consolidado.pdf

La Ley Orgánica 10/2022 de garantía integral de la libertad sexual (LGILS), "pretende
impulsar la prevención de las violencias sexuales y garantizar los derechos de todas las
víctimas". Considera como violencias sexuales los delitos contra la libertad sexual, la
mutilación genital femenina, el matrimonio forzado, el acoso con connotación sexual y la
trata con fines de explotación sexual, considerando de forma específica la protección fren-
te a las violencias sexuales contra menores o contra personas con capacidad jurídica modi-
ficada. Es de aplicación a las mujeres, niñas y niños víctimas de violencias sexuales en
España, con independencia de su nacionalidad y su situación administrativa, o en el
extranjero si son de nacionalidad española.
Este informe no ha sido hecho por juristas ni personas especializadas. Puede tener errores
y ser una visión subjetiva que resalta o ignora facetas de la LGILS: resumir es traicionar.
Lo hacemos tras intentar entender el contenido de la Ley en un contexto en el que el deba-
te público sobre ella lo ha ocultado, reduciéndolo  a una de sus facetas (las penas) y pola-
rizando el debate en torno a rivalidades políticas o internas a determinados activismos
sociales.
No es nuestro propósito "opinar" sobre la Ley, sino compartir información. Podemos decir
que es una buena ley, con aspectos a mejorar y con otros que, siendo prometedores, solo
podrán evaluarse una vez desarrollados en la práctica sociopolítica.
Ignoraremos el Preámbulo de la LGILS, sin eficacia jurídica, y consideraremos por un
lado su articulado (61 artículos), en el que se desarrollan los principios, objetivos y accio-
nes en cuanto investigación, prevención, sensibilización, detección de violencias sexuales,
formación, protección, reparación y derecho a la asistencia integral, y por otro lado sus dis-
posiciones, especialmente las finales, que modifican 10 leyes y 5 leyes orgánicas.

El articulado de Ley: políticas a desarrollar
El título I se orienta a la promoción de la investigación y producción de datos respecto a
diversos aspectos de las violencias sexuales y la lucha contra ellas.
En el título II, Prevención y detección, se da particular relevancia a los ámbitos educativo,
sanitario, sociosanitario y de servicios sociales, abarcando también la prevención y sensi-
bilización en los ámbitos digital, comunicativo y publicitario, y en la Administración
Pública, en los organismos públicos, los órganos constitucionales y el ejército, en institu-
ciones residenciales, centros penitenciarios, de detención o de internamiento involuntario
de personas. También se ordena el establecimiento de protocolos de detección de casos de
mutilación genital femenina, trata de mujeres con fines de explotación sexual y matrimo-
nio forzado. Se orientan actuaciones o medidas que las empresas deberán llevar a cabo y
otras que podrán establecer de acuerdo con la representación sindical.



El título III trata de la Formación en diver-
sos ámbitos. El título IV, Derecho a la asis-
tencia integral especializada y accesible,
es quizá el que más concreta. Detalla los
apoyos mínimos que deben estar a disposi-
ción de mujeres, niñas y niños víctimas de
violencias sexuales: información y orienta-
ción sobre derechos y recursos; atención
médica especializada en los centros sanita-
rios y psicológica, incluyendo centros 24
horas; servicios de salud mental diseñados
con perspectiva de género y derechos
humanos; atención a las necesidades eco-
nómicas, laborales, de vivienda y sociales;
asesoramiento jurídico previo y asistencia
jurídica gratuita en procesos derivados de
la violencia; seguimiento de sus reclama-
ciones de derechos; traducción e interpreta-
ción; asistencia personal para mujeres con
discapacidad; atención especializada para
niñas y niños víctimas de violencias sexua-
les o de trata y explotación sexual.
También precisa cuatro tipos de servicios
para la atención integral:  centros de crisis
365x24; servicios interdisciplinares de
recuperación integral; servicios de atención
a víctimas de trata y explotación sexual;
servicios de atención especializada a niñas
y niños víctimas de violencias sexuales.
Las víctimas de violencias sexuales en si -
tua ción administrativa irregular gozarán de
los derechos reconocidos en la LGILS,
aunque se echa de menos un claro compro-
miso con el acceso a la residencia legal.
Los artículos 38 a 42 se refieren a la auto-
nomía económica, derechos laborales y vi -
vienda, aunque en parte remiten a derechos
ya establecidos en el Estatuto de Traba -
jadores o en la Ley General de la Seguridad
Social. Se bonificará a las empresas que
formalicen contratos de interinidad a perso-
nas desempleadas para sustituir a trabaja-
doras víctimas de violencia sexual que
hayan suspendido su contrato de trabajo o
ejercitado su derecho a la movilidad geo-
gráfica o al cambio de centro de trabajo. Se
regula las ausencias o faltas de puntualidad
al trabajo motivadas por la situación física
o psicológica derivada de violencias sexua-

les. En los planes anuales de empleo se
incluirá un programa de acción específico
para víctimas de violencias sexuales inscri-
tas como demandantes de empleo, etc. En
el artículo 61, pendiente de posterior regu-
lación, se establece una ayuda económica
equivalente a seis meses de subsidio por
desempleo para las víctimas de violencias
sexuales con ingresos escasos.
También se establece que "Las administra-
ciones públicas promoverán el acceso prio-
ritario de las víctimas de violencias sexua-
les al parque público de vivienda y a los
programas de ayuda de acceso a la vivien-
da, en los términos que se establezcan". La
mayor debilidad de esta buena medida es
que en España el parque público de vivien-
da es escasísimo, lacra sin cuya superación
no hay solución al grave problema del
acceso a la vivienda.
El título V se refiere a la actuación de las
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad. El título
VI está dedicado al Acceso y obtención de
justicia. Encarga a las unidades de valora-
ción forense integral ocuparse de los casos
de violencias sexuales contra mujeres, ni -
ñas y niños, con un compromiso de refor-
zarlas y garantizar su presencia en toda E s -
pa ña. La recogida de muestras biológicas
de la víctima y otras pruebas no requiere la
presentación de denuncia o el ejercicio de
la acción penal. Se reforzarán las Oficinas
de Asistencia a la Víctima.
El título VII se refiere al Derecho a la repa-
ración: indemnización; medidas para la
recuperación física, psíquica y social;
acciones de reparación simbólica;  garan -
tías de no repetición. Se crearán Fondos
para la reparación a las víctimas, a partir de
la ejecución de bienes, efectos y ganancias
decomisados por jueces y tribunales.
El título VIII, Medidas para la aplicación
efectiva de la ley orgánica, se refiere más
bien a medidas de coordinación y funciona-
miento de las instituciones implicadas.

Disposiciones finales
En ellas, la LGILS modifica numerosas
leyes, dada la transversalidad social y sec-
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torial de las violencias sexuales. Se modifi-
can: Ley de Enjuiciamiento Criminal; Ley
Orgánica reguladora del Derecho a la
Educación; Ley General de Publicidad;
Ley de ayudas y asistencia a las víctimas de
delitos violentos y contra la libertad sexual;
Ley sobre derechos y libertades de los
extranjeros en España y su integración
social; Ley Orgánica reguladora de la res-
ponsabilidad penal de los menores; Ley
General de Subvenciones; Ley Orgánica de
Medidas de Protección Integral contra la
Violencia de Género; Ley Orgánica para la
igualdad efectiva de mujeres y hombres;
Ley del Estatuto del trabajo autónomo; Ley
del Estatuto de la víctima del delito; Ley
Orgánica del Código Penal Militar; Ley del
Estatuto de los Trabajadores; Ley del
Estatuto Básico del Empleado Público;
Ley General de la Seguridad Social.
Describir estos cambios legales derivados
de la LGILS implicaría su comparación
con las normas que sustituyen y supera
nuestra capacidad y el espacio disponible.
Intentaremos hacerlo sobre el código penal,
que, lamentablemente, ha monopolizado el
debate público sobre la LGILS.
Intentaremos entrar en ese tema particular
con un enfoque no marcado por intereses
partidistas y ajustes de cuentas entre fuer-
zas políticas o franjas diferentes de movi-
mientos sociales.
Otras disposiciones finales comprometen al
Gobierno a remitir a las Cortes en el plazo
de un año una reforma de la Ley de
Asistencia jurídica gratuita a las víctimas
de violencias sexuales y un proyecto de ley
para la creación de un fondo de bienes
decomisados por delitos contra la libertad
sexual.

Código Penal y delitos sexuales:
el estatus de la violencia/intimidación
Los delitos antes catalogados como "agre-
siones sexuales" o "abusos sexuales" son
considerados en la LGILS como "agre -
siones". El rasgo que diferenciaba a las
agresiones de los abusos era la presencia
(agresión) o ausencia (abuso) de  violencia

o intimidación. No es un simple "cambio
de nombre", pues la presencia o ausencia
de violencia/intimidación, con algún matiz,
era antes uno de los factores determinantes
de la pena y ahora ya no es así.
Estructura de las penas antes de la LGILS.-
Se articulaban en torno a cuatro caracterís-
ticas: la edad de la víctima (mayor/menor
16 años); la existencia o ausencia de vio-
lencia/intimidación (agresión o abuso); la
existencia o ausencia de acceso carnal
("acceso por vía vaginal, anal o bucal, o
introducción de miembros corporales u
objetos por alguna de las dos primeras
vías"); la presencia o ausencia de agravan-
tes.
Estructura actual de las penas (tras la
LGILS).- Se articulan en torno a tres carac-
terísticas: la edad de la víctima; la existen-
cia o ausencia de acceso carnal; la presen-
cia o ausencia de agravantes.
Esto no significa que tras la LGILS la exis-
tencia de violencia/intimidación no juegue
ningún/papel:
- El actual código penal (art. 178.1) define
como agresión sexual cualquier acto que
atente contra la libertad sexual de otra per-
sona sin su consentimiento. A continuación
(art. 178.2) añade que "se consideran en
todo caso agresión sexual los actos de con-
tenido sexual que se realicen empleando
violencia, intimidación o abuso de una
situación de superioridad o de vulnerabili-
dad de la víctima, así como los que se eje-
cuten sobre personas que se hallen privadas
de sentido o de cuya situación mental se
abusare y los que se realicen cuando la víc-
tima tenga anulada por cualquier causa su
voluntad". Esto significa que de haberse
producido violencia/intimidación o algu-
nos de los otros supuestos el no-consenti-
miento se da directamente por probado.
- La violencia de extrema gravedad se con-
sidera un agravante, lo que puede aumentar
la pena de forma considerable (por ejem-
plo, puede pasar de cuatro años a ocho
años).
- La LGILS añade al Código Penal el artí-
culo 194 bis: "Las penas previstas en los
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delitos de este título [Delitos contra la
libertad sexual] se impondrán sin perjuicio
de la que pudiera corresponder por los
actos de violencia física o psíquica que se
realizasen". Aunque la violencia no influya
en la pena por agresión sexual, sí podrá -y
debería- ser penada según el tipo penal que
le corresponda por sí misma.
En este informe nos centramos en los
aspectos en que más se ha modificado el
código penal, pero conviene señalar que el
título de Delitos contra la libertad sexual
incluye, además de las agresiones, el acoso
sexual,  el exhibicionismo y la provocación
sexual, así como los delitos relativos a la
prostitución y a la explotación sexual y
corrupción de menores.

Código Penal: agresiones
y consentimiento
Antes y después de la LGILS el no-consen-
timiento era y es factor esencial en la deter-
minación del hecho delictivo.
Antes de la LGILS el consentimiento no se
citaba en el delito de agresión, dando por
hecho su ausencia al haber violencia, pero
en los abusos era determinante explícito "el
que no medie consentimiento". Tras la
LGILS, es agresión sexual "cualquier acto
que atente contra la libertad sexual de otra
persona sin su consentimiento".
La principal aportación de la LGILS es una
definición más detallada del consentimien-
to: "Solo se entenderá que hay consenti-
miento cuando se haya manifestado libre-
mente mediante actos que, en atención a
las circunstancias del caso, expresen de
manera clara la voluntad de la persona".
Obviamente, esto, salvo grave tergiversa-
ción, echa por tierra todas las defensas de
los violadores basadas en que "no se defen-
dió", "por qué iba vestida así", etc.

Código penal: agravantes
Con la LGILS las circunstancias agravan-
tes son más numerosas y con más influen-
cia en la pena.
Antes de la LGILS, en los delitos de agre-
sión se consideraban cinco agravantes; la

existencia de al menos uno determinaba un
rango específico de pena, y esta debía asig-
narse en la mitad superior del rango de
darse más de un agravante. En cuanto a los
delitos de abuso, solo se consideraban dos
agravantes, y la existencia de al menos uno
determinaba que la pena se aplicase en la
mitad superior del rango asignado al
mismo delito sin agravantes.
Tras la aprobación de la LGILS y la inte-
gración en las agresiones de los anteriores
abusos, el Código Penal considera siete
agravantes.  La existencia de al menos uno
determina un rango específico de pena, y
esta debe asignarse en la mitad superior del
rango de darse más de un agravante.
Los siete agravantes actualmente conside-
rados son, con algún matiz, los cinco que
antes se aplicaban al delito de agresión,
esto es, violencia de extrema gravedad o
actos particularmente degradantes o vejato-
rios, la actuación conjunta de dos o más
personas, la especial vulnerabilidad de la
víctima, la utilización de situación de con-
vivencia o de relación de superioridad o
parentesco y el uso de armas, más otros dos
añadidos por la LGILS: que el autor fuera o
hubiera sido esposo o pareja de la víctima y
que se hubiera anulado la voluntad de la
víctima con cualquier tipo de sustancia. En
caso de que la víctima sea menor de 16
años se añade como agravante la implica-
ción de una organización o grupo criminal.

Código penal: la edad de la víctima
El código penal, tanto antes como después
de la LGILS, establecía una división básica
en la regulación de estos delitos y de las
penas aplicables, según si la víctima era
menor de 16 años o no lo era. Esta división
va más allá de la duración de las penas, ya
que se considera delito todo acto de carác-
ter sexual con menor de 16 años aunque
haya consentimiento, con una excepción: el
libre consentimiento excluirá la responsa-
bilidad penal si el autor es persona próxima
al menor por edad y grado de desarrollo o
madurez física y psicológica.
Antes de la LGILS el código penal incluía
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una matización a esa división marcada por
los 16 de años, ya que establecía que en
determinadas circunstancias los actos se -
xua les consentidos con personas entre 16 y
18 años de edad podrían ser penalizados
dentro de un rango de pena específico para
esa modalidad de delito; en concreto se
refería a actos sexuales sin violencia o inti-
midación, aparentemente consentidos pero
habiendo intervenido engaño o abuso de
posición reconocida de confianza, autori-
dad o influencia sobre la víctima. La
LGILS ha abolido esa modalidad de delito.

Las penas
La desaparición del rasgo "violencia/inti-
midación" de la determinación de las penas
conduce a una modificación de los rangos
de penas considerados, con algún resultado
aparentemente paradójico, pues para los
de  li tos producidos con violencia/intimida-
ción, al no considerarse ese factor, el rango
de penas suele pasar a ser menos duro,
mientras que para los que se cometen sin
intimidación pasa a ser más duro. Al decir
que el rango tiende a ser más o menos
"duro" no queremos decir que la pena sea
necesariamente más o menos dura, sino
que podría serlo. Para que esto se entienda,
consideremos una agresión con acceso car-
nal y agravantes. Antes de la LGILS la
pena estaba entre 7 y 10 años si era abuso y
entre 12 y 15 años si era agresión. Ahora
ambas modalidades se unen en una sola
(acceso carnal con agravantes) con pena
entre 7 y 15 años. Por un delito que antes
tenía una condena entre 12 y 15 años (con
violencia) ahora podría imponerse esa
misma pena entre 12 y 15 años, pero tam-
bién podría imponerse una entre 7 y 12. Y
si fuera un delito sin violencia, con acceso
carnal y con agravantes, al que antes le
correspondería una pena entre 7 y 10 años,
ahora se le puede seguir poniendo una pena
entre 7 y 10 años, pero también se le podría
imponer una entre 10 y 15 años. Esta apa-
rente anomalía, que no entraremos a juzgar
en este informe "no de opinión", debe ser
matizada, sin embargo, como ya hemos

dicho, tanto por la existencia de nuevos
agravantes como por el hecho, no insignifi-
cante, de que la violencia utilizada puede
ser juzgada y penada dentro del rango que
le corresponda como tal violencia.
a) Las nuevas penas por agresiones sexua-
les contra personas mayores de 16 años
Delitos con acceso carnal y agravantes: 7 a
15 años (antes 12 a 15 si era agresión y 7 a
10 si era abuso).
Delitos con acceso carnal sin agravantes: 4
a 12 años (antes 6 a 12 si era agresión y 4 a
10 si era abuso).
Delitos sin acceso carnal y con agravantes:
2 a 8 años (antes 5 a 10 si era agresión y 2
a 3, o multa de 21 a 24 meses, si era abuso).
Delitos sin acceso carnal y sin agravantes:
1 a 4 años (antes 1 a 5 si era agresión y 1 a
3 o multa de 18 a 24 meses si era abuso).
Tal vez llame la atención que en los delitos
sin violencia y sin acceso carnal, pero con
agravantes, la pena máxima suba cinco
años, y que en los delitos con violencia,
acceso carnal y agravantes la pena mínima
baje cinco años, aunque en este último caso
hay que recordar de nuevo la posibilidad de
pena separada por la violencia utilizada.
Esa mezcla de subidas y bajadas de penas
imponibles apunta a que situar este debate
concreto en el terreno del punitivismo o del
antipunitivismo lleva a un callejón sin sali-
da. Además, no es ese el terreno en el que
han situado el debate las dos patas del
"gobierno de progreso", centrado en si los
jueces que rebajan penas anteriores inter-
pretan mal la ley o si la ley es imperfecta y
hay que corregirla. El debate serio sobre
punitivismo es de criterios generales y de
concepción global sobre el conjunto de
medidas a tomar contra la violencia sexual
(que de hecho incluyen todas las medidas
tendentes a poner fin a los privilegios mas-
culinos y al desigual reparto de las tareas,
desde el hogar hasta las empresas, las insti-
tuciones, etc.); no parece que discusiones
sobre si un año más o un año menos de
pena se puedan resolver con alusiones al
punitivismo o no-punitivismo, como si
estuviésemos discutiendo entre el "abajo
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los muros de las prisiones" y la "pena de
muerte o perpetua". No existe ninguna
manera "científica" de determinar si para
tal delito la pena adecuada es cuatro años,
o cuatro y medio o cinco. Las penas siem-
pre tienen algo de convencional en el
marco de unos criterios generales y de una
graduación de la gravedad de delitos.
b) Las nuevas penas por agresiones sexua-
les a menores de 16 años
En este caso, tanto antes como después de
la LGILS, se considera delito todo acto
sexual con menores de 16 años, salvo la
excepción antes considerada sobre proxi-
midad en edad y en grado de desarrollo o
madurez física y psicológica. Las penas
contempladas son las siguientes (a dictar en
la mitad superior del rango de haber agra-
vantes):
Acto sexual (consentido) sin acceso carnal:
2 a 6 años.
Acto sexual (consentido) con acceso car-
nal: 6 a 12 años (antes 8 a 12).
Agresión sexual sin acceso carnal: 5 a 10
años.
Agresión sexual con acceso carnal: 10 a 15
años (antes 12 a 15).
Los cambios producidos son la disminu-
ción en dos años de la pena mínima por
delitos con acceso carnal y la utilización de
dos agravantes adicionales a los antes con-
templados.
c) Las rebajas de penas ya impuestas
El factor desencadenante de la crisis inter-
na al Gobierno y también del malestar
social han sido las rebajas de pena a agre-
sores ya condenados. No vamos a dar una
interpretación jurídica de ello, no somos
competentes en la materia, pero sí quere-
mos resumir elementos que pueden condi-
cionar la opinión que cada persona tome.
El artículo 2 del Código Penal establece,
desde su entrada en vigor el 25/5/1996, que
"tendrán efecto retroactivo aquellas leyes
penales que favorezcan al reo, aunque al
entrar en vigor hubiera recaído sentencia
firme y el sujeto estuviese cumpliendo con-
dena". Su disposición transitoria primera
estableció al nacer este código penal que

"Los delitos y faltas cometidos hasta el día
de la entrada en vigor de este Código se
juzgarán conforme al cuerpo legal y demás
leyes penales especiales que se derogan".
En ese marco, entendemos que dentro del
gobierno y en la sociedad se ha estado dis-
cutiendo entre la tesis "jueces machistas" y
la tesis "ley mal hecha" en base a una inter-
pretación de esa dualidad art2/dt1: ¿la DT1
del código penal era de aplicación a cual-
quier cambio que se produzca en el código
penal o solo se aplicaba a la entrada de
vigor del Código Penal original? Quienes
piensan lo segundo, en algunos casos, han
dicho que la propia LGISL debería haber
llevado una disposición transitoria seme-
jante, aplicable a lo dispuesto en ella. Sin
pronunciarnos al respecto, nos parece que
ese aspecto parcial del debate podría redu-
cirse a cómo interpretar "día de la entrada
en vigor de este Código": ¿debe entenderse
el 25/5/1996, fecha en que la Ley de
Código Penal entró en vigor, o debe enten-
derse que cada vez que hay un cambio en el
Código Penal se produce una nueva "entra-
da en vigor de este Código"?

Otros cambios en el código penal
La LGISL modifica las penas por agre-
sión/abuso sexual, pero también cambia
otros aspectos del código penal.
- Amplía los supuestos en los que, para
condenas superiores a cinco años, el 3º
grado penitenciario no podrá darse sin
cumplir la mitad de la pena: a) delitos de
trata de seres humanos cuando la víctima
sea menor de edad o tenga discapacidad y
necesite especial protección; delitos relati-
vos a la prostitución y a la explotación
sexual y corrupción de menores, si la vícti-
ma es menor de 16 años (antes 13 años).
- Añade los delitos contra la libertad se -
xual, por matrimonio forzado, mutilación
genital femenina y trata de  seres humanos
a aquellos en los que la suspensión de pena
exige la imposición de ciertas prohibicio-
nes/deberes.
- Establece que en la sentencias condenato-
rias por delito  de  matrimonio  forzado se
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harán los pronunciamientos que correspon-
dan sobre declaración de nulidad o disolu-
ción del matrimonio y sobre filiación y fija-
ción de alimentos.
- En cuanto a las penas por acoso insisten-
te y reiterado, incluye la discapacidad entre
las situaciones de especial vulnerabilidad
en las que la pena será de 6 meses a 2 años
y establece pena de prisión de 3 meses a un
año o multa de 6 a 12 meses cuando el
acoso se produzca utilizando sin consenti-
miento una imagen de la persona afectada.
- Se regulan y establecen penas y sanciones
para la situación en la que la responsabili-
dad por delito contra la integridad moral
sea de una persona jurídica. También se
toma en cuenta esa situación en lo que se
refiere a solicitud de favores sexuales y de -
litos relacionados con la prostitución, la ex -
plotación sexual y la corrupción de meno-
res.
- Se consideran delitos las expresiones,
comportamientos o proposiciones de carác-
ter sexual que creen situación humillante,
hostil o intimidatoria.
- Se aumentan las penas por solicitud de
favores sexuales en determinados ámbitos,
así como para el agravante de superioridad.
- Se equiparan las sentencias de tribunales
extranjeros con las de los españoles para
todos los delitos contra la libertad e indem-
nidad sexual.
-En algunos de los delitos en los que se
contempla la privación de patria potestad
se aumenta la duración de esa pena.
- Se castiga con multa a quienes, sin haber
iniciado la difusión, reenvíen imágenes o
grabaciones íntimas que afecten a otra per-
sona.
- Las penas a funcionarios de Instituciones
Penitenciarias o de centros de protección o
corrección de menores por solicitudes
sexuales a personas bajo su guardia se
amplían a funcionarios en centros de inter-
namientos de extranjeros o centros de
detención o custodia.

Breves conclusiones
La LGILS es una buena y necesaria Ley. La
LGILS, como todas, tiene defectos e insu-
ficiencias, así como incertidumbres en
cuan to a su desarrollo por los gobiernos de
turno. La gestión de las dificultades surgi-
das entre las "dos patas" del gobierno de
coalición ha sido lamentable y ha contri-
buido a invisibilizar el conjunto de medidas
acertadas contenidas en la LGILS, a facili-
tar la demagogia reaccionaria de PP y Vox
y a agravar otras tensiones previas entre
fuerzas políticas y dentro de movimientos
sociales.
No nos compete "graduar" esas responsabi-
lidades, ni las opiniones dentro de nuestro
equipo al respecto son idénticas. El objeti-
vo de este informe, pese a todos sus defec-
tos e insuficiencias, es incitar a que se
conozca el conjunto de la LGISL y se hable
de todo su contenido, no solo del aspecto
penal.
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Lo dañino de ese régimen ya estaba en sus orígenes, en esa idea de sociedad
que, para someter y controlar a la mitad de la población, las mujeres, inventó
una "policía" de la moral y de las costumbres que debía controlar y castigar
todas las formas de expresión libre del yo.
El cuerpo femenino está en el centro de esta revolución porque es el centro de
toda democracia, de toda liberación social. No es casualidad que la revuelta
naciera de la muerte de Masha Amini, detenida por llevar "mal" colocado el
velo. No es casualidad que el gesto simbólico de esas protestas, que se están
convirtiendo en revolución, sea el de mujeres, muchachas y niñas que se quitan
los velos, los queman y se manifiestan y recorren las calles con el pelo al vien-
to, y bailan y gritan "Mujer, vida, libertad", apoyadas y acompañadas de
esposos, hermanos, amigos, hijos, padres.
Controlar y reprimir, prohibir y castigar, tapar, establecer lo que una mujer
puede vestir o no, lo que puede o no puede hacer, frecuentar o estudiar es un
ejercicio al gusto de quienes le tienen miedo a la mujer. En consecuencia, es un
signo de debilidad de aquellos que usan la arrogancia del poder para creerse
fuertes y dominadores.
La sociedad que reprime es triste e infeliz, más triste e infeliz si reprime y pre-
tende controlar a las mujeres. Quien haga esa elección debe tener en cuenta
que, tarde o temprano, perderá porque las mujeres no se quedarán calladas,
aunque la lucha sea larga y difícil.
Hoy, en Irán, el cuerpo de la mujer se ha convertido en el cuerpo de una multi-
tud que está haciendo historia.

Mariangela Mianiti
Texto completo en italiano en:

http://www.euronomade.info/?p=15379
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Altamira Gonzalo

A proposito de la ley del
"solo sí es sí"
y sus efectos "indeseados"

¿Era pertinente esta ley?
En mi modesta opinión, sí era necesaria por dos razones.
1.- La ratificación por el Estado español del Convenio de Estambul y su publicación en el
BOE del día 6 de junio de 2014, significó la asunción de la obligación de llevar a cabo las
modificaciones legales necesarias en el ordenamiento jurídico interno para el cumplimien-
to por España de los compromisos derivados de dicha ratificación.
Uno de esos compromisos fue la obligatoriedad de legislar que la violencia de género no
fuera solo la contemplada en la Ley 1/2004 de 28 de diciembre, de medidas de protección
integral contra la violencia de género, es decir, la violencia en el seno de la relación de
pareja o ex pareja por parte del varón hacia la mujer, sino también todas aquellas manifes-
taciones de la violencia machista contenidas en el texto del Convenio, entre ellas y como
muy importante, la violencia sexual.
Por ello, la ley era necesaria, pues se debía ampliar el concepto de violencia de género
incluyendo en él la violencia sexual, extendiendo a esta forma de violencia los recursos
contemplados en la Ley 1/2004 para las mujeres víctimas de la violencia machista.
2.- En segundo lugar, era necesaria la nueva ley tras las dos primeras sentencias de la
Manada de Pamplona, las que dictaron la Audiencia Provincial y el Tribunal Superior de
Justicia de Navarra, porque generaron una gran alarma social al solventar auténticas vio-
laciones como delitos de abusos sexuales. Cierto que el Tribunal Supremo rectificó ese tre-
mendo patinazo al revocar esas sentencias y calificar los hechos como delitos de violación.
Evitar patinazos similares en el futuro, impedir que una violación se resolviera como un
abuso sexual, ya era suficiente justificación para la aprobación de la nueva ley, que elimi-
na el delito de abusos sexuales y reunifica todos los atentados sexuales como agresiones
sexuales con diferentes penas, dependiendo de la gravedad de las conductas, la ley que
conocemos como solo sí es sí.
Por tanto, podemos concluir que había razones suficientes para modificar el Código Penal
en la regulación de los delitos sexuales.



Contenido de la Ley 10/2022,
de 6 de septiembre, de garantía
integral de la libertad sexual
Resumidamente, el contenido de la Ley es
el siguiente.
1.- Tiene un enfoque integral, similar al de
la Ley Orgánica 1/2004, lo que supone un
avance en medidas de protección y dere-
chos de las víctimas, formación, sensibili-
zación, además del contenido puramente
penológico. Prácticamente se equiparan
para las víctimas de delitos sexuales los
derechos y recursos previstos para las víc-
timas de violencia en la relación de pareja
y se crean centros de crisis 24 horas para
atención a víctimas en todo momento, entre
otras medidas.
2.- El art. 178.1 del Código Penal introdu-
ce la definición del consentimiento por la
que se inclina la reforma.
Es cierto que los delitos de agresión sexual
y de abuso sexual precedentes a esta nueva
regulación, ya contemplaban la ausencia de
consentimiento como requisito constitutivo
de ambos delitos, de manera que solo exis-
tía uno de ellos si no había consentimiento
de la víctima. Lo que añade la nueva regu-
lación es la definición del consentimiento,
recogiendo el postulado del "solo sí es sí",
al establecer que "Solo se entenderá que
hay consentimiento cuando se haya mani-
festado libremente mediante actos que, en
atención a las circunstancias del caso,
expresen de manera clara la voluntad de la
persona".
Siempre, antes y ahora, habrá que probar si
ha existido o no consentimiento y serán los
Tribunales quienes vayan interpretando
esta definición, pero, en mi opinión, es
acertado centrar el debate en el consenti-
miento -aún hubiera sido mejor en el
deseo- y no en la oposición o en el "no es
no", pues el consentimiento hace referencia
a relación entre iguales y la resistencia, a la
fuerza y el poder.
Habrá problemas de prueba; habrá versio-
nes contradictorias y por ello deberá existir
siempre una investigación policial y judi-
cial exhaustiva y con perspectiva feminista,

es decir, sin estereotipos de género, por lo
que es muy necesaria la formación en este
sentido de los operadores jurídicos.
3.- Se suprime el delito de abusos sexuales,
aplicable a las conductas delictivas de
carácter sexual menos graves y se unifican
los delitos de abuso y agresión en un solo
delito, el delito de agresión sexual. Se des-
perdicia la ocasión para introducir medidas
abolicionistas de la prostitución, como
penalización del proxenetismo en todo
caso, sanción a los demandantes de sexo de
pago, en fin, medidas que responden a la
finalidad de la ley, que es garantizar la
libertad sexual de todas las personas.
4.- La nueva regulación contiene una reba-
ja generalizada de penas para los delitos
contra la libertad sexual y este es su aspec-
to más criticable y criticado antes de la
aprobación. El tipo básico del art. 178 del
Código Penal nuevo prevé pena de 1 a 4
años, cuando el Código anterior preveía de
1 a 5 años. La pena para el delito de viola-
ción del artículo 179 ha pasado de ser de 6
a 12 años, a ir de 4 a 12 años.
La denuncia del movimiento feminista era
que en la práctica judicial la tónica general
era la minimización de la gravedad de las
conductas y la levedad de las penas; esta
decisión de reducirlas no responde a la
demanda del movimiento feminista, sino a
la posición política de Unidas Podemos,
partido que dirige el Ministerio de Igual -
dad, proponente de la ley 10/2022, que se
define como antipunitivista, pero ¡qué
casualidad! que lo sea para los delitos de
los que son víctimas fundamentalmente las
mujeres y no lo sea para todos los delitos.
Por ejemplo, otras leyes promovidas por
este mismo partido, las conocidas como
leyes trans autonómicas y también la ley
estatal, contienen unas panoplias amplias
de conductas sancionables y unas sancio-
nes administrativas, que no judiciales, des-
mesuradas por su importe económico y
daño profesional.
La posición del movimiento feminista se
sustenta en datos estadísticos:
- Según la macroencuesta del Ministerio de
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Igualdad del año 2020, solo el 8% de las
personas que sufrieron agresión sexual
denunciaron.
- Según la estadística judicial, en 2021 se
hicieron cerca de 15.000 denuncias.
- Año 2021: hubo 3259 sentencias conde-
natorias por delitos contra la libertad e in -
demnidad sexual, incluidas 71 contra la
trata. 
- Solo hubo 74 condenas por acoso sexual.
- Duración condenas:

de 0 a 2 años…… 2.051 sentencias
de 2 a 5 años…….   581 sentencias 
más de 5 años…...   647 sentencias

- Agresores condenados: 98,17% varones.
La conclusión que se obtiene de los datos
anteriores es la levedad de las penas que se
imponen por los Tribunales y de ahí que no
compartamos la injustificada posición de
Unidas Podemos de reducción de esas con-
denas, que ha trasladado al Código Penal.
La consecuencia de esta rebaja injustifica-
da de las penas está prevista para todos los
delitos en los que así ocurra en el artículo
2.2 del Código Penal que, en concordancia
con el artículo 9.3 y 15 de la Constitución
española, dispone: "No obstante, tendrán
efecto retroactivo aquellas leyes penales
que favorezcan al reo, aunque al entrar en
vigor hubiera recaído sentencia firme y el
sujeto estuviese cumpliendo condena".
Ergo, todos los varones condenados por
agresiones sexuales que se encuentran
incluidos en el supuesto del artículo 2.2, a
instancia suya e incluso de oficio por los
Tribunales, tienen derecho a la revisión de
sus penas. Y es por esa razón por lo que
estamos viendo cómo cada día hay una o
varias reducciones de condena e incluso
cómo son excarcelados delincuentes cuyas
víctimas temen con horror poderlo encon-
trar por la calle antes del tiempo previsto en
la sentencia.
Por tanto, en la situación indicada, es
sumamente pertinente, necesaria, la refor-
ma que ha presentado en el Congreso del
Partido Socialista, que tiene como objetivo
mantener las penas anteriores a la Ley
10/2020 para conductas similares.

Con ello no se evitarán las revisiones de
condena del pasado y tampoco se evitará
que las conductas que se hayan producido
durante la vigencia de esta Ley 10/2020
sean más leves, pero sí se evitarán estos
efectos, que se dicen no deseados, pero
desde luego sí eran previsibles, para el
futuro de manera que los ilícitos penales de
carácter sexual que se produzcan tras la
entrada en vigor de la reforma socialista, si
llegara a aprobarse, serán penados con las
penas del antiguo Código Penal.
Desde el feminismo no se ha reivindicado
nunca penas muy elevadas, porque sabía-
mos que los jueces tendían con ello a las
absoluciones. Pero en una situación en la
que, de las pocas denuncias que se presen-
tan y las escasas sentencias condenatorias
que se dictan, el 62,9% de las sentencias
condenatorias por estos delitos las penas
van de 0 a 2 años, reducirlas equivale a pro-
mover la impunidad. Y esto nos perjudica a
todas las mujeres y con ellas, a la mayoría
de la población. 

Febrero 2023
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Ley de Familias
un retroceso para la corresponsabilidad

La ley de familias aprobada este 13 de diciembre de 2022 en primera
vuelta en el Consejo de ministras y ministros pretende conceder un
nuevo permiso parental de ocho semanas no remuneradas para cuidar
de un/a menor. Si el objetivo es alargar el permiso por nacimiento y cui-
dado de menor de forma corresponsable, es un diseño equivocado, por-
que solo lo usaran mujeres con empleos seguros, como muestran los
estudios sobre las actuales excedencias, que no se remuneran. En el pri-
mer semestre de 2022, había 14.839 mujeres en excedencia frente a las
112.259 mujeres que usaron el permiso por nacimiento y cuidado de
menor retribuido al 100%. Menor aún es el uso que los hombres hacen
de las excedencias, 2301 disfrutaron de una frente a los 123.853 padres
que accedieron al permiso de nacimiento. Nada cambia la novedad de
que el permiso parental se pueda usar hasta que la criatura cumpla ocho
años, porque los permisos parentales son necesarios antes del acceso a
una escuela de educación infantil. Después se necesitan otras medidas
de conciliación corresponsable, como el derecho a adaptar la jornada, la
flexibilidad horaria, permisos cortos por enfermedad, etc. El permiso de
cinco días por enfermedad que se legisla, por imperativo de la Directiva
Europea de Conciliación, será retribuido, pero si es inferior al 80% tam-
bién generará desigualdad.
Desde la Plataforma por Permisos Igualitarios (PPiiNA) defendemos un
diseño de las políticas familiares que asegure la corresponsabilidad de
los hombres en los cuidados. Cualquier permiso debe ser un derecho
individual de la persona empleada, ser intransferible y estar remunera-
do al 100% de la base de cotización para no poner en peligro el susten-
to económico. Además, este proyecto de ley no corrige las barreras a la
corresponsabilidad del actual permiso por nacimiento, como ya denun-
ció la PPiiNA en la fase de anteproyecto y reflejó en otro reciente comu-
nicado (22/11/2022). Ahora los progenitores se encuentran con una
carrera de obstáculos si quieren turnarse en el cuidado del menor y alar-
garlo hasta las primeras 30 semanas de vida (16+14) por las dos tram-
pas denunciadas reiteradamente (*). De hecho, en 2021 el 75% de los
hombres tomaron su permiso simultáneamente a la madre. La corres-
ponsabilidad en los cuidados es la base de la igualdad de oportunidades
en el empleo y en los demás ámbitos de la vida de mujeres y hombres.
(*) ppiina.org/las-trampas-de-la-ley/

Plataforma por Permisos Igualitarios (PPiiNA)
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Justa Montero

Los efectos indeseados del debate
de la ley del solo sí es sí

Justa Montero es activista feminista
Texto publicado en:
https://ctxt.es/es/20230201/Firmas/42129/Justa-Montero-si-es-si-
abusos-reforma-violacion-violencia.htm
Reproducido con autorización de CTXT

La controversia centrada en las penas deja fuera a las mujeres, como si la violencia sexual
fuera un acto no encarnado en el cuerpo de una mujer
Tras unos días de frenético debate a raíz de la reforma planteada por el PSOE a la Ley de
Garantía Integral de Libertad Sexual, cuesta entender, o más bien aceptar, que el foco de
preocupación sobre la violencia sexual y las políticas públicas que se tendrían que aplicar
haya pasado al Código Penal y al aumento de las penas a los agresores en vez de ser las
mujeres y sus derechos.
Como se ha comprobado, la discusión centrada en las penas nos deja fuera, como si la vio-
lencia sexual fuera un acto no encarnado en el cuerpo de una mujer, como si la revuelta
feminista activada por la violación múltiple de “la manada” no hubiera puesto en cuestión
de forma radical la forma de entender las violencias sexuales y puesto en tela de juicio
cómo se juzgan. 
La propuesta de contrarreforma del PSOE supone una marcha atrás, un regreso a los tipos
penales y a las penas anteriores a la ley del "solo sí es sí". Le pongan el nombre que le pon-
gan, reintroducir la distinción entre agresiones sexuales cometidas con o sin violencia e
intimidación es volver al modelo anterior, al que distinguía entre abuso y violación. De
esta manera se anula el eje central de la nueva norma: la falta de consentimiento como base
que permita su consideración como agresión sexual (con "heridita" o sin ella, por citar a la
ministra de Justicia).



Nuevamente se pone el foco en la víctima,
en la resistencia que opuso, en si fue sufi-
ciente o no, en demostrar que no consintió
en su comportamiento. Ese es el proceso
que ha revictimizado a las mujeres en
muchos procesos judiciales, mientras que,
en 2021, de los 3881 delitos contra la liber-
tad e indemnidad sexual solo en el 12,6%
se apreció la existencia de violencia e inti-
midación, según datos del INE.
Como señala el manifiesto suscrito por más
de 200 grupos feministas y colectivos
sociales, "el consentimiento es una expre-
sión afirmativa, consciente, voluntaria y
reversible y su inexistencia implica delito
de agresión sexual". 
Se habla de consentimiento en el plano
jurídico como herramienta de las víctimas
para poder probar una agresión sexual, es
decir, una relación donde se ejerce poder
patriarcal. Esto ni por asomo agota el deba-
te social que plantea el feminismo sobre
cómo se construye el consentimiento, no
solo en las relaciones sexuales, sino en las
relaciones personales en general; sobre
cómo y qué relaciones construimos y en
qué medida están atravesadas por las desi -
gualdades de sexo, de clase, de raza. Este
debate es central en la propuesta feminista
de transformación profundo de la sociedad
y por eso está presente en muchas de sus
propuestas, por ejemplo, en materia de edu-
cación sexual.
El desencadenante de la desastrosa polémi-
ca sobre la nueva ley, que tan poco benefi-
cia a las mujeres, es la alarma producida
por el goteo de informaciones sobre la revi-
sión de condenas, algunas rebajas de penas
y algunas excarcelaciones de agresores.
Estas se han producido por la desaparición
de la distinción entre abuso y agresión y su
unificación en un único tipo penal –donde
la existencia de violencia opera únicamen-
te como agravante–, lo que ha ampliado la
horquilla de penas, pero ha requerido de
penas mínimas más bajas para que tengan
así cabida los comportamientos más leves.
No entro en ello al detalle porque no soy
jurista y hay artículos muy esclarecedores

de estupendas magistradas y magistrados
que se pueden leer para profundizar en la
cuestión.
Aunque se desconozca la cifra exacta de las
revisiones de condenas, pero se sepa que
son pocas, su tratamiento mediático ha pro-
ducido un efecto tremendo en el imaginario
colectivo, porque conecta con el plano de
las emociones, de la rabia, los miedos y la
inseguridad. Lo mismo que sucede en el
caso de la ocupación de viviendas, de las
personas migrantes o de las personas trans
que tan bien instrumentalizan algunos y
algunas. Este pánico generado provoca que
se llegue a aceptar como normal que un
homicidio esté penado igual que una viola-
ción. Y con esta alarma social se produce el
pistoletazo de salida en la carrera del popu-
lismo punitivo neoliberal por la subida de
penas. Explicar que era posible la revisión
de condenas sin que esto suponga mayor
desprotección para las mujeres, y que una
ley no garantiza más derechos porque haya
penas más altas (sobre todo en un país que
ya tiene las más altas de Europa), no hubie-
ra sido fácil, pero sí necesario.
Y es ahí, en la pugna por la representación
de la violencia, donde la derecha y la reac-
ción patriarcal ganan por goleada, ya que
logran controlar el marco del debate políti-
co. Explica la satisfacción del PP y Vox,
cuya ideología y políticas sobre la libertad
y derechos de las mujeres es de sobra cono-
cida (no hay más que mirar lo que sucede
en Andalucía, Castilla y León y Madrid).
Estos partidos se muestran prestos a situar
el Código Penal como marco de la resolu-
ción de conflictos –como la violencia
sexual–, que en vez de encararlos de forma
estructural como plantea el feminismo, los
individualiza. De esta manera, tienen vía
libre para aparecer como defensores de las
mujeres frente a los agresores mediante el
endurecimiento del Estado penal.
Lo preocupante es que el cambio que pro-
pone el PSOE entra de lleno en este marco
punitivo cuando, y vuelvo a referirme a lo
dicho estos días por "expertas y expertos",
el agravamiento de penas ni resuelve el
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problema, ni evita las revisiones, ni reduce
la violencia sexual.
El movimiento feminista autónomo en el
Estado español tiene una tradición antipu-
nitivista. De la mano de la criminología crí-
tica ha defendido el principio del derecho
penal mínimo y abogado por una justicia
garantista desde el convencimiento de que
el Código Penal y el sistema de penas y
cárcel no es el marco para resolver los con-
flictos sociales. Por eso la exigencia de jus-
ticia y de acabar con la impunidad va
acompañada de señalar las limitaciones y
problemas que plantea la lógica del popu-
lismo punitivo, la crítica al sistema penal,
la falta de eficacia persuasiva del Código
Penal y "el continuum de dispositivos
sociales y legales de control", como señala
la abogada Laia Serra. "El antipunitivismo
como alternativa práctica estaba y está en
construcción, y alerta sobre la necesidad de
complejizar y revisar las consecuencias
individuales y sociales de las estrategias de
respuesta frente a las violencias". 
El marco punitivista daña a las mujeres
doblemente, porque deposita la confianza
de su seguridad en el Código Penal y des-
encadena los efectos del discurso del páni-
co sexual. El miedo y la inseguridad que
produce pensar que los violadores salen de
la cárcel refuerzan las narrativas del peligro
sexual y dan coherencia a las políticas de
mayor control social y sexual, de restric-
ción de movimientos y autonomía de las
mujeres. Es el mismo efecto que se produ-
jo el pasado verano a raíz de los pinchazos
en las discotecas, o lo que sucedió en el
caso de la desaparición forzada, violación,
tortura y asesinato de Antonia Gómez,
Desireé Hernández y Míriam García (las
jóvenes de Alcásser), explicado en Micro -
física sexista del poder. El caso Alcásser y
la construcción del terror sexual. Nerea
Barjola, la autora, documenta la complici-
dad de los medios de comunicación en un
relato que tenía un mensaje correctivo del
comportamiento de las mujeres, señalando
los límites que estas no debían traspasar, y
de resultados paralizantes.

No pienso que esto vaya a suceder porque
el feminismo tiene ahora una enorme po -
ten cia, pero son riesgos que se deben con-
siderar, porque estos mensajes penetran
con enorme facilidad en el imaginario
colectivo, azuzados por una ultraderecha
que los convierte en una de sus batallas cul-
turales.
Acabo este artículo por donde en realidad
debería haber empezado y, no siendo ajena
a la bronca que hay liada, me pregunto si es
posible (espero que lo sea) recuperar un
debate que sitúe a las mujeres que sufren
violencia sexual en el centro y permita
hablar del sentido y las implicaciones de
los avances que supone la ley del "solo sí es
sí" para su atención, derechos, seguridad y
acompañamiento y de cómo y cuándo se
van a implementar. Porque de esto se trata-
ba.
El número de mujeres que sufren violencia
sexual y denuncia es muy reducido (las
estimaciones hablan de un 17%) y esto
sucede por muy diversos motivos, entre
otros por la desconfianza en un sistema
judicial que se lo ha ganado a pulso. Así, en
la ley se plantean medidas para atender a
las distintas situaciones a las que se enfren-
tan las mujeres. Por eso se reconoce que
para acceder a los recursos especializados
que se tienen que crear, a esos centros de
emergencia y acompañamiento abiertos 24
horas y a la atención integral especializada
para todas las mujeres y niñas y niños, no
es necesaria la denuncia previa. La condi-
ción de víctima se puede acreditar median-
te un informe de los servicios sociales o de
los servicios especializados, igual que no
será necesaria la denuncia previa para que
el forense pueda actuar y garantizar la cus-
todia de las pruebas.
Se recogen medidas para modificar el pro-
cedimiento judicial, evitar la revictimiza-
ción de las mujeres y acabar con los obstá-
culos en el acceso de las mujeres a la justi-
cia, garantizando también la asistencia jurí-
dica gratuita en los procesos. Y muchas
otras medidas en materia de prevención, de
reparación y de responsabilidad del Estado.
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Pero la ley ha dejado también espacios de
impunidad importantes al no garantizar los
derechos de las mujeres migrantes en situa-
ción administrativa irregular. Mientras no
se modifique la ley de extranjería las muje-
res que denuncien, si no consiguen una
condena de sus agresores, se arriesgan a ser
expulsadas, además de quedar impune la
agresión.
Aún así, la ley, por buenas herramientas
que proponga, no garantiza acabar con la
violencia sexual. Ninguna ley podría hacer-
lo. Eso lo señala con claridad el feminismo
autónomo que apunta el carácter estructural
de la violencia en un sistema patriarcal y
propone un abordaje en toda su compleji-
dad. Porque su solución requiere también
modificar las ideas que justifican las agre-
siones y exime de culpabilidad a los agre-
sores. ¿Cómo abordar el hecho de que
muchas mujeres sufren estas agresiones
sexuales en entornos familiares y de amis-
tades?, algo que ha señalado Nuria Alabao
en varias ocasiones. ¿O cómo garantizar
que la violencia sexual no es un componen-
te más de las formas de explotación cuando
las trabajadoras carecen de derechos labo-
rales como puede suceder con las trabaja-
doras del hogar internas, las jornaleras de la
fresa, las trabajadoras sexuales, o todas las
que están en condiciones de máxima preca-
riedad?
La historia –y nuestra experiencia más
reciente– muestra que la movilización de
las mujeres y la potencia del feminismo
interseccional es la mejor forma de enfren-
tar estas tendencias que pueden marcar más
duramente la vida de todes y todas. (Sirva a
modo de llamada para salir a las calles con
las comisiones feministas del 8M).
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José Luis Carretero Miramar

Sobre el populismo penal
y la función de las penas

Este año 2023 se cumplen los cien años del asesinato de Salvador Seguí, "el Noi del
Sucre". Seguí fue el referente principal de la naciente Confederación Nacional del Trabajo
(CNT) en los inicios del siglo XX y el principal estratega de la huelga de "La Canadiense",
un gigantesco pulso a la patronal que dejó sin electricidad a Barcelona y permitió a los
cenetistas instaurar brevemente el "label sindical" a los medios de comunicación burgue-
ses de Cataluña. Para apaciguar la agitación huelguística el gobierno se vio obligado a
decretar, por primera vez en nuestro país, la jornada máxima diaria de ocho horas de tra-
bajo. Algo que no respeta nuestro actual Estatuto de los Trabajadores que establece un
máximo de nueve horas diarias, que se pueden sobrepasar en uso de los mecanismos de
distribución irregular de la jornada.
Los anarcosindicalistas han sido tradicionalmente caracterizados, por otras corrientes polí-
ticas y por la prensa burguesa, como elementos dogmáticos, puristas y extremadamente
violentos e incivilizados. Sin embargo, todos los testimonios de la época nos presentan a
un Salvador Seguí culto, amable, poco sectario y capaz de relacionarse estrechamente con
las figuras más señeras del amplio mundo del izquierdismo catalán, hasta el punto de que,
tras su muerte, casi todas las corrientes políticas barcelonesas trataron de reivindicarlo,
usando su pertinaz tendencia a reunirse con toda suerte de personajes de la izquierda como
una prueba de que, finalmente, habría abrazado una u otra tendencia.
De hecho, fueron los muy "civilizados y educados" miembros de la patronal catalana los
que financiaron y armaron a sus asesinos. Y los que alimentaron a los "muy moderados"
periódicos comerciales con todo tipo de falsas noticias (auténticas "fake news" de la
época) sobre su forma de vida o las circunstancias de su asesinato.
Una de las personas que Seguí frecuentó en vida fue el abogado catalán Francesc Layret,
que también fue asesinado por los pistoleros pagados por la patronal en 1920. El letrado
Layret fue un gran amigo personal del "Noi del Sucre" y el más importante abogado de la
CNT barcelonesa de su tiempo.



Layret, que se movía con muletas por las
secuelas de una enfermedad infantil, fue
uno de los fundadores del Ateneu Enci -
clopédic Popular de Barcelona. También
fue Teniente de alcalde de la Ciudad Con -
dal, donde impulsó el proyecto de remode-
lación de lo que ahora es la Via Laietana,
que pretendía acompañar de un presupues-
to de cultura que implicaba la apertura de
escuelas laicas municipales. El proyecto
cultural no se pudo implementar por la
cerrada oposición de los sectores conserva-
dores de la ciudad. Además, fue diputado
en las Cortes españolas, fundador del Partit
Republicà Català y director del diario "La
Lucha".
Francesc Layret, ya lo hemos dicho, era, en
su tiempo, el abogado al que solía recurrir
la CNT catalana cuando tenía problemas
graves. Por lo tanto, fue también el letrado
de referencia de la organización sindical
durante la huelga de La Canadiense y du -
ran te todo la oleada de agitación de los
años 1917 a 1919, en los que la CNT se
convirtió en el principal sindicato de
Cataluña.
La defensa jurídica de los sindicalistas
comportaba, en aquella época y también
ahora, una frecuente intervención en liti-
gios penales. Los sindicalistas era acusados
de diversos delitos, como lo han sido
recientemente varios jóvenes de la CNT en
Gijón. Los abogados sindicales eran profe-
sionales muy orientados al Derecho Penal.
Algunos de ellos han llegado a convertirse
en leyendas del mundo libertario, como
Eduardo Barriobero, Ángel Samblancat o
Benito Pabón. Pero usualmente eran profe-
sionales de clase media que basculaban
entre las indisimuladas simpatías con el
anarcosindicalismo e irregulares carreras
políticas en la extrema izquierda parlamen-
taria y republicana, así como profusas pro-
ducciones literarias de todo tipo.
La doctrina penal de izquierdas de la época
estaba siendo delineada por gente como el
catedrático de la Universidad de Salamanca
Pedro Dorado Montero. Dorado Montero
fue un penalista que, sobre la base teórica

del positivismo italiano, construyó una teo-
ría de la pena que trataba de superar la
visión retribucionista clásica y proponer
una visión que se basaba en la prevención
del delito y no en el castigo.
Pedro Dorado Montero mantenía corres-
pondencia habitual con Fernando Giner de
los Ríos, Federico Urales y Pablo Iglesias.
Partiendo de posiciones krausistas y rege-
neracionistas, escribió habitualmente en
pu  bli caciones anarquistas como "La Re -
vista Blanca", así como en el periódico del
PSOE, "El Socialista".
La obra teórica de Dorado Montero mante-
nía, básicamente, que el Derecho Penal no
era un instrumento idóneo para resolver
problemas sociales, derivados, las más de
las veces, de una herencia secular de atraso
cultural y desigualdad. En ese contexto, las
penas debían tender únicamente a la pre-
vención de las agresiones más graves con-
tra los bienes jurídicos más importantes y a
la rehabilitación social del delincuente.
Muchos comportamientos, por tanto, de -
bían ser despenalizados y tratados desde
otras vertientes científicas (la psiquiatría, la
sociología, la medicina, el Derecho sancio-
nador administrativo o laboral). El sistema
penal debía de "humanizarse", partiendo de
la idea de que, al fin, todos podemos ser
delincuentes porque los tipos penales han
sido determinados en una sociedad injusta,
en la que también hemos sido todos socia-
lizados desigualmente.
Letrados del anarcosindicalismo, como
Eduardo Barriobero, se apoyaban en la
obra de Dorado Montero, y en su apelación
a la introducción de las nuevas teorías psi-
quiátricas o sociológicas en los juicios,
para plantear novedosas defensas penales,
en las que proponían, por ejemplo, la apli-
cación de la eximente de trastorno mental
transitorio para los participantes en los lla-
mados "delitos de la multitud" (las persis-
tentes revueltas agrarias locales, motivadas
por el hambre y los odios finiseculares, que
solían acabar con muertos y encarcelados).
Estos planteamientos no eran exclusivos de
los letrados "radicales", vinculados con el
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movimiento libertario. Eran un patrimonio
común de toda la izquierda. El catedrático
de Derecho Penal de la Universidad Cen -
tral de Madrid, Luis Jiménez de Asúa, ori-
ginalmente krausista y miembro del Partido
Socialista (llegó a ser Presidente de la Co -
misión de Redacción de la Constitución de
1931 y presidente de las Cortes republica-
nas a petición del PSOE) mantenía las mis-
mas posiciones.
Jiménez de Asúa es quizás el principal teó-
rico del Derecho Penal que ha dado nuestro
país y su influencia sobre la teoría penal
latinoamericana en el siglo XX fue decisi-
va. Desde sus primeros trabajos universita-
rios, Jiménez de Asúa planteó claramente
la idea del "principio de intervención míni-
ma del Derecho Penal", es decir, que el
Derecho Penal solo debe intervenir ante las
agresiones más graves contra los bienes
jurídicos más importantes y no contra cual-
quier comportamiento que consideremos
inmoral, antisocial o molesto. El Derecho
Penal no puede tener una finalidad retribu-
tiva, solo correctiva. Y no resuelve proble-
mas sociales, solo interviene ante personas
y sucesos concretos, lo que debería empu-
jar a una individualización muy acusada de
la pena, en cuya ejecución deben intervenir
criterios educativos, médicos, sociológicos,
y no únicamente la idea de "retribuir" el
dolor causado a la víctima mediante una
forma indirecta de la "Ley del Talión". En
palabras del propio Jiménez de Asúa, que
constan en el Diario de Sesiones del Con -
greso de los Diputados del 6 de septiembre
de 1932:
"Nosotros los socialistas españoles, esta-
mos persuadidos de que es preciso ir a una
nueva meta en el orden penal; pero esa
nueva meta no es una utopía irrealizable
(…) Cuando el concepto expiatorio sea
raído para siempre del alma de las gentes;
cuando la pena deje de ser pena y se con-
vierta en un tratamiento correctivo, educa-
dor; cuando sea un sistema como el emple-
ado con los enfermos o con los niños,
entonces nacerán las sentencias indetermi-
nadas y acabarán los Códigos, del mismo

modo que no hay hoy Códigos para los
médicos ni para los maestros (…) Esto no
podrá ser establecido en ningún país, sin
prostituir el generoso sistema, si no ha
desa parecido del regazo popular el con-
cepto expiatorio".
Así pues, las teorías de la despenalización
y de la finalidad rehabilitadora de la pena
no son una especie de "herencia bastarda
del posmodernismo", en una suerte de "giro
disolvente de la cultura occidental", como
plantea la ultraderecha. Constituyen un
paradigma que ha usado desde siempre la
teoría penal transformadora para mantener
a raya la "vis expansiva del Derecho
Penal", es decir, la tradicional tendencia de
los Códigos Penales y las prácticas policia-
les a expandirse cada vez más, invadiendo
cada vez más espacios de la vida social.
Son un seguro contra la deriva a un
"Derecho Penal de la emergencia" (como lo
fue el franquista), que, pretendiendo basar-
se en una versión centralizada de la "Ley
del Talión" (ojo por ojo, diente por diente)
acaba infectando a la totalidad social de un
virus autoritario letal.
Es más, lo que incorpora realmente la teo-
ría post-68 al análisis del Derecho Penal,
no es tanto el análisis del punitivismo esta-
tal de Jiménez de Asúa o de Dorado Mon -
tero, sino una crítica aún más profunda al
sistema de las penas. Si los penalistas de
principios del siglo XX ven en la función
preventiva del Derecho Penal una alternati-
va humanizadora a la función retributiva
tradicional, pensadores posteriores como
Michel Foucault o como el penalista argen-
tino Raúl Zaffaroni subrayan las inquietan-
tes derivas de la propia finalidad preventi-
va. En nombre de la prevención se puede
establecer un régimen de "Derecho Penal
del enemigo" que pretenda intervenir de
forma enormemente intrusiva, antes aún de
que ningún delito se haya cometido, par-
tiendo de la base de que el futuro delin-
cuente pertenece a un colectivo "peligroso"
que debe ser monitorizado y encauzado por
el sistema penal y policial haga lo que
haga.
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Mantener a raya al sistema penal es una
precondición básica para la democracia. El
populismo penal es un arma centenaria de
la ultraderecha. La apelación emocional al
sufrimiento de la víctima y la necesidad de
una "retribución" de su dolor, es compren-
sible desde el punto de vista humano, pero
socialmente es una invitación a la dictadu-
ra y a la arbitrariedad. Las penas nunca
serán suficientes porque el dolor ya ha
existido y no puede ser borrado. La emo-
cionalidad desatada sustituye a la reflexión
racional. El sistema penal y policial tiende
a expandirse sin freno, a nuevas conductas,
a nuevas formas de control. El sistema
penal no se limita a sí mismo, sino que
debe ser limitado por la racionalidad jurídi-
ca y por las garantías del justiciable. 
Lo hemos visto claramente con la polémica
desatada por la "Ley del solo sí es sí". La
discusión sobre la longitud de las penas es
un debate trucado que solo puede ganar la
derecha. El populismo punitivo es una
pseudo-racionalidad autoritaria que expan-
de las fronteras del Derecho Penal, y del
aparato policial de control de la población,
pero que no puede resolver problemas
sociales como el patriarcado o la violencia
contra las mujeres. Las agresiones no desa -
parecen porque se aumenten los años de
cárcel a los agresores. El sufrimiento del
delincuente no garantiza la desaparición de
la delincuencia.
Sin embargo, la "Ley del solo sí es sí"
incorporaba también otros elementos que
no han sido debatidos socialmente: aten-
ción ampliada a las víctimas desde una red
de centros territoriales específicos, el im -
pulso a la formación de las nuevas genera-
ciones en una visión crítica de la violencia
patriarcal, mecanismos de trabajo rehabili-
tador con los delincuentes. Nadie ha queri-
do hablar de todo eso. Como nadie ha ha -
blado de las experiencias de justicia restau-
rativa que se centran en las necesidades de
las víctimas y en la resocialización de los
penados, o del acompañamiento real, desde
el punto de vista médico, económico, labo-
ral y psicológico, a las mujeres agredidas.

A lo mejor es que ya no tenemos una
"Revista Blanca" ni un "El Socialista" en el
que poder tener los debates que tendríamos
que tener, con los expertos que de verdad lo
son. Y que si entre tertulianos ágrafos,
diputados injuriadores de la ultraderecha,
expertos policiales y reptiles con traje del
hemiciclo, determinan de qué vamos a
hablar y en qué términos, la función huma-
nizadora del Derecho va a tener problema
para despegar,
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El futuro de Ucrania después de la guerra es uno de los temas centrales del debate políti-
co nacional e internacional. La guerra de Rusia contra Ucrania no solo ha obligado a millo-
nes de refugiados y desplazados internos a huir de sus hogares, sino que también ha afec-
tado gravemente a la economía y la infraestructura de Ucrania, lo que ha provocado una
disminución récord del PIB anual, paralizando la industria y provocando un fuerte aumen-
to del desempleo. Además, la guerra ha afectado de manera desproporcionada la vida de
las mujeres, que son más del 90 % de las personas refugiadas, así como la de l@s niñ@s
y personas mayores a su cargo.
Cualesquiera que sean los planes estratégicos y las narrativas que guíen la recuperación
del país, está claro que sus costes serán descargados sobre los trabajadores ucranianos. Al
mismo tiempo, la presión mundial por una mayor liberalización del mercado laboral y la
reducción de los programas de protección social podrían conducir a las mujeres ucrania-
nas a una situación aún más vulnerable y precaria en el mercado laboral. 
Los conceptos sobre la reconstrucción de Ucrania reflejarán los intereses de los trabajado-
res ucranianos, incluidas las mujeres, en la medida que estén incluidas e incluidos en el
debate y en la medida en que sus voces sean escuchadas y reconocidas.
La Cámara de Expert@s en materia de Género de la República Checa, en cooperación con
la Academia Checa de Ciencias, organizó una mesa redonda sobre el tema "La solidaridad
feminista transnacional para apoyar la reconstrucción y la lucha de Ucrania". Entre las
invitadas se encontraban la socióloga y activista política ucraniana Oksana Dutchak, la
investigadora y activista de la Liga Internacional de Mujeres por la Paz y la Libertad Nina
Potarska, periodista y editora de Voxpot Vojtěch Boháč, y Eva Čech Valentová, represen-
tante de la Asociación Checa para la Integración y la Migración.



El debate, moderado por Míla O'Sullivan
del Instituto de Relaciones Internacionales,
nos permitió prestar atención a las luchas y
perspectivas de la reconstrucción en la pos-
guerra a través de las palabras de represen-
tantes de la sociedad civil ucraniana.
El tema de la solidaridad transnacional es
particularmente relevante dado que las
reacciones internacionales a la agresión
rusa, particularmente entre los círculos
occidentales de izquierda, no siempre se
basan en una comprensión profunda de las
luchas libradas por los grupos feministas y
las y los trabajadores en Ucrania. En marzo
2022, varias feministas occidentales firma-
ron un manifiesto condenando el apoyo a
Ucrania en cuanto a equipamiento militar y
pidiendo la desmilitarización inmediata
como medio para lograr la paz y la seguri-
dad en la región. Esta incompresión de las
circunstancias históricas y de la situación
actual fue puesta en evidencia en la res-
puesta, iniciada por feministas ucranianas,
en el manifiesto feminista titulado "El dere-
cho a resistir". Sus autoras, incluida la
panelista Oksana Dutchak, condenaron la
ignorancia de quienes se dedicaban a un
"análisis geopolítico abstracto" y no reco-
nocían el derecho de Ucrania a resistir la
agresión imperialista ni el "derecho de las
mujeres a determinar de forma indepen-
diente sus necesidades, objetivos políticos
y estrategias para lograrlos".
Como parte del debate, Oksana Dutchak
expresó una serie de temas que se han vuel-
to particularmente relevantes durante la
guerra y que requieren una respuesta con-
junta de la izquierda ucraniana y occiden-
tal. En primer lugar, el gran número de
refugiados ucranianos en Europa y los obs-
táculos que encuentran en la ruta de la
migración han vuelto a plantear la cuestión
de los regímenes fronterizos europeos. La
crisis actual ha puesto de manifiesto la
existencia de dobles raseros, de discrimina-
ción racial y de trato preferencial a deter-
minados grupos de refugiados. También ha
puesto en evidencia las barreras sistémicas
a las que se enfrentan las personas ucrania-

nas refugiadas (la mayoría son mujeres con
hijos) cuando intentan integrarse en los
mercados laborales europeos.
Además, la guerra exige la creación de un
nuevo sistema de seguridad sostenible en la
región, capaz de garantizar la paz y la esta-
bilidad de los países de Europa del Este. La
experiencia de Ucrania muestra la vulnera-
bilidad de los estados neutrales y la urgen-
te necesidad de construir un sistema de
seguridad efectivo, estable y equitativo
capaz de proteger contra cualquier agresión
imperialista.
Cualquier crítica a la OTAN y a estructuras
similares debería tener en cuenta los intere-
ses de los pequeños estados para los que
estos grupos militares de defensa son vita-
les. Además de construir y mantener alian-
zas de seguridad efectivas, se deben imple-
mentar programas para acelerar el desarme
global y tratados multilaterales de reduc-
ción de armas estratégicas a gran escala.
Activistas y expertos ucranianos también
han abogado por la cancelación de la deuda
externa. La crisis económica que enfrenta
Ucrania debido a la invasión rusa se en -
cuentra en el contexto de crecientes obliga-
ciones de deuda, especialmente con orga-
nismos e instituciones financieras interna-
cionales como el Banco Mundial (BM), el
Fondo Monetario Internacional (FMI) y la
Comisión Europea (CE). Como señalaron
las panelistas, el enorme montante de la
deuda externa es motivo de preocupación.
Además, incluso antes del comienzo de la
invasión a gran escala, estaba claro que
Ucrania no podría manejar su creciente
deuda y al mismo tiempo cumplir las con-
diciones del FMI. En este contexto, el BM
argumentó que el "buen gobierno" era cru-
cial para un Estado en guerra que seguía
recibiendo apoyo financiero en forma de
préstamos.
En otras palabras, las instituciones finan-
cieras esperan del Estado que sostenga una
"economía de mercado exitosa", principal-
mente protegiendo a las empresas privadas
y estabilizando los parámetros macroeco-
nómicos. La principal prioridad del BM es

Trasversales 62 / marzo 2023 Con Ucrania, contra Putin

34



"abordar la inflación y la estabilidad
macrofinanciera" y luego "restaurar la ca -
pa cidad de las empresas privadas para rea-
nudar las operaciones normales". Así, los
aspectos más importantes que quedan sin
abordar son el cuidado de la salud, la aten-
ción a los grupos vulnerables, la seguridad
y las necesidades materiales del pueblo
ucraniano.
El BM también argumenta que los planes
de reconstrucción pueden "brindar una
oportunidad para repensar los servicios
sociales... la reconstrucción de las institu-
ciones de servicios sociales debe apuntar a
un nuevo modelo de atención que ya no sea
principalmente institucional (por ejemplo,
orfanatos, residencias de mayores, institu-
ciones para personas discapacitadas), sino
que esté más bien centrado en los cuidados
a domicilio y en la comunidad".
En otras palabras, este enfoque se basa en
trasladar la responsabilidad de la asistencia
y el cuidado social a las personas y sus
familias, lo que indica una vez más que la
carga social recaerá en gran medida sobre
las mujeres.
Aunque esto es un golpe a la lucha por la
igualdad de género en Ucrania, la posición
precaria y vulnerable de las mujeres ucra-
nianas en el mercado laboral, en la econo-
mía informal y en el cumplimiento de sus
obligaciones sociales no es un tema nuevo.
Como señala el manifiesto citado, "las fe -
mi nistas ucranianas han luchado contra la
discriminación sistémica, el patriarcado, el
racismo y la explotación capitalista mucho
antes de hoy". Como señaló Nina Potarska
durante la discusión, la necesidad urgente
de ayuda humanitaria desvía la atención y
los recursos de los esfuerzos para garanti-
zar la igualdad de género y proteger los
derechos sociales.
Obligadas a huir de la zona de guerra y, a
menudo, a abandonar el país, las mujeres
ucranianas se han enfrentado a problemas
para acceder a la vivienda, la infraestructu-
ra social, los ingresos estables, los servicios
de salud y los derechos reproductivos
(incluido el acceso a la anticoncepción y el

aborto). Muchas de ellas corren el riesgo de
ser víctimas de la trata sexual forzada. Los
problemas de acceso a los servicios socia-
les, especialmente escuelas y jardines de
infancia, han aumentado la carga sobre las
mujeres, que a menudo cuidan no solo de
sus hijos sino también de los miembros dis-
capacitados o ancianos de sus familias o de
sus comunidades. Estas responsabilidades
también dificultan la integración de las
mujeres en el mercado laboral.
Nina Potarska también llamó la atención
sobre la situación de las mujeres en los
territorios ocupados, atrapadas entre la
necesidad de sobrevivir en las condiciones
impuestas por las fuerzas de ocupación y
las posibles acusaciones de colaboración
por parte de las autoridades ucranianas.
Este suele ser el caso de maestr@s,
médic@s y otros trabajadores que se ven
obligados a encontrar estrategias de super-
vivencia en una realidad nueva y extrema-
damente amenazante.
Eva Čech Valentova habló de los recursos
limitados y la gran carga de trabajo de las
ONG que trabajan con migrantes y refugia-
dos, cuyas "líneas de ayuda se han conver-
tido en líneas de emergencia". La gran ola
de refugiadas tomó a los países europeos,
incluida la República Checa, completa-
mente desprovistos a la hora de proporcio-
narles una vivienda adecuada, y reveló la
falta de planes de gestión de crisis y una
débil capacidad organizativa. En este con-
texto, los hogares privados y su capacidad
de autoorganización han jugado un papel
crucial en la acogida de refugiad@s.
Además, la política migratoria checa refle-
ja pobremente el contexto de género de la
migración y sigue siendo, en palabras de
Eva Czech Valentova, "ciega al género", en
cuanto a los derechos reproductivos y al
acceso a la atención sanitaria y en cuanto a
la lucha contra la violencia de género o al
papel social y reproductivo de las mujeres
en tanto que únicas responsables de sus
hij@s y de otros miembros de la familia.
Al mismo tiempo, el tratamiento inadecua-
do de estos temas a nivel político e institu-
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cional complica los procesos de integración
equitativa y sostenible de las mujeres en el
mercado laboral y en la sociedad en gene-
ral. Actualmente, los planes y propuestas
del gobierno checo se centran en el corto
plazo y en las necesidades materiales más
urgentes de los refugiados. No abordan las
necesidades a largo plazo de una infraes-
tructura social adecuada para apoyar a las
mujeres y sus hijos en el proceso de inte-
gración.
Finalmente, la periodista Vojtech Bogach
presentó un aspecto importante del papel
de las mujeres periodistas en la cobertura y
documentación de las consecuencias de la
invasión rusa. La agresión rusa, como las
guerras en general, a menudo se presenta
como una muestra de fuerza hipermasculi-
na, y el relato del coraje y el heroísmo mas-
culinos domina las narraciones que docu-
mentan la guerra. Vojtech Bogach enfatizó
la importancia de cubrir historias que evi-
ten estos puntos de vista hipermasculinos y,
en cambio, detallen los sacrificios que
hacen las mujeres que se aventuran en via-
jes peligrosos e impredecibles por la segu-
ridad de sus hijos. Las mujeres periodistas
tienen la oportunidad de ir más allá de los
informes de guerra habituales y convertirse
en una voz importante para la cobertura
veraz, sensible y completa de estos tiempos
difíciles.
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El final del siglo XX, marcado por la caída del muro de Berlín, por el fin de la Guerra Fría
y por la derrota del "socialismo real", animó a algunos intelectuales a proclamar "el fin de
la historia".
A muchos les pareció que superar la lógica campista de los bloques militares, políticos y
económicos era un punto de no retorno que evitaría crisis globales en el futuro. La creen-
cia en que se había inventado un modelo de seguridad internacional estable fue especial-
mente influyente. Sin embargo, esa cosmovisión idílica no duró mucho tiempo.
El comienzo del siglo XXI transcurrió bajo la bandera de la "guerra contra el terrorismo"
global, el surgimiento de nuevos gigantes económicos como China y el resurgimiento de
formas radicales de nacionalismo y fundamentalismo.
Uno de los eventos clave en esta secuencia es la guerra ruso-ucraniana y su culminación,
la invasión a gran escala iniciada el 24 de febrero de 2022. La amenaza de confrontación
nuclear, el desastre ecológico y humanitario y la incapacidad de los mecanismos interna-
cionales existentes para detener la guerra son desafíos al sistema de seguridad global que
instan a buscar una alternativa. El análisis de la situación actual desde la izquierda, la pers-
pectiva socialista y la discusión de nuevas perspectivas fueron temas abordados en la con-
ferencia Feuerbach 11, organizada por la revista Commons.



Reconfiguración económica global
y desafíos a la seguridad global
Los acontecimientos desarrollados a partir
del 24 de febrero de 2022 fueron causados
por cambios estructurales más profundos.
Por eso es importante que, tras la finaliza-
ción de esta guerra, el sistema de seguridad
global no vuelva al estado que precedió a la
invasión rusa e hizo posible la escalada de
la guerra ruso-ucraniana. Ilya Matveev,
politólogo, investigador del Laboratorio de
sociología pública y editor de Posle.Media,
habló sobre estos y otros cambios geopolí-
ticos ocurridos en los últimos años y sobre
sus consecuencias.
Desde esta perspectiva, el investigador
señaló algunas tendencias recientes en las
relaciones entre EEUU y la República
Popular China. Dos acontecimientos cerca-
nos sin precedentes ilustran el cambio
general en las políticas de esos países. En
primer lugar, este año EEUU abandonó su
"ambigüedad estratégica" hacia Taiwán. La
Administración estadounidense afirmó
que, de producirse una guerra en el territo-
rio de esa isla, EEUU tendrían que interve-
nir. En segundo lugar, debido al riesgo
potencial de presión política y económica
de Occidente, China realizó las llamadas
"pruebas de estrés" para verificar su estabi-
lidad en caso de producirse sanciones esta-
dounidenses como las implementadas con-
tra Rusia después del 24 de febrero.
Muchos inversores estadounidenses ya
están abandonando China, mientras más y
más empresas chinas rechazan inversiones
y activos estadounidenses porque, en caso
de sanciones de EEUU, quedarían congela-
dos. Por lo tanto, es correcto hablar de una
tendencia mundial hacia una separación
económica, el proceso opuesto a la globali-
zación de finales del siglo XX.
Ilya Matveev dio otro ejemplo del proceso
de separación, refiriéndose a la Secretaria
del Tesoro de los EEUU, Janet Yellen, que
apoya el llamado "friend-shoring", que sig-
nifica desplazar las cadenas de suministro
al espacio geopolítico occidental y romper
relaciones económicas con China. Esa idea

se hace cada vez más influyente entre los
círculos intelectuales estadounidenses por-
que se cree que la era de la globalización ha
terminado, por lo que existe la necesidad de
crear algo así como un bloque comercial
que incluya a países políticamente amisto-
sos y cortar los lazos económicos con los
hostiles, empezando por China.
En opinión de Ilya Matveev es obvio que
los bloques económicos formados (esta-
dounidense, chino y posiblemente ruso)
generarán una presión adicional entre
imperialistas y también amenazas repetidas
a la seguridad global. Por supuesto, el
comercio entre China y EEUU todavía
alcanza billones de dólares, es imposible
deshacerse de él al instante. Además, algu-
nos políticos influyentes, como Olaf
Scholz, critican el nuevo paradigma de
"friend-shoring".
Matveev lo resume así: "Por supuesto, este
proceso tiene sus límites. Pero me preocu-
pa que, una vez iniciada, la separación eco-
nómica pueda autoacelerarse. Podría suce-
der gradualmente al principio, el volumen
de comercio disminuirá lentamente, pero
luego el aislamiento cobrará impulso
repentinamente, provocando un arrebato
total en todas las relaciones económicas.
Entonces, nada impedirá que el mundo
caiga en un nuevo conflicto global".

Debates en la izquierda internacional y
amenazas a la región de Europa del Este
En medio de crecientes desafíos, es impor-
tante formar nuevas visiones sobre el siste-
ma de seguridad global desde una perspec-
tiva de izquierda. Como la invasión rusa
ilustra las posibles consecuencias de la
fragmentación y de la separación económi-
ca, es importante hacer una evaluación
política adecuada de ella, profundizar la
comprensión de las fallas presentes en las
herramientas existentes para prevenir la
guerra. Y, aunque no existe una visión uni-
ficada en la izquierda sobre estos asuntos,
la mayoría de las personalidades socialistas
reconocen la existencia de principios bási-
cos.
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Uno de ellos es la distinción entre guerras
legítimas, como las guerras de defensa o
liberación nacional, y las guerras imperia-
listas o coloniales, guerras de opresión. Tal
distinción es una de las fundamentales,
según Gilbert Achcar, investigador de desa -
rrollo y relaciones internacionales en la
School of Oriental and African Studies at
the University of London. Tal clasificación
no solo proporciona herramientas para
reconocer la lucha ucraniana contra la
Federación Rusa como legítima -la retórica
y las acciones de Putin son ciertamente
coloniales hacia Ucrania- sino que también
permite dar mejor enfoque a la cuestión del
ascenso del nacionalismo ucraniano. En
situación de guerra de liberación nacional,
el nacionalismo del pueblo oprimido está
más justificado, a diferencia del nacionalis-
mo del opresor que es siempre chovinista
en esencia.
La clasificación de las guerras descrita pro-
porciona el marco en el que tienen lugar las
discusiones, particularmente en cuanto a
las razones de la invasión militar a gran
escala de Ucrania por la Federación Rusa.
Algunas organizaciones socialistas inter-
pretan estos hechos como medidas necesa-
rias que las autoridades rusas se vieron
obligadas a tomar debido a las amenazas a
su seguridad nacional por parte del impe-
rialismo occidental. Los defensores de esta
posición comparan las acciones de Rusia
con esta situación hipotética: imaginen que
China convierte a México en su base mili-
tar, ¿qué haría Estados Unidos en tal caso?
Pero Gilbert Achcar señala las inconsisten-
cias de tal posición, porque quienes la pre-
gonan, en caso de una invasión preventiva
de México por Estados Unidos ellos, según
ese argumento, tendrían que justificar las
acciones de Estados Unidos, que para ellos
es la encarnación del imperialismo global.
De hecho, la esencia de ese argumento es la
legitimación de la agresión, desviando la
mirada del imperialismo ruso para enfocar-
la hacia el imperialismo estadounidense y,
finalmente, empujar a todas las partes a ini-
ciar de inmediato negociaciones en las que

Ucrania no tuviera subjetividad política.
Para Gilbert Achcar la izquierda internacio-
nal llamó y llama a la disolución de la
OTAN porque tras el colapso de la Unión
Soviética esta alianza militar cambió no
solo su función sino también sus formas de
acción. Desde la década de 1990, la alianza
intervino en los Balcanes, Afganistán e
Irak. La expansión del bloque militar tam-
poco se detuvo. El investigador resume así:
"Debemos reconocer el hecho, que de nin-
guna manera justifica las acciones de la
Federación Rusa, de que Putin es en parte
el resultado de circunstancias históricas y
políticas moldeadas por los EEUU; el auge
del nacionalismo es una reacción a una
amenaza de Occidente que la propaganda
de Putin utiliza para fortalecer los senti-
mientos nacionales".
Aún reconociendo así el papel que desem-
peñó Estados Unidos en la creación de las
condiciones que permitieron el surgimiento
de la Rusia de Putin, es importante no
renunciar a señalar la responsabilidad de
este último por su política. Rusia, bajo la
presidencia de Putin, es un país extremada-
mente agresivo que participó en guerras o
las inició: la guerra en Siria, dos guerras en
Chechenia, la guerra en Ucrania. Ilya
Matveev señaló que las autoridades rusas
nunca ofrecieron una arquitectura alternati-
va para la seguridad global en ausencia de
la OTAN, mientras que siempre criticaron a
la Alianza. Por el contrario, el liderazgo
ruso tiene un impulso patológico a demos-
trar que puede hacer las mismas cosas que
hace la Alianza. El discurso de Putin tras la
anexión de Crimea contenía extractos de la
declaración de independencia de Kosovo.
Aunque la retórica de las autoridades rusas
utiliza clichés sobre la multipolaridad y la
lucha por la paz contra la hegemonía esta-
dounidense, las acciones de los líderes
rusos han aumentado deliberadamente las
tensiones en el espacio postsoviético. Zofia
Malisz, miembro del partido parlamentario
polaco de izquierda Razem [Juntos], dijo
que la OTAN, después de la inclusión de
Polonia y otros países, siguió tácticas
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extremadamente cuidadosas con respecto a
Rusia. Por ejemplo, no hubo soldados esta-
dounidenses en Polonia hasta 2014 y, segu-
ramente, no hay armas nucleares. La esca-
lada en Europa del Este siempre fue impul-
sada por la Federación Rusa. En opinión de
Zofia, las posiciones de la izquierda global
en torno a la seguridad internacional y los
mecanismos que ofrece son muy abstractas
o extremadamente ideologizadas, lo que las
hace bastante inútiles en situaciones en las
que se ha desatado un conflicto armado. La
posición abstracta de la izquierda occiden-
tal a menudo equivale a un pacifismo inge-
nuo e ideologizado: un discurso como "no
a la OTAN". Los desafíos que enfrentan las
instituciones internacionales ahora son
mucho más complicados que el análisis que
ofrecen los defensores de las visiones antes
mencionadas. En su mayoría, carecen de
una gama de formas de resistencia inmen-
samente relevantes, como oponerse a la
industria de los combustibles fósiles y al
complejo militar-industrial vinculado a
ella.
Zofia dijo lo siguiente: "La paz, la desmili-
tarización y la disolución de bloques mili-
tares como la OTAN o la CSTO son, sin
duda, objetivos que la izquierda debería
perseguir a largo plazo, pero no son objeti-
vos oportunos en este momento".
Los políticos que tomaron la posición "No
a la OTAN" son inconsistentes, al menos,
por mezclar las situaciones de todos los
países miembros de la Alianza, sus intere-
ses y sus desafíos de seguridad. Para llegar
a un entendimiento, es necesario considerar
asimismo cada país del Tratado del
Atlántico Norte y su situación política,
ofreciendo alternativas al bloque militar.
Zofia Malisz argumenta que hasta ahora no
tenemos una respuesta coherente de la
izquierda occidental en la que se haya
hecho ese trabajo. Además, el partido
Razem planteó estas preguntas mucho
antes de febrero de 2022; e incluso enton-
ces, cuando la situación mundial era com-
pletamente diferente, no había una estrate-
gia coherente.

Teniendo en cuenta la amenaza activa que
representa el imperialismo ruso, países
como Finlandia, Letonia, Polonia o Ruma -
nia tienen todo el derecho a armarse y exi-
gir un suministro de armas de la OTAN,
piensa Zofia Malisz. Aquellos que toman
una posición demasiado ideologizada y
niegan ese derecho ignoran los intereses de
seguridad de los países de Europa del Este.
Dado que ahora algunos partidos de
izquierda reconocen lo justificado del
armamento de los países de Europa del
Este, surge espacio para el diálogo sobre
este tema con los socialistas occidentales.
Pero, como señaló la activista polaca, aún
está ausente una discusión internacional
más amplia y una búsqueda común de
alternativas. Y eso hace imposible la soli-
daridad efectiva durante la guerra y frag-
menta el movimiento de la izquierda glo-
bal: "En lugares como Ucrania, Polonia y
los países escandinavos, la izquierda sim-
plemente no puede permitirse el lujo de
evitar el análisis de los programas de polí-
ticas de defensa y concentrarse únicamente
en oponerse al imperialismo de la OTAN".

Visiones socialistas para
el sistema de seguridad internacional
Gilbert Achcar enfatiza que el programa
socialista contemporáneo debe dividirse en
dos categorías, lo utópico y lo táctico. Esto,
a juicio del investigador, permitirá evitar
discusiones improductivas entre la izquier-
da.
Es sumamente importante hoy renovar el
diálogo sobre visiones de corto y mediano
plazo. La posición pacifista de la izquierda
occidental, provocada por la incapacidad
de formular perspectivas a corto plazo, es
muy peligrosa y crea un vacío de ideas no
solo en cuanto a seguridad y defensa, sino
también en otros temas importantes, señala
Zofia Malisz. Por ejemplo, debido a que la
izquierda occidental califica al partido
Razem como pro-OTAN, se niegan a discu-
tir otros temas con él: económicos, ecológi-
cos, culturales, etc.
Zofia dijo sobre los peligros que tal situa-
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ción tiene para Ucrania lo siguiente:
"Cuan do no hay un debate internacional
entre la izquierda, cuando la izquierda no
participa en la discusión y se aparta de ella,
deja que prevalezca el Capital como suce-
dió en Polonia a principios de los noventa.
Nuestros camaradas occidentales no nos
ofrecían alternativas de izquierda para el
proceso de transformación. Y puede volver
a suceder en Ucrania si en un futuro cerca-
no no hay diálogo y comprensión de las
diferentes realidades de la política de segu-
ridad".
Se necesitan acciones y propuestas urgen-
tes para garantizar la paz en la región y para
crear una alternativa socialista para
Ucrania. Sin el apoyo incondicional a la
izquierda ucraniana y al movimiento sindi-
cal, lo que espera al país son nuevas doctri-
nas neoliberales de choque.
El partido Razem trabaja en una visión de
una alternativa de izquierda más allá del
marco de la falsa dicotomía entre pacifismo
ingenuo y militarismo. Es importante, co -
mo señala en sus obras la activista e inves-
tigadora socialista francesa Catherine
Samary, crear una forma más democrática
de gestionar las fuerzas armadas. Para
lograrlo, Razem ofrece un enfoque para la
construcción de las fuerzas armadas como
institución de servicio público que cumpla
con las funciones constitucionales del
Estado, a saber, la defensa de sus ciudada-
nos y garantizar la integridad de las fronte-
ras nacionales. Este concepto minimiza la
capacidad del ejército para lograr objetivos
políticos y económicos. En primer lugar,
debe garantizar la seguridad de los ciuda-
danos y la inviolabilidad de las fronteras
estatales, y solo entonces podrá ayudar a
los aliados. Zofia Malisz señaló que otro
aspecto del programa del partido polaco es
luchar contra la creciente militarización de
la sociedad y evitar el uso del ejército para
lograr los objetivos de las fuerzas políticas
derechistas. Para lograrlo, proponen limitar
los presupuestos militares al 2%. Eso tam-
bién disminuiría la posibilidad de utilizar
los fondos del presupuesto para estimular

la economía a través de complejos milita-
res-industriales.
Gilbert Achcar ofreció otro enfoque para
dar forma a un sistema efectivo para una
paz estable. A juicio del investigador, los
socialistas deben defender el modelo con-
ceptual de relaciones internacionales que
encarna la ONU y su carta. En particular, la
no injerencia de los estados en los asuntos
de otros estados, lo que significa prohibir a
los estados más poderosos intervenir en los
asuntos de los estados menos poderosos.
Establece cierta igualdad entre los territo-
rios creando un espacio global más demo-
crático. Al mismo tiempo, el principio de
no injerencia no se extiende a las activida-
des globales de los movimientos sociales y
partidos globales.
Achcar dijo: "La ONU es un logro históri-
co importante, un producto de siglos de
movimiento histórico y de dos terribles
guerras mundiales. Todo eso permitió este
tipo de organización que es, sin duda, un
gran paso adelante en el ámbito de las rela-
ciones internacionales, a pesar de todas sus
limitaciones".
El desarme global, también incluido en la
carta de la ONU, debe ser una posición fun-
damental para el programa socialista.
Debería haber una campaña internacional
constante con respecto a este tema. Un
ejemplo de tal iniciativa es el discurso de
50 ganadores del premio Nobel que propu-
sieron la idea de que todos los países del
mundo reduzcan sus gastos de defensa en
un 2% cada año bajo la supervisión de la
ONU. Dijeron que el dinero liberado en
unos años podría usarse para luchar eficaz-
mente contra el cambio climático y superar
las pandemias.
El principio de la desmilitarización fue
siempre parte integral del movimiento
obrero. Cerca del final del siglo XIX,
Friedrich Engels ya se dirigió a los trabaja-
dores en su panfleto llamando a luchar por
el desarme.
Hoy podemos observar una tendencia obje-
tiva hacia la fragmentación de las relacio-
nes internacionales y la economía, y hacia
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la división del mundo en esferas de influen-
cia, lo que marca el fin de la globalización
en los principios del siglo XXI. Los meca-
nismos habituales de seguridad global
resultan ineficaces ante las nuevas circuns-
tancias que posibilitan los conflictos arma-
dos, las guerras económicas, etc. En la
dicotomía entre neomercantilismo y econo-
mía globalizada, la primera alternativa
resultó históricamente destructiva, y la
segunda no se ajusta a la realidad y cada
vez pierde más relevancia.
Es extremadamente importante ahora ofre-
cer una nueva visión que se base en los
valores de izquierda y sea capaz de garan-
tizar una paz estable. La creación de tales
políticas exige discusiones globales entre la
izquierda internacional, diálogo sobre solu-
ciones a corto plazo y análisis de las situa-
ciones específicas de los diferentes países.
Seguir evitando las polémicas y evitando la
búsqueda común de alternativas, cultivar el
vacío de ideas y repetir clichés obsoletos es
una forma de crear un terreno fértil para los
políticos neoliberales, para la agresión inte-
rimperialista directa y para el ascenso de
las fuerzas de extrema derecha.
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Colectivo Léodile Béra

A un año de la invasión de Putin
más que nunca, apoyo total
a la lucha del pueblo ucraniano

El 24 de febrero del año pasado tropas rusas invadieron Ucrania con el propósito de tomar
su capital, Kiev, e instalar un gobierno títere. Lo que el Kremlin preveía que sería un paseo
militar acabó en un fiasco rotundo gracias a la impresionante resistencia del pueblo ucra-
niano, tanto de su ejército como de la población civil. Poco después, Ucrania pasó a la
ofensiva, logrando recuperar parte del territorio ocupado por los agresores; y desde hace
meses, el frente se halla estabilizado.
Ya nadie puede engañarse sobre las causas de la guerra. Putin y sus allegados han expre-
sado por activa y por pasiva que no reconocen el derecho a existir de Ucrania, cuyo esta-
tuto de nación soberana quieren liquidar. Su proyecto expasionista, dirigido a restaurar las
fronteras del imperio zarista, ha desmentido la falacia de que la “operación militar espe-
cial” respondiese a la amenaza planteada por el ingreso de Ucrania a la OTAN, una deci-
sión que no había sido acordada ni tomada. La invasión solo es la última cuenta del rosa-
rio de intervenciones militares que Putin viene ejecutando desde Chechenia (2000),
Georgia (2008), Kirguistán (2012), Ucrania (2013) y Kazajstán (2022), siempre dirigidas
a sostener o instaurar gobiernos adictos al peor estilo imperialista.
En los casos anteriores, la política de la fuerza bruta dio los resultados esperados; en
Ucrania, hasta el momento ha fracasado. La autoridad de Putin y su régimen ha sufrido un
duro golpe. Lo prueba la huida de cientos de miles de rusos para evitar el reclutamiento,
que “votaron con los pies” sobre los designios belicistas de sus autoridades. Es obvio que
el Kremlin buscará recuperar su prestigio con una victoria al precio que sea. De ahí sus
amenazas de desatar un conflicto nuclear, devolviéndonos a los años calientes de la Guerra
Fría; de ahí su criminal castigo a los civiles con los bombardeos masivos de las ciudades
ucranianas; de ahí sus preparativos para una próxima ofensiva.
Ucrania ha recibido asistencia diplomática, militar, económica y moral por parte de algu-
nas naciones. Rusia apuesta a que la prolongación del conflicto desgaste la solidaridad
internacional y Kiev se vea obligada a aceptar sus exigencias, comenzando por la renun-
cia a los territorios ocupados por las fuerzas rusas. Para impedir que esto ocurra se hace
más urgente que nunca redoblar la ayuda al pueblo ucraniano en todos los planos, envío
de armas en primer lugar.



Un triunfo del Kremlin supondría un desas-
tre para los ucranianos, que verían su inde-
pendencia liquidada bajo un régimen
impuesto a imagen y semejanza del que
padecen Rusia y países de su órbita como
Bielorrusia o Kazajistán. Igual de nefasto
resultaría para el pueblo ruso el afianza-
miento de la camarilla al servicio del capi-
talismo oligárquico que gobierna en base a
la represión y el asesinato político. Con -
llevaría además un estímulo para el expan-
sionismo de Putin y su “derecho” a interve-
nir donde le plazca, así como para sus imi-
tadores, los reaccionarios Orbán de
Hungría y Vucic de Serbia. Por añadidura,
daría una coartada a quienes promueven un
rearme que incentivará futuros enfrenta-
mientos bélicos, algo que de hecho ya está
ocurriendo, pues los desmanes de Putin han
empujado a Suecia y Finlandia a abandonar
su neutralidad y pedir el ingreso en la
OTAN: irónicamente, el déspota ruso se ha
vuelto el gran promotor de la Alianza
Atlántica.
Ciertamente, el apoyo a la resistencia ucra-
niana no debe implicar el más mínimo aval
a las políticas domésticas de Zelensky, un
presidente empeñado en aplicar políticas
antipopulares y con un entorno salpicado
por la corrupción; ni tampoco a los planes
de rearme de las naciones occidentales, que
han encontrado en la invasión rusa la excu-
sa que necesitaban para un aumento del
gasto militar que inevitablemente repercu-
tirá en los presupuestos de sanidad, educa-
ción y servicios sociales.
Es preciso, por tanto, acrecentar el apoyo a
Ucrania, comenzando por exigir a los
gobiernos europeos que le brinden armas y
recursos económicos para su lucha. Pero
aquel no debe limitarse a las acciones
gubernamentales; se necesita una solidari-
dad ciudadana que combine el respaldo a
Ucrania con el repudio al rearme de España
y demás países, y la reactivación del movi-
miento por el desarme nuclear. Solo una
vasta movilización a escala continental
repelerá a los perros de la guerra que el
sátrapa de Moscú ha soltado y permitirá

alcanzar una paz que no sea la de los
cementerios.

El Colectivo Léodile Béra mantiene el blog
http://leodilebera.blogspot.com
Igualmente mantiene una lista de noticias
en whatsapp. Para darse de alta en ella,
escribe un mensaje solicitándolo a...
colectivoleodilebera@gmail.com
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Luis M. Sáenz

Por la Paz, ¡armas para Ucrania!

"De vegades la pau / no és més que això: / una buida paraula / per a no dir res"
(canción Sobre la Pau, Raimon, 1967). "A veces la paz / no es más que eso /
una palabra vacía / para no decir nada" ( nota 1).

I
PAZ y pacifismo son conceptos positivos, a reivindicar cuando se les usa de forme acorde
a su mejor concepto. También democracia, pero Franco hablaba de "democracia orgánica"
y los estados satélites de la URSS estalinista se decían "democracias populares". Toda
palabra puede ser pervertida al usarla.
En septiembre 1963 el régimen franquista había ejecutado, por garrote vil, a los anarquis-
tas Francisco Granado y Joaquín Delgado. En 1964 Franco lanzó la campaña "25 años de
paz". Pocos años después Raimon cantaba "De vegades la pau fa gust de mort", "A veces
la paz tiene sabor a muerto"; nadie ignoraba a qué se refería . La violencia y los abusos de
los poderosos no son PAZ solo porque no exista conflicto bélico."No justice, no peace".

II
El 24/2/2023 hará un año del inicio de la guerra de Putin contra Ucrania. La concentración
fronteriza de tropas empezó en marzo 2021. Quienes creían que no habría invasión peca-
ban de ingenuidad y mala caracterización del régimen ruso.
La culpa de esta guerra recae al 100% sobre Putin y sus cómplices. Mucho puede criticar-
se a los gobiernos ucranianos, de EEUU o de cualquier lugar, pero la responsabilidad
exclusiva de esta guerra es de Putin. Atribuirla a EEUU o a la OTAN es tan absurdo y cíni-
co como lo sería haber culpado a Rusia de la invasión de Irak en 2003. Decir que Ucrania
amenazaba a Rusia es tan increíble como decir que la isla de Granada amenazaba en 1983
a Estados Unidos. La concepción de que una potencia militar tiene derecho a tutelar a los
estados vecinos sometiéndoles a vasallaje es imperial, y cuando ese derecho se atribuye a
una potencia, pero no a otra, es campista.
Denomino "campistas" a quienes guían sus pensamientos y actos por su apego u odio a un
campo geoestratégico o potencia estatal, sin considerar la singularidad de cada situación,
las responsabilidades implicadas y las vidas de las gentes comunes. En el espacio contra-
rio a respaldar la resistencia ucraniana se juntan los que siempre apoyarán cualquier cosa
que haga Putin y los que siempre buscan culpar de todo a EEUU y a "Occidente", como
para otros todo era culpa del "comunismo" y eso justificaba apoyar a Pinochet.
Lo contrario al "campismo" no es la neutralidad ante todo conflicto, como parecen creer
quienes me han dicho que yo soy "campista" porque tomo partido por Ucrania. El anticam-
pismo solidario no elude tomar partido cuando es justo hacerlo ni se excusa con que "esto
es muy complejo", sino que tiene una manera diferente de decidir en cada conflicto "de
qué lado estás". Tampoco justifica los crímenes de un "campo" sacando a relucir los crí-
menes de otros. Cada abuso merece ser denunciado por sí mismo, no como coartada para
otros abusos.



Dicho esto, intentemos dialogar sobre esta
guerra brutal. No será fácil con quienes nie-
gan o atenuan la reponsabilidad de Putin en
esta guerra criminal. Puede ser más eficaz
con quienes condenan la guerra de Putin
pero tienen dudas sobre hasta dónde se
puede llegar en la solidaridad con Ucrania.

III
Estar por la victoria de Putin o por la victo-
ria de Ucrania es una brecha tan fuerte
como podía serlo en 1936-1939 estar con
Franco o con la resistencia popular ante su
"alzamiento", aunque entendiendo que
dentro de cada "lado" hay otras brechas que
pueden llegar a ser igualmente intensas. En
Ucrania la resistencia es popular, como en
España 1936-1939, pero, como en Rusia,
las corrientes socialistas, anarquistas o
demócratas-radicales son muy valiosas
pero minoritarias, como es natural tras
décadas de opresión por el "comunismo"
estalinista. Pero eso no es criterio básico
para optar. Si personas o una sociedad ente-
ra sufren una agresión criminal injustifica-
da, es indecente que la solidaridad con ellas
dependa de la cercanía de su mentalidad
con la nuestra.
En esta época de titulares e impactos efí-
meros con poco espacio a la información y
a la reflexión, es posible que algunos de los
"argumentos" que emanan de la esfera pro-
Putin puedan confundir a personas que sin-
ceramente condenan la invasión de Ucra -
nia. Repasemos algunos.
- "Ucrania amenazaba con atacar a Rusia".
Entre 1994 y 1996 Ucrania, entonces 3ª
potencia nuclear, entregó su arsenal nucle-
ar a Rusia, que, junto a EEUU y Reino
Unido, "garantizaba" la integridad territo-
rial y la independencia política de Ucrania,
acuerdo violado por el Estado ruso en
2014. En noviembre 2021 Putin exigía que
en Ucrania no hubiera "sistemas de armas
que nos amenacen en las proximidades del
territorio ruso", pero no los había entonces
ni en febrero de 2022. Lo que sí había eran
sistemas de armas amenazadoras rusas en
las proximidades del territorio ucraniano.

Ningún gobierno ucraniano o de países
vecinos a Rusia, miembros o no de la
OTAN, se planteaba "suicidarse" atacando
Rusia. Ahora mismo, cuando Ucrania ten-
dría pleno derecho de atacar territorio ruso
-sea o no sensato-, el Estado ucraniano se
cuida mucho de hacerlo.
- "Ucrania es el caballo de Troya de la
OTAN contra Rusia", "Esta guerra es entre
la OTAN y Rusia". Pero esta guerra no es
querida por EEUU ni por la OTAN, a dife-
rencia de otras. Para las élites de EEUU su
rival estratégico principal son las élites chi-
nas; para las élites europeas el peligro geo-
estratégico principal es la Rusia de Putin,
pero no quieren una guerra con Rusia, por
razones obvias. Es la guerra de Putin con-
tra Ucrania. Gobiernos ucranianos solici-
taron el ingreso en la OTAN, sin lograr más
que un congelado reconocimiento como
estado candidato. La OTAN no hizo gesto
que indicase que ese fuera su objetivo; se
negó a comprometerse a que esa entrada no
se produciría, pero no hizo más que retra-
sarla, como la UE retrasa el acogimiento de
Ucrania en ella. Ninguno de los estados ex
URSS que han entrado en la OTAN o lo
han solicitado tenía intenciones de atacar
Rusia: buscaban protección, acertada o
equivocadamente. Mucha población ucra-
niana era reacia a la OTAN, lo que cambió
a partir de 2014 y mucho más durante esta
guerra. Putin es el principal propagandista
de la OTAN en el norte y este de Europa,
hasta el punto de que Suecia y Finlandia
han solicitado su entrada en la OTAN.
Ucrania no era ni es miembro de la OTAN.
Ahora bien, si lo fuese eso no justificaría
que Rusia lance una guerra criminal contra
Ucrania; ¿acaso el que Biolorrusia -fronte-
riza con Ucrania- sea miembro de la
Organización del Tratado de Seguridad
Colectiva, liderada por Rusia, habría justi-
ficado una invasión de Biolorrusia por
Ucrania, Letonia, Lituania, Polonia o la
OTAN?
- "Rusia invade Ucrania porque había un
genocidio contra la población de origen
ruso". No es cierto, ni lo era en 2014, cuan-

Trasversales 62 / marzo 2023 Con Ucrania, contra Putin

4646



do Rusia invadió y se anexó Crimea y se
formaron en parte del Donbás las Repú -
blicas Populares de Donetsk (RPD) y
Lugansk (RPL), títeres subalternos a Rusia.
Había tensiones políticas internas, sin
duda, pero nada parecido a un genocidio.
Tras la invasión de febrero 2022, la res-
puesta de la población rusófona ha sido
mayoritariamente de rechazo a la invasión,
y ciudades consideradas "pro-rusas" han
hecho fuerte resistencia a la invasión. No
está de más recordar a quienes pregonan la
"diplomacia" como salida que la Asamblea
General de las Naciones Unidas, en marzo
2014, afirmó la soberanía, la independencia
política, la unidad y la integridad territorial
de Ucrania dentro de sus fronteras recono-
cidas internacionalmente; carece de efica-
cia legal por el veto de Rusia en el Consejo
de Seguridad, como carecen de ella las
resoluciones contra los asentamientos is -
raelíes en los Territorios Ocupados vetadas
por EEUU: ante esos vetos y las armas de
los poderosos se estrella la "diplomacia".
- "El gobierno de Ucrania es pro-nazi",
"Zelenski y su gobierno son una banda de
nazis". Putin ha recuperado esa práctica
estalinista y honra al genocida Stalin bauti-
zando a Volvogrado como Stalingrado. La
calumnia también fue sufrida en España
por antifranquistas poumistas, anarquistas,
socialistas, trotskystas, etc. Ninguno de los
gobiernos de la Ucrania independiente tras
su salida de la URSS ha sido un "gobierno
nazi", y quizá el de Zelenski, judío rusófo-
no, sea el más alejado de serlo. Llamar
nazis a los que no te gustan es una triviali-
zación del nazismo, más si lo hace una
autocracia reaccionaria. Los grupos de
extrema derecha no alcanzaron en Ucrania
siquiera un 2,5% de los votos, lo que hoy
en España deberíamos envidiar. Cierto es
que en ocasiones grupos de extrema dere-
cha consiguieron visible protagonismo, que
toda guerra es caldo de cultivo de naciona-
lismo y extremismo o que el hoy denomi-
nado Destacamento Azov de la Guardia
Nacional ucraniana tuvo su origen en la
formación paramilitar ultraderechista

Batallón Azov, aunque diversos analistas
señalan que el actual Destacamento se ha
distanciado mucho de ese origen, cosa que
parece verosímil. Los mercenarios del
Grupo Wagner, de origen -y presente- tam-
bién ultraderechista y ajeno a cualquier
arraigo popular, son buena muestra de que
no será la invasión rusa la que "desnazifi-
que" nada.
- Lo antes dicho no puede entenderse como
apoyo incondicional al gobierno Zelenski.
Es un gobierno pro-capitalista (como los de
EEUU, España, China o Rusia). Las medi-
das de recorte de los derechos laborales
adoptadas deben ser condenadas en solida-
ridad con la clase trabajadora y el sindica-
lismo de Ucrania, por mucho que sea algo
que casi todos los gobiernos hacen en tiem-
po de guerra. Son rechazables los proyec-
tos que limitan el uso de las lenguas pro-
pias de las comunidades moldavas, ruma-
nas y magiares en Ucrania. El Estado ucra-
niano puede considerarse un régimen
demoliberal defectuoso, con significativos
déficits democráticos, o, como hace el
Democracy Index 2022, elaborado por The
Economist Intelligence Unit, un régimen
"híbrido". Ese índice, sin ser "palabra sa -
grada", es una herramienta interesante.
España figura en el puesto 22, Ucrania en
el 87 y Rusia en el 146, ya en el bloque de
"estados autoritarios". Según este índice,
encabezado por Noruega y cerrado por Af -
ga nistán, los puntos fuertes del sistema
ucraniano son la participación política, el
sistema electoral y el pluralismo, y su pun -
to más débil, en cuanto a democracia, el
funcionamiento de la gobernanza del país,
demasiado presidencialista. Pero no será
Pu tin quien lleve más democracia a una
Ucrania que hoy defiende su superviven-
cia.
- "El gobierno Zelenski obliga al pueblo
ucraniano a hacer la guerra". La respuesta
masiva de la población ucraniana ante la
guerra de Putin, sin la que sería impensable
que Ucrania hubiera resistido ya casi un
año, demuestra que esa resistencia no es
impuesta desde el Estado ucraniano contra
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la voluntad de la poblacion. La realidad es
que miles de migrantes retornaron a Ucra -
nia para combatir la invasión. Por supues-
to, la guerra refuerza los impulsos autorita-
rios inherentes al Estado y, aunque sea una
guerra defensiva ineludible, hay que opo-
nerse a esos impulsos. Pero esta guerra la
está librando, en su gran mayoría, el pueblo
ucraniano voluntariamente.
- "Ucrania es Rusia". Este argumento, his-
tóricamente falso y políticamente insignifi-
cante ante la evidencia de la voluntad de la
población ucraniana, es una de las dos líne-
as argumentales justificativas usadas por
Putin. Para uso externo de sus aliados de
extrema derecha y estalinistas o nacional-
populistas, está la de la agresión de la
OTAN y la del "gobierno nazi y genocida"
en Ucrania. Para uso interno, pero expresa-
da públicamente, es su repetida afirmación
de que no existe la nación ucraniana, de
que Ucrania es parte de Rusia y de que hay
que construir un "mundo ruso" más allá de
Rusia, abarcando, al menos pero no solo,
todo aquello que formó parte de la URSS.
Este proyecto es el fundamento real de las
guerras de Putin, por encima de las habitua-
les especulaciones economicistas sobre los
intereses empresariales subyacentes. La
victoria de Putin, aunque sea parcial, no
sería una garantía de "paz", ni siquiera de
"paz injusta", sino un estímulo a nuevas
guerras y nuevas amenazas expansionistas.
La derrota de la España antifranquista y el
pacto Hitler-Stalin para repartirse Polonia,
los estados bálticos y zonas de Europa del
Norte no calmaron el hambre imperial de
Hitler y sus aliados sino que fueron la ante-
sala de la II Guerra Mundial. Tal vez si
Neville Chamberlain hubiera escuchado a
la opinión pública británica, y no hubiera
abandonado a España y a Checoslovaquia,
el Reino Unido y Europa se habrían ahorra-
do mucho sufrimiento.

IV
El título de este artículo es intencionada-
mente provocador: la solidaridad con Ucra -
nia incluye el apoyo a la resistencia armada

ucraniana. No se trata solo de una cuestión
"humanitaria", de acogimiento de refu-
giad@s, de suministro de todo tipo de
recursos a la población civil. La solidaridad
con la "población civil" que no lo es tam-
bién con la población combatiente es artifi-
cial en Ucrania . La componente humanita-
ria es imprescindible, pero si no vence
Ucrania esa situación se cronificará.
Yo quiero la victoria de Ucrania. La victo-
ria de Ucrania tiene un significado muy
diferente que la victoria de Putin. La victo-
ria de Ucrania es la liberación de su territo-
rio y el fin de los bombardeos contra sus
ciudades y pueblos; un territorio que no era
ni sería un paraíso sin conflictos, pero esa
liberación es un paso necesario para una
vida decente en Ucrania. La victoria de
Ucrania no conlleva la invasión de territo-
rio ruso, ni siquiera conlleva el derroca-
miento de Putin, algo deseable pero que es
tarea de la sociedad rusa. Por el contrario,
la victoria de Putin significa la ocupación
de territorio ucraniano, la intensificación
de su expansionismo, el reforzamiento de
su tiranía sobre la sociedad rusa, la exalta-
ción de los contravalores comunes a Putin
y a Trump. Por ello, quienes piden que
ambas partes cedan algo apuestan por una
victoria, mayor o menor, de Putin. Reducen
la "diplomacia" a un tira y afloja sobre
cuántos kilómetros cuadrados de Ucrania
se queda Putin.
La victoria de Ucrania no extinguiría los
conflictos sociales internos, volvería a
ponerlos en primer plano, y tendría por
delante las tareas de reconstrucción en las
que se opondrían diversos proyectos sobre
en qué deberían consistir y en cómo hacer-
las. Probablemente, serían parasitadas, al
menos en una primera fase, por los intere-
ses del Capital, entre otras cosas porque las
corrientes socialistas democráticas (Movi -
miento social, por ejemplo) o libertarias
son muy pequeñas y tienen que contrarres-
tar el peso de una historia de opresión esta-
linista en nombre del "comunismo" y tam-
bién el desprestigio de la izquierda mundial
asociado a la alineación con Putin -o del
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"neutralismo"- de buena parte de las
"izquierdas" del planeta, en una especie de
coalición no formalizada entre la mayor
parte de las derechas más extremistas del
mundo con supuestas "izquierdas anti-
imperialistas". Esta es una vieja historia
que se repite desde hace décadas: la lucha
por la libertad de las presas y presos políti-
cos cubanos es una lucha justa y necesaria,
pero está hegemonizada por la derecha por
la simple razón de que la "izquierda", salvo
excepciones, no la libra y de hecho compa-
drea con la dictadura castrista-poscastrista;
no es pues de extrañar que "la izquierda"
democrática no tenga demasiado prestigio
en la Cuba opositora al régimen, pese al
excelente trabajo de espacios como joven-
cuba.com y otros.

V
Haré aquí un paréntesis: mi opinión es que
hay que apoyar a la resistencia armada
ucraniana, lo que incluye exigir a nuestros
gobiernos que den más y mejores armas a
Ucrania, sin la mezquindad con que lo
están haciendo, especialmente en el marco
de la Unión Europea, pues EEUU y Reino
Unido muestran un poco más de decisión,
aunque insuficiente. También opino que las
peticiones de un acuerdo en que ambas
parten cedan son un sucedáneo maquillado
del deseo de que Ucrania se rinda y ceda
parte de su territorio.
Ahora bien, yo no soy un fanático belicista
ni un creyente en la eficacia de las "luchas
armadas", todo lo contrario. La guerra es
un mal y en toda guerra se cometen abusos
de todo tipo, incluso por el bando que, di -
gamos, se defiende de una agresión. No
creo que la guerra sea partera de transfor-
maciones sociales positivas. No creo en la
guerra como vía para construir un orden
social más justo y humanista. No creo en
que los Estados dirijan una guerra con pru-
dencia. Y, sin embargo, sí creo en la legíti-
ma defensa para evitar lo peor. No apoyo la
guerra ni la lucha armada como vía para
crear un orden social mejor, pero sí creo en
el derecho a resistir proporcionadamente

ante las guerras y violencias que pretenden
ampliar la opresión, el sufrimiento y la su -
bordinación de una sociedad o de partes de
ella.
Yo no pido que Ucrania haga esa resisten-
cia armada, esa es una decisión de la socie-
dad ucraniana, y mientras la mantenga la
apoyo. Tampoco digo que si en algún
momento Ucrania se siente obligada a lle-
gar a un mal acuerdo con Putin eso sería
una traición a denunciar; esa decisión le
corresponde a Ucrania. Aunque si la vio-
lencia le impone a Ucrania un mal acuerdo,
sería repugnante que nos felicitásemos del
fin de la guerra y loásemos la "diplomacia
pacificadora". Habría que seguir condenan-
do la agresión de Putin y denunciando la
ocupación de parte de Ucrania.

VI
Muchas personas condenan convencidas,
no retóricamente, la agresión de Putin y no
se escudan en que "es muy complejo", pero
vacilan a la hora de apoyar la resistencia
armada ucraniana o, al menos, de solicitar
que se dé a apoyo a esta. Un apoyo que
debe incluir la entrega de las armas que
necesiten -excepto algunas como las nucle-
ares, que por otra parte no han sido pedidas
por Ucrania. Llamo la atención sobre que
Ucrania no está pidiendo que intervengan
tropas de otros países a su favor, sino
medios para combatir con sus propias fuer-
zas.
En esas vacilaciones intervienen diversos
factores, con cierto grado de racionalidad y
que no debemos despreciar.
a) El temor a una guerra nuclear. Lo com-
parto. Tratar de evitarla es necesario y la
intervención de los estados de la OTAN
debe ser cuidadosa. Ahora bien, la derrota
de Ucrania no disminuiría el riesgo de
guerra nuclear, lo aumentaría. El proyecto
expansionista de Putin va más allá de
Ucrania, lo saben los estados bálticos, lo
sabe Polonia, lo saben países tradicional-
mente no alineados como Suecia y Finlan -
dia. Todo expansionismo se autoalimenta,
cuanto más se expande más quiere. ¿Sabía
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Chamberlain, cuando en alarde de cinismo
decía "Qué se nos ha perdido a nosotros en
una disputa por una tierra lejana entre gente
de la que no sabemos nada", que los nazis
bombardearían las ciudades británicas?
¿Preguntaría luego a las tropas estadouni-
denses "qué se os ha perdido en Europa"?
Contra el riesgo de guerra nuclear lo pru-
dente, racional, solidario y decente es hacer
el esfuerzo máximo para que Putin no salga
reforzado de esta aventura criminal. Y,
ahora y siempre, recuperar el impulso por
la desnuclearización multilateral.
b) El justo rechazo que las guerras causan
a gran parte de la población. Lo comparto.
Pero negar el derecho a resistir frente a la
violencia armada es condenar a las socieda-
des agredidas, dejarlas abandonadas; las
formas de esa resistencia deben salir de esa
sociedad y pensadas y aplicadas de forma
que puedan implicar a mayorías sociales,
no simples acciones individuales o terroris-
tas. Hablo de una sociedad que decide
defenderse ante un ataque. Nadie puede
pedir a la sociedad ucraniana que deje que
destruyan sus ciudades, que maten a sus
amistades y familiares, que se someta a
todo tipo de abusos y crímenes. Respeto a
las personas que práctican un pacifismo
absoluto aplicado solo a ellas mismas, es
decir, personas que, le hagan lo que le
hagan, a ellas o a sus seres queridos, por
horrendo que sea, renuncian a usar alguna
forma de violencia. No lo comparto, pero
lo respeto. Pero no creo que tengan derecho
a pedir a nadie que haga lo mismo. Ante las
personas o sociedades agredidas hay un
deber de solidaridad, a practicarse de forma
adaptada a la situación y con la menor vio-
lencia posible. Para ello a veces hay que
contar con otras fuerzas, que pueden no
gustarnos pero que pueden contribuir a
parar esa concreta agresión, incluso aunque
sus intenciones no sean buenas. Por ejem-
plo, en 1978 el régimen estalinista de
Vietnam invadió, por razones de Estado,
Camboya, sometida al régimen de Pol Pot,
también estalinista pero bajo el que había
un grado extremo de violencia genocida

contra la población. Poco después, el régi-
men de Pol Pot fue definitivamente derro-
cado y el genocidio terminó. Vietnam no
actuó por solidaridad con la población
camboyana; pero por solidaridad con ella
carecía de sentido oponerse a esa invasión.
Pues bien, el caso de la guerra de Putin
contra Ucrania es mucho más sencillo: la
resistencia la ejerce la propia sociedad
ucraniana, por una razón justa, y esta no
pide que intervengan otros ejércitos, solo
pide armas. ¿Cómo se les puede negar?
c) Hay también temor a que el esfuerzo de
apoyo a Ucrania agrave los problemas
económicos y sociales en un contexto glo-
bal con signos pre-recesivos. No voy a
negar que la solidaridad tiene de inmediato
un coste, pero un triunfo de Putin agravaría
las dificultades y derivaría en un aumento
de los gastos militares "preventivos" mu -
cho mayor a lo que costaría ahora dar a
Ucrania el apoyo necesario. Si quien usa la
fuerza a su antojo gana, todos los Estados
apuntarán a aumentar su "fuerza" militar o
su subordinación a los Estados poderosos
militarmente.
Además, la incidencia de la guerra en las
serias amenazas socioeconómicas se está
exagerando. China también atraviesa serias
dificultades en ese ámbito. La situación,
con signos pre-recesivos, tiene mucho más
que ver con la pandemia y con una "crisis
capitalista", esto es, una crisis que el capi-
talismo, como sistema, no como "com-
plot", genera cuando encuentra dificultades
para la expansión indefinida del Capital.
En este caso, los desencadenantes pueden
haber sido el parón provocado por la pan-
demia, cuando aún no se había cerrado las
cicatrices de la crisis de 2008, la gran
expansión monetaria que se produjo no
acorde al incremento de la riqueza social, la
ruptura de las cadenas de producción, etc.
Sí, la guerra crea problemas económicos y
productivos, pero no es el factor determi-
nante.
El analista Juan Ignacio Crespo ha señala-
do recientemente que "La conclusión es
que, aparentemente, la Guerra de Ucrania

Trasversales 62 / marzo 2023 Con Ucrania, contra Putin

50



ha tenido un impacto relativamente menor
en las economías y la inflación de los
EEUU y de la zona euro" (nota 2).
Quien desee que una derrota rápida de una
Ucrania abandonada por el mundo facilite
un despegue económico no solo ha perdido
la referencia ética de solidaridad humana
sino que vive una ilusión, la de que las cri-
sis capitalistas no las crea la propia lógica
del Capital y las pagan las clases populares.
Si la del 2008 fue atribuida ingenuamente
por el movimiento 15M a una estafa, ahora
es fácil atri buir esta crisis a la guerra, y más
fácil aún acusar de ella a la resistencia del
pueblo ucraniano. Bien está analizar los
factores de coyuntura que influyen en el
desarrollo de las crisis, pero nunca debe
olvidarse que la manera en que inciden está
marcada por la naturaleza del capitalismo.

VII
Carece de sentido hablar de cuál sería una
"posición de izquierda" ante la crisis ucra-
niana. Esa amalgama a la que se sigue lla-
mando "izquierda" está fragmentada y en
posiciones totalmente antagónicas. No
estoy más cerca de Daniel Ortega, autocra-
ta corrupto, represor y machista, que de
Giorgia Meloni, neofascista; forman parte
de ese magma reaccionario al que toda mi
vida, con sus muchos errores y algunos
aciertos, me exige repudiar y combatir.
Tampoco tiene sentido tratar de apropiarse
del patrimonio de movimientos sociales
como el feminismo, el pacifismo o el eco-
logismo para afirmar dogmáticamente que
los principios de tales movimientos impli-
can tal o cual posición ante la guerra de
Putin contra Ucrania. Solo cabe tomar
posición en nombre propio y considerando
la singularidad que rodea esta guerra de
agresión. Dichos movimientos sociales
también están divididos ante esta guerra.
Nunca deberíamos decir que Nancy Fraser
no es feminista por su postura ante esta
guerra, pero tampoco podemos admitir que
se diga que no lo es Catherine Samary por
la suya. Ni siquiera diré que Daniel Ortega
no es "izquierda", porque es de ese magma

del que salieron monstruos como él, junto a
experiencias y vidas llenas de dignidad, y
no merece la pena pelear por una etiqueta.
La tarea es repensar, a la vez que se actúa,
y actualizar los valores que dieron origen a
movimientos igualitarios y libertarios,
feministas y ecologistas, pacifistas y demo-
cráticos, humanistas y solidarios.
Por ello, intentaré resumir un enfoque ante
la guerra de Putin contra Ucrania, en mi
propio nombre, aunque inspirado en la
inteligencia y actividad de personas y
colectivos más capaces que yo y que se han
comprometido en la solidaridad necesaria,
empezando por el Movimiento Social y la
revista Commons de Ucrania, el activismo
y grupos rusos que se oponen con coraje a
la guerra, la European network for solida-
rity with Ukraine, la Campaing Solidarity
Ukraine o Worker's Liberty en Reino
Unido, News&Letters y New Politics en
EEUU, el Buró de la Cuarta Internacional y
la mayoría de sus secciones, la UIT-CI o el
Colectivo Léodile Béra en España, donde
me han resultado especialmente esclarece-
dores muchos de los textos publicados en
Viento Sur con diferentes posicionamientos
y en Trasversales.
a) La responsabilidad de esta guerra, en
definitiva, corresponde exclusivamente a
Putin y quienes le apoyan. Es una guerra
imperial y anexionista de Putin contra
Ucrania, no una guerra entre Rusia y la
OTAN. Así hay que denunciarlo.
b) Hay que dar apoyo a Ucrania y a su
gente en esta guerra. Apoyo de todo tipo,
humanitario desde luego, logístico, pero
también apoyo a su resistencia armada en
tanto y en cuanto que la sociedad ucraniana
decida mantenerla.
c) Ucrania necesita armas. No ha pedido
que nadie luche por ella, sino armas, y esas
no las tenemos la gente común sino los
estados. Negarse a que nuestros gobiernos
se las den es irresponsable y cómplice de la
matanza. Lo que hay que denunciar son las
vacilaciones de los gobiernos de la UE para
hacerlo, su mezquino cálculo de interés del
que podría resultar en cualquier momento
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un abandono de Ucrania a su suerte, y el
que lo que ocurre se utilice más a favor de
un estratégico aumento del gasto militar
que de un esfuerzo inmediato y de emer-
gencia por dotar a Ucrania del armamento
necesario. Pedir armas a EEUU, Reino
Unido y la UE para Ucrania no es apoyar a
los gobiernos de esos países, ni siquiera es
apoyar al gobierno de Ucrania salvo en la
medida que forma parte de la sociedad
ucraniana que se defiende de la agresión.
d) También es necesario exigir al gobierno
español que adopte una postura activa para
acelerar el inicio del procedimiento de
ingreso de Ucrania en la UE y para que este
sea lo más corto posible.
e) Aunque hay una amplia simpatía moral
en España hacia Ucrania, la solidaridad
práctica es muy reducida salvo en puntos
localizados y minoritarios (en Euskadi hay
una interesante campaña de apoyo humani-
tario, que ya ha enviado decenas de camio-
nes con diversos suministros). Las movili-
zaciones producidas han sido esencialmen-
te de población ucraniana, con evidente
ausencia, salvo excepciones, de la "izquier-
da" y el activismo social español, como ha
ocurrido en las movilizaciones en apoyo de
las mujeres iraníes. En medios intelectuales
ha habido posicionamientos claros y soli-
darios, como los de Santiago Alba, Adela
Cortina o Miriam Martínez Bascuñán,
entre otros, pero predomina "la prudencia".
No tengo claro como podríamos avanzar
hacia ello, pero deberíamos inspirarnos en
iniciativas como la Ukraine Solidarity
Campaign en el Reino Unido, que ha logra-

do incluir a sectores del sindicalismo y del
laborismo. ¿Sería posible una Campaña
Solidaridad con Ucrania... en España?

VIII
No podemos pasar por alto que las
"izquierdas" que sostienen a Putin o le des-
cargan de la responsabilidad en esta guerra
suelen también callar, si no le apoyan, ante
los crímenes de Daniel Ortega; ante la ole-
ada de represión desatada en Cuba contra
quienes se manifestaron contra el plan de
ajuste económico; ante el régimen iraní; y
vienen a insinuar que los capitalismos ruso
y chino juegan un papel "anti-imperialista"
frente al capitalismo occidental. Esa brecha
es demasiado grande y definitiva para fin-
gir que somos "primos" aunque muy dis-
tanciados.
Ahora bien, esa brecha no es un argumento
contra su postura ante esta guerra, que debe
ser juzgada por sí misma, como la mía debe
ser juzgada así también. En ese sentido,
estoy por dialogar con todo el mundo, pero
sabiendo sobre qué y para qué. Y estoy por
actuar en común con quien sea por un obje-
tivo determinado.
¿Por qué este artículo no habla más de otras
guerras y agresiones injustas? Porque versa
sobre Ucrania. No participo del juego de
"tirarse víctimas a la cabeza". Si hay una
movilización contra el colonialismo racista
de sucesivos gobiernos israelíes, intentaré
estar allí, y no se me ocurriría preguntar por
qué no convocan contra la invasión de
Ucrania.
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NOTA 1: La utilización de algunos versos de Raimon solo corresponde a lo que a mí me
inspiran, sin atribuir a su autor igual interpretación. Desconozco totalmente la opinión de
Raimon sobre la guerra Rusia-Ucrania.
NOTA 2: "Impacto de la guerra de Ucrania en la economía", Juan Ignacio Crespo.
https://juanignaciocrespo.substack.com/p/impacto-de-la-guerra-de-ucrania-en
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Luca Torti

Un año de guerra en Ucrania
... y siguen sin entenderlo

Texto original en italiano
https://mps-ti.ch/2023/01/un-anno-di-guerra-e-ancora-ce-chi-non-
ha-capito/
Movimento per il socialismo (Suiza)

El 24 de febrero de 2023 se cerrarrá el primer año de guerra en Ucrania. Una guerra deci-
dida y desatada por la Rusia de Putin contra un estado vecino soberano de unos 42 millo-
nes de habitantes. Y hay quienes todavía no lo han entendido.
Hay quienes no han entendido que los soldados rusos han cometido crímenes de guerra,
crímenes contra la Humanidad, violaciones masivas, secuestros de adultos y menores, con-
tinuos ataques y bombardeos contra objetivos civiles de todo tipo, amenazando incluso en
varias ocasiones con utilizar armas nucleares.
Putin, el estadista tan cortejado hasta ayer por todo Occidente como dueño de fuentes de
energía indispensables, ha demostrado lo peligroso que puede ser el imperialismo ruso, no
solo para Ucrania, sino también para el resto del mundo.
Los que aún no lo han entendido, o fingen no entender, han tomado la costumbre de pre-
sentar vagas propuestas de negociación, de invitar a Ucrania a que sea flexible y se mues-
tre dispuesta a conceder algo a Putin, de exigir al país invadido que deje de pedir armas,
apelando a la intervención de la ONU y a la Paz, afirmando tranquilamente que todo puede
resolverse mediante la negociación, etc.



En todo esto lo que resulta insostenible y
moralmente vergonzoso es el intento de
equiparar a agresores y agredidos, a verdu-
go y víctima. Hay un intento solapado de
convertir una guerra de agresión en una
guerra por delegación, un enfrentamiento
entre gigantes geopolíticos, entre Rusia y la
OTAN.
Incluso cuestionan la tradicional neutrali-
dad suiza, esa "neutralidad" que siempre
fue de geometría variable y que es tan arti-
ficiosamente alabada en los discursos de la
Fiesta nacional del 1 de agosto.
Veamos más de cerca la realidad de esta
supuesta neutralidad: solo en los últimos
años, en términos de materias primas rusas
como gas y petróleo, los beneficios para el
Kremlin se estiman en 200.000 millones de
dólares anuales. Entre el 60% y el 80% de
este comercio ha tenido a Suiza como vía
de tránsito, en particular Ginebra, Zug y el
Tesino. En 2016, los dos mayores bancos
suizos, CréditSuisse y UBS, prestaron a las
petroleras rusas 300.000 millones de dóla-
res. Suiza es también un refugio estratégico
para el capital ruso. Hay entre 150.000 y
200.000 millones de francos suizos deposi-
tados por oligarcas rusos en bancos suizos.
Glencore, multinacional suiza y gigante
mundial del comercio de materias primas,
salvó al banco Rosneft de la quiebra hace
unos años. Empresas rusas como Gazprom,
NordStream 2, Sber Trading o VTB Bank,
se instalaron en Suiza tras la llegada de
Putin al poder.
Evidentemente, todo esto responde a op -
ciones políticas y económicas no casuales.
De hecho, lo han favorecido el papel de
Suiza como plataforma mundial de estos
intercambios, su situación geográfica, la
benevolencia de sus autoridades federales y
cantonales hacia estos sectores económicos
y su sistema bancario ágil y discreto. Tras
casi un año de guerra, Suiza aplica las san-
ciones sin la severidad necesaria. Incluso
desde dentro de los grandes partidos que
gobiernan Suiza se critica al Consejo Fe -
deral por su falta de convicción, su mala
voluntad y su lentitud. Un ejemplo de esto

son las preguntas tardías hechas por la
Secretaría de Estado para el Comercio a los
bancos sobre los activos rusos depositados
en Suiza, con tiempos de respuesta dejados
hasta las Calendas Griegas. O, el pasado
agosto 2022, la llegada a Suiza de oro ruso
para ser refinado por un importe récord
absoluto de 312 millones de francos suizos.
En resumen, [la UDC, el gran partido
nacional-conservador suizo, y a su derecha
la Lega dei Ticinesi] mantienen su habitual
cara dura al denunciar que la aplicación de
sanciones a Rusia por el gobierno suizo es
nada menos que traicionar y pisotear la
neutralidad suiza. En realidad, el capitalis-
mo suizo tiene su parte de responsabilidad
en esta guerra, a saber, la de haber contri-
buido a que Putin estuviese económica-
mente en condiciones de desencadenarla y
desarrollarla. Lo que ha hecho también la
mayor parte de Occidente.
Ahora tienen que ocultar los daños, las con-
secuencias. Tienen que intentar darle la
vuelta a la tortilla, es decir, equiparar a
rusos y ucranianos, a Putin y Zelensky, a
agresores y agredidos. Todo ello aderezado
con eslóganes pegadizos e irreprochables
como "paz" y "negociación". Además de
jugar la carta de la neutralidad, quieren
hacernos creer que la neutralidad suiza era
firme e inmaculada hasta el 24 de febrero
de 2022, para solo violarse unos días des-
pués con la decisión de unirse a las sancio-
nes.
Que la derecha económica y financiera jue-
gue así no es ninguna sorpresa. Las sancio-
nes, aunque aplicadas sin mucha convic-
ción, siguen generando algunas dificulta-
des, hacen más difícil mantener el flujo de
negocios y beneficios al que se habían
acostumbrado nuestros capitalistas. Es
demasiado evidente que, con el argumento
de la neutralidad, intentan obstaculizar el
mantenimiento de las sanciones, y más aún
su ampliación si la situación lo requiriese.
Como también algún reducto estalinista,
para quienes Putin no sería más que una
continuación de la URSS… y de la triste
experiencia de aquella época.
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Muchos otros, en cambio, se interrogan
honestamente sobre la duración del conflic-
to y sus secuelas humanas, sociales, econó-
micas y medioambientales. Por desgracia,
la situación debe analizarse por lo que es,
no por lo que nos gustaría. Putin no atacó
Ucrania porque le provocara Occidente (si
así fuera, ¿qué culpa habrían tenido los ciu-
dadanos ucranianos para merecer semejan-
te violencia?), sino por una lógica interna
del imperialismo ruso, para responder a las
dificultades internas de su sistema en plena
crisis social y económica. Probablemente
también para conquistar territorios ricos en
materias primas, con nuevas salidas maríti-
mas. un inmenso potencial agrícola y un
mercado de 42 millones de personas. Todo
ello justificado con esa aversión reiterada-
mente reafirmada por Putin hacia las deci-
siones del periodo leninista entre 1917 y
1924, cuando se afirmaba el derecho de
autodeterminación de los pueblos, en parti-
cular el del ucraniano.
Revivir el imperio significa negar este
derecho, restaurar el mito de la Gran Rusia,
devolver al redil a quienes se habían atrevi-
do a extraviarse. Desde el principio de su
carrera política Putin siempre se ha com-
portado así. Prueba de ello son sus aventu-
ras militares imperiales: la guerra de Che -
chenia (1999-2009); la división del Batken
entre tayikos y kirguís; Georgia (2008);
Crimea anexionada en 2014; Siria desde
2015, en defensa del carnicero Assad;
Kazajistán, con el dictador Tokáyev a prin-
cipios de 2022; apoyo incondicional a
Lukashenko, otro tirano paladín de la
"democracia" en Bielorrusia.
La invasión de Ucrania no es, por tanto, un
accidente en el camino, ni una respuesta a
las provocaciones de Occidente. Las razo-
nes de esta guerra hay que buscarlas dentro
de Rusia y no en otra parte. Las fuerzas de
la izquierda radical ucraniana -políticas,
sindicales, feministas, ecologistas- piden
enérgicamente a la izquierda occidental
que despierte, que comprenda una cosa
muy simple: rendirse, negociar, ceder, es de
hecho prolongar esta guerra. Putin no res-

petará ningún tratado, ningún acuerdo.
Toda su voluntad durante este primer año
de guerra está puesta en la destrucción de
infraestructuras civiles, en el bombardeo
indiscriminado de centros de población, en
las fosas comunes y lugares de tortura, y en
discursos delirantes en los que simplemen-
te niega a Ucrania el derecho a existir. Por
tanto, mientras el pueblo ucraniano man-
tenga su voluntad de resistir y liberar su
territorio, mantengamos nuestro compro-
miso de solidaridad.
El camino no es, pues, aconsejarles qué
hacer o ponerse en su lugar, sino luchar por
una Suiza que deje de ser una caja de cau-
dales para el putinismo. Todos los activos
de los oligarcas rusos deben ser congela-
dos, confiscados y destinados a ser com-
pensación parcial por el inmenso daño cau-
sado por la agresión armada. Muchos de
estos oligarcas deben a Putin prestigio y
riquezas, favores y privilegios que les han
hecho muy ricos. Muchos de ellos ya se
conocían cuando fue electo por primera
vez, y compartían carreras e intereses con
él. Son corresponsables de lo que está ocu-
rriendo y si las autoridades políticas suizas,
federales y cantonales se niegan a cambiar
de rumbo también tendrán parte de esta res-
ponsabilidad, pese a coloridos llamamien-
tos a la amistad con el pueblo ucraniano,
visitas relámpago a Kiev y conferencias
internacionales sobre la reconstrucción de
Ucrania.
El movimiento de solidaridad con el pueblo
ucraniano (¡que no hay que confundir con
el gobierno de Zelensky!) debe centrarse en
estos objetivos si realmente quiere tener
impacto y ser eficaz.
También debe comprometerse concreta-
mente a luchar contra el rearme de Suiza
que ahora nos quieren hacer tragar. Este
rearme multimillonario, de 5000 a 7000
millones de francos suizos de aquí a 2030,
irá en detrimento nuestro. Nos agredirán en
el ámbito social, atacarán nuestras pensio-
nes, nos dirán que tenemos que renunciar a
la poca transición ecológica prevista (el
recién elegido consejero federal Albert
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Rösti declaraba hace unos días que no des-
carta ayudas públicas para la moderniza-
ción de las centrales nucleares), a los pro-
yectos de lucha contra la violencia de géne-
ro, a la mejora de las escuelas y la forma-
ción, al fortalecimiento de sectores decisi-
vos como la sanidad.
Por otro lado, veremos, por ejemplo, inten-
tos cada vez más audaces de flexibilizar la
ley sobre exportación de material bélico,
otro caballo de batalla de todo el importan-
te sector armamentístico suizo. Y, por últi-
mo, pero no por ello menos importante, en
ausencia de un fuerte movimiento de opo-
sición empezarán a surgir partidarios, no

solo de una mayor integración/colabora-
ción con la OTAN, sino incluso de una
adhesión pura y simple. No hay que olvidar
que la OTAN pide a sus miembros una con-
tribución del 2% de su PIB, mientras que
Suiza pretende llegar al 1% con los proyec-
tados 7000 millones. Esto podría dar ideas
a algunos…
Por tanto, ¡hagamos la verdadera campaña
pacifista en nuestra casa oponiéndonos fir-
memente a este rearme!

28 de enero 2023
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Cuando se publiquen estas líneas se habrá cumplido un año de la guerra iniciada con la
entrada de tropas rusas en suelo ucraniano. Un conflicto provocado por la agresión de un
país grande a un país pequeño, que, por la gran diferencia entre ambos en recursos mate-
riales, militares y humanos, se creyó, sobre todo por parte rusa, que tendría un rápido y
victorioso desenlace. La resistencia ucraniana y el apoyo recibido desde Estados Unidos,
la OTAN, la Unión Europea y otros países han trastocado esa impresión y la guerra se alar-
ga sin que se atisbe un final cercano.
Una gran parte de los análisis, en particular de la izquierda, tanto antigua o clásica, como
de la nueva o postmoderna, sitúa el conflicto en la vieja tensión de la guerra fría entre
EEUU y la URSS, ahora recrudecida, o entre Rusia y la amenaza de la OTAN, que es como
Putin lo explica.
En este texto, se contempla el conflicto desde la perspectiva de un movimiento tectónico,
donde la conjunción de grandes fuerzas no solo económicas, políticas o militares, las más
evidentes en una guerra, chocan en este momento en un determinado país, sino que tam-
bién contribuyen las fuerzas culturales, étnicas, lingüísticas y religiosas allí concentradas.
Salvando, claro está, la distancia con los movimientos geológicos, el efecto se podría com-
parar con el choque de dos placas tectónicas en perpetuo rozamiento, donde a veces la fric-
ción se acentúa y sobreviene el choque violento.

José M. Roca

Ucrania: ¿una guerra tectónica?



Civilizaciones
En las sociedades humanas, las civilizacio-
nes vienen a cumplir un papel similar al de
las placas tectónicas en la geología, pues
son el subsuelo de lo que ocurre en la
superficie de naciones, estados o imperios.
Son el cimiento de lo que ocurre encima;
evolucionan lentamente, pero se mueven,
aunque no al compás del dinamismo coti-
diano de las sociedades, marcado por el
comercio, la producción, la ciencia, la téc-
nica, la política o militar, como en este
caso. El concepto de civilización indica
permanencia, tradición, costumbres asenta-
das, creencias profundas, lazos de parentes-
co; etnia, cultura, técnica, lengua, religión
como rasgos peculiares, que pueden corres-
ponder a una sola colectividad, a una
nación, a un país, un gobierno o a un impe-
rio, o estar repartidos en varios países, con
gobiernos diferentes o incluso distintos
regímenes políticos. En su origen, ya que
son formaciones de larga trayectoria, pue-
den haber sido determinadas por factores
ajenos a la voluntad humana, como el
clima, la ubicación geográfica, la abundan-
cia o escasez de agua o la riqueza del suelo
y el subsuelo.
En la historia de la humanidad el papel de
las civilizaciones es importante. Así lo
indica Huntington en El choque de civiliza-
ciones, alegato sobre el papel que debe
jugar EEUU en el período posterior al
ocaso de la URSS: El tema central de este
libro es el hecho de que la cultura y las
identidades culturales, que en su nivel más
amplio son identidades civilizacionales,
están configurando las pautas de cohesión,
desintegración y conflicto en el mundo de
la postguerra fría (ibid., 20). En el mundo
de la postguerra fría, por primera vez en la
historia, la política global se ha vuelto
multipolar y multicivilizacional (ibid., 21)
(...) En el mundo de la postguerra fría las
distinciones más im portantes entre los pue-
blos no son ideológicas, políticas ni econó-
micas; son culturales (…) La gente se defi-
ne desde el punto de vista de la genealogía,
la religión, la len  gua, la historia, los valo-

res, costumbres e instituciones. Se identifi-
ca con grupos  cul turales: étnicos, comuni-
dades re li giosas, naciones y, en el nivel
más alto, ci vilizaciones. La gente usa la
política no so lo para promover sus intere-
ses, sino también para definir su identidad.
Sabemos quiénes somos solo cuando sabe-
mos quiénes no somos, y con frecuencia
solo cuando sabemos contra quiénes esta-
mos (ibid., 22).
En un libro posterior -¿Quiénes somos?
Los desafíos a la identidad nacional esta-
dounidense (2004)-, el autor, que detecta la
decadencia de EEUU, asume la típica posi-
ción conservadora (blanca, anglosajona y
protestante) y propugna un rearme cultural
basado en el vínculo nacional y confesional
-patria y religión-, frente a la presión del
exterior, en singular, la inmigración proce-
dente del sur ("hispana"), que califica de
invasión, sin paliativos. 
Dejando aparte, por el momento, la crítica
a esta concepción, que parece ignorar, pre-
cisamente en nombre de la civilización co -
mo sustrato, las consecuencias del Tratado
de Guadalupe Hidalgo de 1848, y sin nece-
sidad de compartir el aserto (ibid., 23) de
que en la postguerra fría La rivalidad de las
superpotencias queda sustituida por el
cho   que de las civilizaciones, es necesario
admitir el papel jugado por las civilizacio-
nes en el pasado y en la actualidad, a pesar
de que su existencia quede con frecuencia
oscurecida por la sucesión de aconteci-
mientos en escenarios de menor dimensión
y más próximos a la gente, como puedan
ser los que afecten a la vida nacional.
Aunque Huntington aporte aspectos váli-
dos al definir las civilizaciones desde un
punto de vista histórico, se percibe la insis-
tencia en el papel de la religión y, por el
contrario, la ausencia de un elemento deci-
sivo en las sociedades modernas, más aún
en el caso de EEUU, que es el económico,
cuyo sistema dominante, tanto en su ver-
tiente productiva como distributiva, es el
capitalismo; un factor que erosiona las vie-
jas civilizaciones, a las que aspira a reem-
plazar al convertirse en un modelo de civi-
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lización para todo el planeta. Pero sigamos
con las definiciones de este autor.
La historia humana es la historia de las
civilizaciones. Es imposible pensar la evo-
lución de la humanidad de cualquier otra
forma. Su trama se extiende a través de
sucesivas generaciones de civilizaciones,
desde las antiguas sumeria y egipcia a la
clásica y mesoamericana, a la occidental e
islámica, y a las manifestaciones de la chi -
na e hindú (ibid., 47). Tanto ‘civilización’
como ‘cultura’ hacen referencia a la forma
global de vida de un pueblo, y una civiliza-
ción es una cultura con mayúsculas. Ambas
contienen valores, normas, instituciones y
formas de pensamiento, a las que sucesivas
ge neraciones, dentro de una sociedad da -
da, han atribuido importancia fundamental
(ibid., 49). Sangre, lengua, religión, forma
de vida, eran lo que los griegos tenían en
común y los distinguía de los persas y otros
pueblos no griegos. De todos los elementos
objetivos que definen las civilizaciones, el
más importante suele ser la religión, como
subrayaban los atenienses (ibid, 49).
Huntington atribuye otros rasgos a las civi-
lizaciones: Las civilizaciones se han identi-
ficado estrechamente con las grandes reli-
giones del mundo; y personas que compar-
ten la etnia y la lengua pueden matarse
unas a otras porque creen en dioses dife-
rentes (…) Civilización y raza no son lo
mismo. Personas de la misma raza pueden
estar profundamente divididas por la civili-
zación; personas de diferentes razas pue-
den estar unidas por la civilización (…)
Las distinciones cruciales en los grupos
hu manos atañen a sus valores, creencias,
instituciones y estructuras sociales, no a su
talla física, la forma de su cabeza o el color
de su piel (ibid., 50) (...) Las civilizaciones
son mortales, pero también muy longevas;
evolucionan, se adaptan y son las asocia-
ciones humanas más perdurables (…) Los
imperios crecen y se derrumban, los go -
biernos vienen y se van, las civilizaciones
permanecen y sobreviven a las convulsio-
nes políticas, sociales, económicas e, in -
clu so, ideológicas (ibid., 51). Prác ti -

camente, todas las grandes civilizaciones
del mundo en el siglo XX, o han existido
durante un milenio o, como ocurre con
Latinoamérica, son el vástago directo de
otra civilización longeva (ibid., 52), aun-
que en el último caso se puede objetar la
existencia de una sola civilización en
América Latina. Y de nuevo  aquí se nota la
ausencia de un elemento tan característico
del siglo XX como es el factor productivo,
pero sigamos.
Hay que señalar otro rasgo importante: que
las civilizaciones son realidades culturales,
no sujetos políticos que puedan decidir so -
bre unos u otros aspectos de la vida colec-
tiva, aunque la influyan, y como tales no
mantienen el orden, ni imparten justicia, ni
recaudan impuestos ni sostienen guerras,
tampoco negocian tratados, ni las demás
cosas que hacen los organismos estatales
(ibid., 52). Lo cual no excluye que existan
proyectos políticos basados en la defensa
de una determinada civilización. Y uno de
estos casos sería el del capitalismo como
modelo de civilización con proyección uni-
versal, impulsado por Estado Unidos.

Europa: ¿una o varias civilizaciones?
La guerra de Ucrania se libra en suelo euro-
peo; es, por tanto, un asunto europeo, un
pro blema europeo, no solo por la ubicación
geográfica, sino por los intereses y valores
que están en juego en una zona precisa, so -
metida a la influencia de varias culturas, en
un continente que también lo está.
El desenlace de la II Guerra Mundial divi-
dió Europa en dos bloques políticos, milita-
res, económicos e ideológicos: el occiden-
tal, capitalista, con economía de mercado y
régimen pluripartidista, bajo hegemonía de
Estados Unidos, y el bloque oriental, socia-
lista, de economía planificada y partido
úni co, bajo la égida de la URSS, dicho de
modo rápido y con pocos matices. Pero esta
división no suprimía las culturas preexis-
tentes en Europa, a pesar de los intentos, en
algún caso brutales para lograrlo, ni conse-
guía borrar del todo los rasgos de las viejas
civilizaciones que habían configurado el
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con tinente, aunque sí atenuarlos sobrepo-
niendo elementos nuevos a las viejas for-
mas y contenidos.
Es frecuente tener en cuenta solo dos pode-
rosas influencias culturales de origen reli-
gioso, que coinciden, más o menos, con di -
cho reparto político, que son, en la parte
oriental, la herencia bizantina del Imperio
ro mano de Oriente, representada por la re -
ligión ortodoxa y el alfabeto cirílico, y en la
parte occidental, la herencia greco-romana,
con el alfabeto y la lengua latina, represen-
tada por la Iglesia católica. Pero hay que
incluir, al menos, otras dos corrientes étni-
cas y culturales que han afectado, desde el
norte y desde el sur, a los grupos humanos
europeos divididos por el eje oriental y
occi dental. Por el norte, los pueblos escan-
dinavos, sobre todo varegos (o vikingos)
que, por el lado oriental, penetraron en lo
que hoy es Rusia y se dirigieron hacia el
sur, fundando la Rus de Kiev, hoy en Ucra -
nia, que Putin reclama como origen del im -
perio ruso. Y en el lado occidental, el des-
censo desde Escandinavia y Dinamarca ha -
cia Inglaterra y el continente, empujando a
los pueblos germánicos hacia el sur. Por el
Mediterráneo, desde África y el cercano
Oriente, llegaron las invasiones musulma-
nas de árabes y bereberes, por el lado occi-
dental, y de otomanos por el lado oriental.
En el lado occidental, más diverso y políti-
camente fragmentado, hay que incluir la
influencia germánica y anglosajona, y en el
lado oriental, la invasión de pueblos asiáti-
cos, como los hunos, los mongoles o los
tártaros.
A pesar de estos matices, la configuración
es compleja, pues como resultado de una
historia larga y agitada Europa ha tenido
numerosos cambios de fronteras, que han
dejado casos de frecuente fricción, no
siempre bien resueltos desde el punto de
vista político, casi como rincones y encru-
cijadas de la historia, como son los Bal -
canes, Ucrania o los países del centro de
Europa, resultado de la descomposición de
los grandes imperios en la I Guerra Mun -
dial, sobre los cuales existe el peligro o,

también la comodidad, de verlos tópica-
mente, como en una atrasada fotografía, sin
percibir su evolución.
Veiga (1995, 18) lo señala para los países
occidentales: En un sentido o en otro, los
Bal canes han evolucionado. Pero desde
Europa occidental, se les sigue intentando
entender a partir de un prisma básicamen-
te decimonónico. Pero también la ciudada-
nía de esos países ha padecido una distor-
sión historicista. Desaparecidos esos regí-
menes, las sociedades balcánicas, como
cualquiera otra en transición sin claras al -
ternativas de futuro, y generalmente esti -
mu ladas en el recurso a ese mecanismo por
los nuevos dirigentes, han buscado las res-
puestas y mecanismos del presente en la
propia historia (…) Rumanos, búlgaros,
ser bios, croatas y, en menor medida, alba-
neses, han ajustado sus relojes a la hora de
1940, antes de que el diluvio de la guerra
arrasara, dando origen a un nuevo camino
que terminó cincuenta años más tarde.
Algo similar pasó al comienzo de la transi-
ción española. Pero esa práctica es tan
placentera como irreal: presupone que los
pueblos viven aislados en un caparazón,
por otra parte, inexistente. Y el hecho es
que, si los rencores balcánicos son capaces
de aflorar con la virulencia de hace cin-
cuenta años, el mundo ya no es el mismo.
Eso quiere decir que los Balcanes de los
años noventa ya no son los de la primera
década del siglo XX, ni tampoco sus veci-
nos poseen la misma identidad de enton-
ces. Pero, ante todo, la transformación po -
lítica, económica y tecnológica del mundo
ha sido total. En tal sentido, los Balcanes
no tienen ya la función geoestratégica de
entonces, ni son tan apetecibles para unos
imperios que los envolvían y que ya han
desaparecido (Veiga, 1995, 17). (...) En
cierta manera, los Balcanes (y buena parte
de Europa oriental en su conjunto) han
sido a Europa lo que Latinoamérica a
EEUU: un patio trasero explotado, cuando
no abandonado, y por ello generador de
crisis resueltas sin muchos miramientos
(ibid., 19) (...) En cualquier caso, debería
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quedar claro que los desastres balcánicos
no son forzosamente inherentes a sus cultu-
ras o a una peculiar estructura psicogené-
tica o tribal inexistente. En realidad, la
situación debe contemplarse hasta cierto
punto a la inversa: en Europa del Este los
pueblos están más acostumbrados a la con-
vivencia de lo que se suele creer. Hablar de
“odio” en abstracto, como un fenómeno
capaz de movilizar por sí mismo a grandes
multitudes y lanzarlas a la guerra, resulta
claramente insuficiente (ibid., 19).
Otro caso de estos rincones de Europa so -
metidos a fuerzas contrapuestas lo forma el
conjunto de países centroeuropeos (Che -
cos lovaquia, Hungría, Polonia) citados por
Kundera en un artículo de 1983, Un occi-
dente secuestrado o la tragedia de Europa
central, reeditado en fecha reciente.
Es un grupo de países que ha tenido un cur -
so azaroso, en particular el suyo, Che cos -
lovaquia, en el que ve resumida la historia
de Europa en el siglo XX: Las peregrina-
ciones de este pueblo entre democracia,
yu go fascista, estalinismo y socialismo
(his toria agravada por un entorno étnico
muy complicado) reproducen todos los ele-
mentos capitales de la historia del siglo XX
(Kundera, 2023, 32). Es un grupo de países
plenamente inmerso en la cultura occiden-
tal, dentro de una Europa dividida en dos
partes.
La Europa geográfica (la que va desde el
Atlántico hasta los Urales) siempre estuvo
dividida en dos mitades: una vinculada a la
antigua Roma y a la Iglesia católica (seña
particular: alfabeto latino), y la otra an -
cla da en Bizancio y en la Iglesia ortodoxa
(se ña particular: alfabeto cirílico). Des -
pués de 1945, la frontera entre esas dos
Europa se desplazó unos pocos cientos de
kilómetros hacia el Oeste, y algunas nacio-
nes que siempre se habían considerado
occidentales se despertaron un buen día y
constataron que se encontraban en el Este.
Como resultado, después de la guerra se
for maron tres situaciones fundamentales
en Europa: la de Europa occidental, la de
Europa oriental y la de esa parte de Euro -

pa situada geográficamente en el centro,
culturalmente en el Oeste y políticamente
en el Este, la más complicada de las tres
(ibid., 43). Y alude al papel que podían
representar culturalmente estos países en
esta Europa escindida. Europa central que-
ría ser la imagen condensada de Europa y
de su variada riqueza, una pequeña Euro -
pa archieuropea, modelo en miniatura de
la Europa de las naciones concebida en
esta regla: la máxima diversidad en el
mínimo espacio. ¿Cómo podía no horrori-
zarle Rusia, que, frente a ella, se basaba en
la regla contraria: la de la mínima diversi-
dad en el máximo espacio? En efecto, nada
podía ser más ajeno a Europa central y a
su pasión por la diversidad que la unifor-
me, uniformadora y centralizadora Rusia,
que transformaba con temible determina-
ción todas las naciones de su imperio
(ucra nianos, bielorrusos, armenios, leto-
nes, lituanos, etc) en un solo pueblo ruso
(o, como se prefiere decir hoy, en la época
de la mistificación general del vocabula-
rio, en un solo pueblo soviético). Dicho es -
to, ¿es el comunismo la negación de la his-
toria rusa, o más bien es su culminación?
Sin duda alguna, es a la vez su negación
(negación de su religiosidad, por ejemplo)
y su culminación (culminación de sus ten-
dencias centralizadoras y de sus sueños
imperiales) (ibid., 50).
Desde 1945, ese grupo de países centroeu-
ropeos había caído bajo la férula soviética,
con acuerdo de Occidente, que parecía
haber renunciado a ellos y resignado a que
fueran engullidos, no por Rusia, como
antaño, sino por la URSS, ya que, según
Kundera, Rusia también se hallaba en una
situación similar de pérdida de identidad
bajo la influencia del comunismo, del que
el pueblo ruso había sido la primera vícti-
ma. Ciertamente, la lengua rusa asfixia las
lenguas de las otras naciones del Imperio;
pero no es porque los rusos quieran rusifi-
car a los demás, es porque la burocracia
soviética, profundamente anacional, con-
tra-nacional, supranacional, necesita un
instrumento técnico para unificar su Es -
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tado (Kundera, 2003, 49). Pero el autor no
se declara antirruso. Antiguas y lejanas raí-
ces unen a Rusia con nosotros. Durante to -
do el siglo XIX, Rusia se fue acercando a
Europa. La fascinación era recíproca. Ril -
ke afirmaba que Rusia era su patria espiri-
tual, y nadie escapó a la fuerza de la gran
novela rusa, que sigue siendo inseparable
de la cultura europea (…) Pero no es me -
nos cierto que el comunismo ruso reavivó
vigorosamente las viejas obsesiones anti -
occidentales de Rusia y la arrancó brutal-
mente de la historia occidental. Quiero
recalcar una vez más esto: es en la fronte-
ra oriental de Occidente donde, más que en
ninguna otra parte, se percibe a Rusia co -
mo un anti-Occidente; en esa frontera,
Rusia no solo aparece como una potencia
europea entre otras, sino también como
una civilización particular, como otra civi-
lización (ibid., 53).

Ucrania
Ucrania, escenario de la guerra, es otro de
estos rincones con tensiones internas fruto
de una relación larga y compleja con Rusia
y con la URSS, de la que ha recibido hala-
gos y maltrato, según el momento.
Para Huntington (Huntington, ibid., 221)
Ucrania es un país escindido con dos cul-
turas distintas. La línea de fractura entre la
civilización occidental y la ortodoxa pasa
por su mismo centro desde hace siglos. En
determinados momentos del pasado, Ucra -
nia occidental formó parte de Polonia, de
Lituania y del imperio austrohúngaro. Mu -
chos de sus habitantes han sido adeptos a
la Iglesia uniata, que practica ritos ortodo-
xos, pero reconoce la autoridad del Papa.
Históricamente, los ucranianos occidenta-
les han hablado ucraniano y han sido in -
ten samente nacionalistas en sus opiniones.
La población de Ucrania oriental, en cam-
bio, ha sido mayoritariamente ortodoxa y,
en gran parte, ha hablado ruso. Los rusos
constituyen el 22% de la población total de
Ucrania (ibid., 221).
Todd (2003, 149) es más preciso y añade
aspectos curiosos: El caso de Ucrania, con

sus tres subpoblaciones -ucraniana uniata
al Oeste, ucraniana ortodoxa en el centro y
rusa al Oeste- es más complejo. La posibi-
lidad de una secesión definitiva era realis-
ta. Pero probablemente Huntington tiene
razón cuando afirma, en contra de Brze -
zinski, que Ucrania está llamada a volver a
la órbita rusa. Sin embargo, no se puede
aceptar su simplista interpretación religio-
sa del fenómeno. La dependencia de Ucra -
nia respecto a Rusia resulta de permanen-
cias históricas mucho más densas y sutiles.
Desde el punto de vista de Ucrania, la
innovación siempre ha llegado de Rusia.
La revolución bolchevique nació en Rusia
y, más en particular, en su parte histórica-
mente dominante, un vasto espacio alrede-
dor del eje Moscú-San Petersburgo. Allí
nació el Estado ruso; de allí partieron
todas las corrientes modernizadoras desde
el siglo XVI al XX. Y allí tuvo lugar la rup-
tura liberal de los años noventa. El derro-
camiento del comunismo y la ola reformis-
ta que le sucedió nacieron en Moscú y fue-
ron vehiculados por la lengua rusa (…)
Ucrania es, histórica y sociológicamente,
una zona mal estructurada, difusa, que
nunca ha estado detrás de un fenómeno
importante de modernización. (...) Esen -
cialmente, es la periferia rusa, sometida a
los impulsos del centro y siempre caracte-
rizada por su conservadurismo: antibol-
chevique y antisemita en 1917-1918, y más
anclada en el estalinismo que Rusia desde
1990. Los occidentales, engañados por su
posición geográfica al Oeste y la presencia
de una gran minoría religiosa uniata cer-
cana al catolicismo, no entendieron que
Ucrania, al declarar su independencia, se
aislaba de la revolución de mo crática mos-
covita y petersburguesa, por mucho que de
esa forma se pusiese en situación de obte-
ner créditos occidentales (…) En Ucrania
existe la distinción cultural suficiente res-
pecto a Rusia para que esta república se
autodefina como específica. Pero carente
de una dinámica propia, Ucrania solo
puede escapar de Rusia pasando a la órbi-
ta de otra potencia.
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Y con esta aseveración, hemos llegado al
conflicto bélico iniciado hace un año. Des -
de hace un tiempo, Ucrania parece decidi-
da a alejarse de la influencia de Rusia, que,
desde 2014, no está dispuesta a facilitarle la
fuga, es más, la guerra muestra que la
intención de retenerla por la fuerza a costa
incluso de destruirla. Por otra parte, ¿qué
costes puede tener para la "potencia" que la
acoja? Que, tal como están las cosas, Ucra -
nia no pasaría a la "órbita" de otra "poten-
cia", sino de un bloque económico y mili-
tar, aunque formalmente no figurase como
un miembro adherido a la OTAN.
La decisión de los ucranianos de resistirse
a la apetencia de Rusia ha hecho más com-
pleja la situación y la salida al conflicto,
pues una guerra larga aumenta la destruc-
ción y el número de víctimas y hace más
difícil llegar a un acuerdo. Por otra parte,
no se conoce el último objetivo de Putin, ni
si se conformaría con retener solo las pro-

vincias del Este del país o si aspira a con-
quistar toda Ucrania. Pero el gobierno de
Zelenski desea conservar la integridad
territorial y además mantenerla fuera de la
órbita de Rusia.
La implicación de Estados Unidos, la
Unión Europea, de la OTAN y otros países
revela el apoyo de Occidente a la causa
ucraniana, pero, por el momento, la guerra
está localizada en un territorio concreto.
Aunque persiste el riesgo de un choque tec-
tónico, en una guerra larga las dos partes
van a jugar la baza de intentar doblegar la
resistencia del contrario, de lo cual puede
resultar una fatiga compartida y la opción
de una salida negociada que sea insatisfac-
toria para las dos partes. Sobre todo, para la
potencia agresora y en particular para
Putin, cuyo futuro (y el de su camarilla)
parece ligado al desenlace de la guerra.
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Andriy Movchan [1985] es un activista de izquierdas ucraniano que fue obligado a aban-
donar Ucrania a causa de la persecución política. En el momento de la invasión rusa de
Ucrania el 24 de febrero de 2022, Andriy llevaba seis años viviendo en Barcelona. A pesar
de su conflicto con las autoridades ucranianas, Movchan condenó firmemente la agresión
rusa. En sus artículos, explica por qué la gente de concepciones socialistas, como él, se
oponen a la guerra desatada por Putin. Hace una polémica con el activismo de izquier-
das que, por su propio dogmatismo y el análisis erróneo del papel del imperialismo ruso,
apoyaron la invasión o se niegan a apoyar solidariamente al pueblo ucraniano en la
resistencia contra el agresor. Al mismo tiempo, sus artículos traen un mensaje crítico, rev-
elando temas tabú en la sociedad ucraniana y en los medios occidentales.

1991. Leningrado. El despacho privado del teniente de alcalde de la ciudad. Un correspon-
sal de un canal de televisión municipal entrevista a un joven funcionario del equipo de
Anatoly Sobchak. En el encuadre aparece un hombre con cara de niño y camisa blanca.
Detrás de él se ven persianas, un televisor, una lámpara de escritorio, un teléfono, carpetas
abiertas con papeles. El típico mobiliario de oficina soviético. Pero falta algo. La voz del
periodista informa de que ayer vio un busto de Lenin en la oficina, pero hoy ha desapare-
cido. ¿Qué ha ocurrido?
"Me cuesta responder qué ha ocurrido. Porque debió hacerlo uno de mis ayudantes",
responde el funcionario."Si le interesa mi opinión sobre este hombre, sobre la doctrina que
supuestamente representaba, diría que [...] no es más que un hermoso y dañino cuento de
hadas. Es dañino porque su realización o el intento de realizarlo en nuestro país ha causa-
do un gran daño a este. Y en este contexto, me gustaría hablar de la tragedia que estamos
viviendo hoy. A saber, la tragedia del colapso de nuestro estado. No hay otro nombre para
ello que tragedia. Creo que los personajes del Octubre de 1917 pusieron una bomba de
relojería bajo el edificio del Estado unitario que se llamaba Rusia. ¿Qué hicieron?
Dividieron nuestra patria en principados separados, que antes ni siquiera aparecían en el
mapa del mundo, asignaron gobiernos y parlamentos a esos principados y ahora tenemos
lo que tenemos [...] En gran parte es culpa de esas personas, lo quisieran o no".
El funcionario del ayuntamiento de San Petersburgo que arremetió contra el legado de la
revolución y contra Lenin personalmente con una crítica tan mordaz, fue Vladimir Putin,
de 39 años. Más tarde, cuando ya había asumido el cargo de Presidente de la Federación

Andriy Movchan

La liquidación del legado de la
Revolución como ideología de la
invasión rusa



Rusa, repetiría en numerosas entrevistas y
discursos la idea de que el colapso de la
Unión Soviética fue "el mayor desastre
geopolítico del siglo XX" y que los culpa-
bles de este desastre fueron los revolu-
cionarios aventureros, deseosos de realizar
sus sueños utópicos a cualquier precio, o
más bien, al precio de desmantelar el
antiguo Estado Ruso.
Putin reproduce el mismo concepto en su
histórico discurso del 21 de febrero de
2022, en el que se proclaman las bases ide-
ológicas de la invasión a Ucrania, que
comenzó tres días después.
"Pues bien, empezaré con el hecho de que
la Ucrania moderna fue creada en su totali-
dad por Rusia, o para ser más precisos, por
la Rusia bolchevique y comunista. Este
proceso comenzó justo después de la revo -
lución de 1917. Lenin y sus camaradas lo
hicieron de una manera muy dolorosa para
Rusia, al separar, al quitar tierras histórica-
mente rusas."
¿Por qué se eligió 1917 como punto de par-
tida de este recorrido histórico? ¿Por qué
no la antigüedad profunda o, por el con-
trario, algunos acontecimientos más cer-
canos al presente? La revolución fue un
punto de inflexión que, según Putin, prede-
terminó los desafíos que ahora enfrenta
Rusia. Y que él está, por así decirlo, desti-
nado a abordar ahora.
¿Qué hizo la revolución? Putin da más
detalles. La revolución invadió un orden de
cosas milenario: el Imperio Ruso "uno e
indivisible". De la noche a la mañana
abolió siglos de conquistas territoriales del
imperio, concediendo a los pueblos oprimi -
dos el derecho a la autodeterminación. He
aquí su principal "pecado".
"Fueron estas ideas leninistas -de hecho,
las de un sistema de Gobierno de Estado
confede rado- y el lema sobre el derecho de
las naciones a la autodeterminación hasta la
secesión, las que formaron la base del
Estado soviético", dice Vladimir Putin. - ...
"Justo aquí surgen inmediatamente varias
preguntas. Y la primera de ellas, de hecho,
que es la principal: ¿por qué fue necesario

con tanta generosidad satisfacer todo tipo
de ambiciones nacionalistas que crecían sin
límites en las afueras del antiguo Imperio?
[...]   y dar a las repúblicas el derecho a se -
pararse del Estado unificado sin ninguna
condición?"
Parece que Putin no entiende -o finge no
entender- que la acuciante cuestión de las
"afueras nacionales" oprimidas por el
Imperio ruso fue uno de los factores impul-
sores de las tres revoluciones de principios
del siglo XX. El orden de la Rusia imperi-
al zarista había quedado obsoleto y los
cambios no podían eludir la cuestión
nacional, que también exigía una solución.
Las contradicciones que se habían acumu-
lado hasta 1917 ya no giraban en torno a
cómo y para qué preservar la "una e indi-
visible", sino más bien, sobre si el imperio
debía dividirse en una serie de estados
nacionales o encontrar unos principios de
coexistencia fundamentalmente nuevos y
mucho más igualitarios.
Los revolucionarios de aquellos tiempos
creían sinceramente en la posibilidad de un
nuevo mundo sin opresión de ningún tipo,
incluyendo la opresión imperial de unos
pueblos por otros, y con su lucha, ellos
intentaban acercar la llegada de ese mundo.
Para Putin, reconocer la subjetividad de los
pueblos del antiguo imperio significa dila -
pidar los territorios conseguidos tras siglos
de guerras conquistadoras. Mientras que,
para los propios revolucionarios era todo lo
contrario: una resolución de las antiguas
contradicciones nacidas de esas mismas
conquistas. Liberar a los pueblos de la
opresión imperial era, para los revolu-
cionarios, la encarnación de sus ideas y
convicciones de una nueva sociedad, libre
de los vestigios del pasado.
"...los principios leninistas de construcción
del Estado resultaron ser no solo un error,
sino, como suele decirse, mucho peor que
un error. Tras el colapso de la URSS en
1991, esto se hizo absolutamente obvio",
dijo Putin, "...como resultado de la política
bolchevique, surgió la Ucrania soviética,
que incluso hoy en día puede llamarse con
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razón 'Ucrania de Vladimir Lenin'. Él es su
autor y arquitecto".
Por supuesto, Lenin no ha creado ninguna
Ucrania. Ucrania, sus movimientos políti-
cos y sus masas populares en aquel mo -
men to ya se habían convertido en un factor
real, no solo de la política rusa, sino tam-
bién de la política internacional. Al recono-
cer la subjetividad de Ucrania y su derecho
a la autodeterminación, Lenin simplemente
reconoció una situación fáctica que ya no
podía ignorarse. Y Putin no puede perdonar
al líder bolchevique por ello.
Sin reconocer la subjetividad ucraniana y el
derecho a la autodeterminación, difícil-
mente habría sido posible reagrupar los te -
rritorios del antiguo imperio en una sola
unión estatal. Lenin lo entendió muy clara-
mente. Es indicativo que en su borrador del
nuevo Estado, incluso la palabra "Rusia"
estaba ausentela nueva entidad se llamó la
"Unión de Repúblicas", en la cual a la
República Rusa se le dio prácticamente la
misma posición que a los otros miembros
de la unión. Nada tenía que recordar el
pasado imperial. Sin conceder a Ucrania
unos amplios derechos nacionales, solo
habría sido posible mantenerla en una
especie de "Gran Rusia" -con la que Putin,
en retrospectiva, sueña- por fuerza bruta,
¿siquiera era posible?
Cabe destacar que, en su discurso del 21 de
febrero, Putin ataca de forma más agresiva
los primeros años del poder soviético,
cuando las ideas revolucionarias estaban
frescas, la gente estaba entusiasmada y la
política se guiaba más que nunca antes o
después por principios e ideales en lugar de
po, Putin saluda el alejamiento de los prin-
cipios proclamados por la revolución en
tiempos de Stalin como una vuelta a cierto
"orden natural de las cosas":
"...la vida misma demostró enseguida que
no era posible mantener un territorio tan
grande y complejo ni gobernarlo según los
propuestos principios amorfos y de facto
confederales. [...] [Los acontecimientos
posteriores] convirtieron los proclamados
pero inviables principios del Estado en una

mera declaración, una formalidad. Real -
mente las repúblicas de la unión no
adquirieron ningún derecho soberano, esos
derechos sencillamente no existían. En la
práctica, se creó un Estado estrictamente
centralizado y totalmente unitario."
En el alejamiento de las ideas revoluciona -
rias sobre la igualdad de las naciones, Putin
ve una vuelta a la buena y vieja Rusia "una
e indivisible", y esto es claramente de su
agrado. Pero un retorno total ya no era
posible. La "inmundicia revolucionaria"
fue puesta por Lenin en los cimientos mis-
mos del nuevo Estado.
"Y, sin embargo, es una pena, una gran
pena, que las fantasías odiosas, utópicas,
inspiradas por la revolución, pero absoluta-
mente destructivas para cualquier país nor-
mal, no fueran expurgadas a tiempo de los
cimientos básicos, formalmente legales,
sobre los cuales se construyó todo nuestro
Estado.", añade Putin.
Es difícil entender a qué se refiere Putin
con "cualquier país normal". Si se trata de
imperios coloniales basados en conquistas
sangrientas y en el sometimiento de otros
pueblos, entonces tales estados difícil-
mente pueden llamarse normales o incluso
viables en el contexto histórico actual.
La Primera Guerra Mundial puso fin a cua-
tro grandes imperios: el otomano, el austro-
húngaro, el alemán y el ruso. Tras la
Segunda Guerra Mundial, desaparecieron
en el olvido todos los restantes: el británi-
co, el francés, el portugués, el belga, el
holandés, el italiano y el japonés. No, el
imperialismo en el sentido leninista no
desapareció: su forma colonial-imperial fue
sustituida por unas formas de influencia y
control extraterritoriales más sofisticadas.
El único estado gigantesco que heredó casi
todas las conquistas territoriales del an -
tiguo imperio fue la Unión Soviética con su
famosa sexta parte de la superficie te -
rrestre. Pero consiguió recomponer y
preservar esa unidad estatal durante otros
70 años, no gracias al concepto imperial,
sino al contrario, debido al rechazo del
mismo.
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La idea de una unión de repúblicas socia -
listas era precisamente que los trabajadores
de diferentes naciones se unieran voluntari-
amente en tal unión para lograr un objetivo
común: construir una nueva sociedad, sin
explotación ni opresión. Asimismo, el
modelo elaborado por Lenin preveía la
escalabilidad de esta unión. Según su idea,
a la unión debían unirse cada vez más
repúblicas, en las que triunfaría la revolu-
ción, sin que la Rusia histórica tuviera por
qué seguir siendo su punto de montaje. Su
centro podría ser, por ejemplo, la misma
Alemania, si allí triunfase la revolución
proletaria. Lenin veía el resultado como
una unión de repúblicas a escala mundial.
Además, la creación de la URSS en el for-
mato de 1922, no era el plan inicial de los
bolcheviques. Su surgimiento fue el resul-
tado del fracaso de las expectativas ini-
ciales: una revolución mundial. La derrota
de la revolución proletaria en Europa y su
confinamiento en el territorio del antiguo
Imperio Ruso es la principal tragedia del
proyecto socialista del siglo XX. Ya que,
junto con el territorio del antiguo imperio,
la URSS heredó muchas contradicciones y
vicios difíciles de resolver, inherentes al
proyecto anterior que había existido en
estas tierras.
El cierre del proyecto socialista dentro del
antiguo Imperio Ruso condujo natural-
mente, aunque no inevitablemente, a una
percepción -tanto interna como externa- de
la URSS como sucesora y continuadora del
Estado Ruso. Como consecuencia, se pro-
dujo una recaída en las contradicciones
nacionales: el gobierno central empezó a
ver en la consolidación de las culturas
nacionales y en la soberanía de las repúbli-
cas una amenaza para la unidad del proyec-
to, mientras que en la cultura rusa y en la
continuidad del Estado ruso se veía una
especie de base cimentadora.
¿Habría sido posible el resurgimiento de
estas tendencias si los contornos del Estado
socialista se hubieran desarrollado en otras
configuraciones y no se hubieran parecido
a la antigua Rusia imperial? Probablemente

habría sido una historia muy diferente.
Pero en el caso de la URSS, resultó que
varias generaciones, tanto dentro como
fuera del país, crecieron con la convicción
de que las palabras "Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas" y "Rusia" son prác-
ticamente sinónimas. Putin es una de esas
personas.
"Después de todo, ¿qué es el colapso de la
Unión Soviética? Es el colapso de la Rusia
histórica llamada la Unión Soviética", dijo
Vladímir Putin en el documental "Rusia.
La historia moderna" en diciembre de
2021.
Tal vez lo único positivo que Putin ve en el
proyecto soviético es precisamente el he -
cho de que este proyecto se encerró en el
mar co del antiguo Imperio Ruso y, con el
tiempo, al apartarse de sus principios
"utópicos" originales, volviendo a algunos
de los rasgos del imperio, convirtiéndose
en el heredero del Estado ruso. En otras
palabras, Putin ensalza justamente los ras-
gos más reaccionarios de la URSS que
adquirió durante su compleja formación, y
critica precisamente las ideas en las que se
basaba la unión: igualdad y fraternidad de
todos los pueblos, auténtico internaciona -
lismo, odio a la autocracia y al enorme
poder, odio a la depredación y a las guerras
de conquista, un auténtico espíritu dem o -
crático que llevó a las masas populares a la
política.
Característicamente, en las interpretaciones
sobre las que se construye el mito nacional
ruso contemporáneo, la victoria de la
Unión Soviética sobre la Alemania nazi no
es una victoria de las ideas del humanismo
y el igualitarismo sobre las ideas del anti-
igualitarismo y el antihumanismo radi-
cales, ni una victoria de la víctima de la
agresión sobre el agresor. En la mitología
estatal actual, es una victoria de la "Rusia
histórica" sobre Alemania, sobre Europa,
sobre el Occidente. El triunfo del Estado 
ruso y la expansión de sus fronteras. Al
igual que la revolución y la retirada de la
Primera Guerra Mundial, según Putin, no
es un rechazo a participar en la carnicería
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imperialista, sino una vergonzosa rendición
de la "Rusia histórica", un puñal traicionero
en la espalda del Estado por parte de los
fanáticos utopistas. Un atentado contra el
Estado ruso y su semidesintegración.
"Durante la Primera Guerra Mundial, los
bolcheviques deseaban la derrota de su
patria, y cuando los heroicos soldados y
oficiales rusos derramaban sangre en los
frentes de la Primera Guerra Mundial,
alguien sacudió Rusia desde dentro y llegó
al punto de que Rusia como Estado se
 derrumbó y se declaró perdedora a favor
del país perdedor [Alemania]. Una tontería,
una locura, pero así sucedió, ¡fue una
traición total a los intereses nacionales!
Hoy en día aún hay gente así", dijo Putin en
el campamento juvenil Seliger en agosto de
2016.
De las citas anteriores no es difícil deducir
la sinceridad con la que Putin achaca los
problemas de Rusia a la "maldición de la
revolución". Mientras que en la Ucrania de
hoy acusan al proyecto soviético de ser
"demasiado de Rusia", Putin aprecia exac-
tamente eso [si no exclusivamente eso] en
el proyecto soviético. Mientras que en
Ucrania dicen que Lenin no dio a los ucra-
nianos una auténtica autodeterminación,
Putin le acusa de lo contrario: de haber
dado a Ucrania demasiada libertad.
Volvamos a la pregunta del principio. ¿Por
qué el discurso del presidente ruso previo a
la invasión fue una pura blasfemia contra la
revolución? Porque es precisamente en la
revolución donde él ve la verdadera raíz de
las desgracias de Rusia. Pero ahora no se
limita a acusar a Lenin de traicionar a
Rusia y de cometer crímenes contra su inte-
gridad imperial. Putin decide que es hora
de corregir los "errores peores que errores"
de Lenin y revertir el derecho de los ucra-
nianos a la autodeterminación, ese "tres
veces maldito" legado de la revolución.
"¿Queréis la descomunización? Pues nos
parece bien. Pero como se suele decir, no
hay que quedarse a mitad de camino.
Estamos dispuestos a demostraros lo que
significa para Ucrania la verdadera desco-

munización", dice también Putin.
El 24 de febrero, los tanques rusos entra -
rían en Ucrania para despojar a su pueblo
de su estatalidad, una de las conquistas más
importantes de las revoluciones de princip-
ios del siglo pasado.
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José Errejón

Poder Judicial versus Democracia

El enfrentamiento entre el Gobierno y el Consejo General del Poder Judicial (CGPJ) tiene
varios focos pero entre ellos es quizás el más importante el que concierne al propio CGPJ,
a la renovación de sus miembros bloqueada hace cuatro años, respondiendo a lo que sin
duda constituye una estrategia del PP en su enfrentamiento con el gobierno de coalición.
Una estrategia objetivamente vulneradora de la Constitución, contra las protestas "consti-
tucionalistas" del PP y el resto de las derechas y que tiene su condición de posibilidad en
la más que deficiente redacción del Título VI del texto constitucional, como muchos otros
apartados del mismo más preocupado por levantar diques frente al "peligro democrático"
que en regular de forma clara y en favor de la ciudadanía tan importante aspecto de la vida
pública.
El atrincheramiento en las instituciones más duras del Estado ha sido desde el comienzo
del régimen de 1978 una táctica de las fuerzas políticas conservadoras para contrarrestar
los excesos de las demandas democráticas hechos posibles con ocasión del acceso a los
gobiernos de partidos postulantes de procesos de profundización democrática. El ejército,
la policía y los jueces han constituido el refugio de las ideas conservadoras cuando la rela-
ción de fuerzas ha beneficiado a las clases populares y a las izquierdas. Ello es particular-
mente visible en el ordenamiento constitucional vigente en nuestro país. El artículo 8 de
la Constitución atribuye a las fuerzas armadas defender la integridad territorial de España,
a las órdenes del rey que ejerce su mando supremo de acuerdo con el artículo 62.h); a lo
largo de la historia del régimen de 1978 hemos podido experimentar algunos de los efec-
tos derivados de estas atribuciones constitucionales [trasversales.net/t61jerr.htm].
No es el enfrentamiento entre los dos partidos del régimen de 1978 el objeto de mi aten-
ción en este texto, sino la reflexión sobre la naturaleza del poder judicial como parte de los
poderes del Estado y la forma en que su configuración contribuye a hacer o no posible la
democracia como gobierno del pueblo. Porque el mencionado Titulo VI que regula el
poder judicial comienza con una flagrante contradicción al proclamar que "la justicia
emana del pueblo... y se administra en nombre del rey". Más que de una contradicción, se
trata de una muestra evidente de la tesis de las dos constituciones que conviven en el texto
aprobado hace 44 años.



Una expresaba las aspiraciones largamente
negadas de las mayorías sociales a la liber-
tad, la paz y la democracia, imposibles bajo
el prolongado dominio de la dictadura
terrorista de Franco. La otra fijaba los lími-
tes al ejercicio de esa democracia e identi-
ficaba las instituciones (el ejército con el
rey a su cabeza) encargadas de hacerlos
respetar en caso de que pudieran ser sobre-
pasados (p.e. que se cuestionara el papel
mismo de ambas instituciones en una
sociedad democrática).
La primera era la Constitución de la demo-
cracia y la soberanía del pueblo. La segun-
da era la prolongación constitucionalizada
de las Leyes Fundamentales  de la dictadu-
ra.
La primera obtenía su legitimación del acto
constituyente por excelencia, del pueblo
manifestándose como tal en el acto de defi-
nir las reglas de su convivencia. La segun-
da tenía su fuente de legitimidad en el
golpe de Estado del 18 de julio de 1936 y
en la designación, en 1966, de Juan Carlos
de Borbón como sucesor, a título de rey, del
general traidor y genocida Franco.
Todavía rehén de los aparatos represivos
que lo habían vigilado durante los 40 años
de franquismo, aún presentes en la memo-
ria sus últimos asesinatos, el pueblo espa-
ñol fue obligado a votar las dos constitucio-
nes en una, a legitimar con su voto la res-
tauración monárquica comenzada el 18 de
julio de 1936.
Contra lo que sostienen los constituciona-
listas del régimen, la prolongación de la
vigencia de la Constitución de 1978 no la
ha robustecido, porque algunas de sus ins-
tituciones no son compatibles con los ras-
gos contemporáneos de nuestras socieda-
des. Además, las ocasiones críticas vividas
han evidenciado el predominio de la "2ª
constitución" y han restado legitimidad a la
1ª. La gente ve que lo que realmente rige la
vida colectiva es "la indisoluble unidad de
la Nación española..." del artículo 2º, no el
128 o el 137 (no digamos el 57 versus el
14, o el 62.h versus el 97). Las dos tandas
de preceptos constitucionales enfrentan la

igualdad de los españoles ante la ley con la
condición hereditaria de la Jefatura del
Estado y la atribución al rey del mando
sobre las fuerzas armadas frente a la direc-
ción de la administración militar, respecti-
vamente.
Me he permitido esta disgresión para
enmarcar el actual conflicto entre los pode-
res ejecutivo y judicial. Que en realidad lo
es entre la enfáticamente proclamada y sis-
temáticamente burlada soberanía popular y
el efectivo ejercicio de poderes del Estado
que, siendo benévolos, calificaremos de
legitimación democrática derivada.
El arriba citado precepto constitucional
(art. 117, 1) configura una realidad sobre la
que conviene reflexionar y que a continua-
ción describo esquemáticamente.
¿Qué valor tiene desde el punto de vista de
los valores democráticos proclamados en la
Constitución el principio de separación de
poderes? ¿Cuál es la jerarquía de poderes
más adecuada al principio constitucional de
que todos los poderes emanan del pueblo?
¿En qué institución de las contempladas en
el texto constitucional encarna el poder ju -
dicial? ¿Es adecuado el encaje del poder
judicial en la estructura territorial del  Esta -
do consagrada en la Constitución? ¿Basta -
ba con la creación de los Tribunales  Su pe -
riores de Justicia (manteniendo además las
viejas divisiones provinciales) ¿No debería
incluirse la regulación del poder judicial en
las constituciones autonómicas, los Esta -
tutos de Autonomía, dando un paso signifi-
cativo a una efectiva estructura federal del
Estado? ¿De quién es la responsabilidad
política en el ejercicio del poder judicial y
ante qué órgano institucional responde?
El amparo otorgado por el Tribunal Cons -
titucional al recurso presentado por el PP y
los efectos de suspensión del procedimien-
to legislativo ponen de manifiesto los lími-
tes del régimen del 78 al ejercicio de la
política democrática, por tibia que esta sea.
Así como los mínimos efectos redistributi-
vos de las políticas del gobierno PSOE/UP
provocan movimientos de alarma entre el
empresariado de la gran patronal, así la pre-
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tensión de algo tan dentro de la normalidad
del régimen como el reparto entre sus dos
partidos de los puestos del TC generan
alarma entre los poderes fácticos (¡de
nuevo vuelve a ser útil esta expresión!)
ante la posibilidad que de tal hecho pudie-
ra derivarse algún tipo de cambio en la
jurisprudencia emanada del Tribunal.
Basado como está en una asimetría estruc-
tural impuesta por los aparatos provenien-
tes de la dictadura -entre los que forma el
poder judicial junto al militar- la pérdida
del gobierno para la derecha política y el
fracaso y abandono de las políticas neolibe-
rales despierta en los poderes económicos y
en los aparatos del Estado profundo el
temor del desborde democrático. Para
decirlo de forma aún más clara, el régimen
y sus instituciones son aceptados en la
medida que garanticen una hegemonía
inequívoca para los propósitos de acumula-
ción de capital y para la continuidad en el
ejercicio efectivo de los poderes por estos
aparatos; la sospecha de que, aún de forma
moderada, se pudiera producir alguna aper-
tura en la composición de estos aparatos
(p.e., en el TC o en el propio CGPJ) o algu-
na limitación en el ejercicio de poder efec-
tivo (con la modificación de algunos conte-
nidos de la ley mordaza) basta para que
unos y otros se pongan en pie de guerra,
acusando el tímido gobierno de coalición
de intenciones totalitarias.
Pero no nos podemos engañar, el asalto del
TC español a la potestad legislativa del
Parlamento y a su condición de sede de la
soberanía no es una peculiaridad exclusiva
del régimen del 78. En casi todos los siste-
mas políticos democráticos se observa una
tendencia creciente a la banalización de las
potestades del poder legislativo, al uso cre-
ciente de los procedimientos excepcionales
(que, así, dejan de serlo) del ejecutivo para
legislar y, sobre todo, las inconstitucionales
funciones de vigilancia del resto de los
poderes por el poder judicial. Y que viene a
añadirse a la supraordenación que ejercen
de facto los poderes globales para asegurar
el respeto de la lex mercatoria.

No obstante lo cual, es preciso señalar una
especifidad de nuestro ordenamiento cons-
titucional, cual es el conjunto de dispositi-
vos articulados para reducir los riesgos aso-
ciados al ejercicio de la democracia y la
soberanía popular. Parece claro que el
"constituyente" de 1978 estuvo fuertemen-
te interesado en asegurar en la Constitución
garantías suficientes contra los "excesos de
la democracia". Enumerarlos todos haría
interminable esta nota, solo recordar algu-
nos como el mantenimiento de la provincia
como circunscripción electoral, en franca
contradicción con el contenido del Título
VIII; o el mantenimiento del régimen elec-
toral preconstitucioal claramente favorable
a las opciones conservadoras y en cuya vir-
tud el diferencial del coste de obtención de
un escaño puede alcanzar los 25.000 votos
contra los 150.000 entre una provincia de
Castilla y León y una gran ciudad como
Madrid o Barcelona.
Junto a estas condiciones, debe ser señala-
do el papel clave que desempeñan los apa-
ratos de lo que hoy llamamos Estado pro-
fundo, con especial atención a los poderes
militar y judicial. Sobre el primero, ya he
mostrado su influencia en ocasiones críti-
cas de la historia reciente.
El gobierno del poder judicial, el CGPJ, ha
venido operando como un freno para los
avances de los gobiernos progresistas cuan-
do estos han dispuesto de las mayorías sufi-
cientes. Pero lo de ahora, con la interven-
ción del TC en un procedimiento legislati-
vo en tramitación es un cambio cualitativo
que podría, además, sentar un gravísimo
precedente. Ni más ni menos que el órgano
encargado de velar por la adecuación de las
leyes al marco constitucional, se haya atre-
vido a ordenar la interrupción de un proce-
dimiento legislativo, vulnerando lo que dis-
pone al efecto la LOTC, que contempla
tales intervenciones para las leyes ya pro-
mulgadas (un control a posteriori y no a
priori), representa un hecho sin preceden-
tes históricos al vulnerar la ordenación de
los poderes constitucionales que, en una
democracia, tiene su vértice en el legislati-
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vo, como depositario de la soberanía popu-
lar. Los presidentes del Congreso y del
Senado, a su vez, han adquirido una enor-
me responsabilidad aceptando tal vulnera-
ción, seguramente movidos por un criterio
de oportunidad política a la vista del ciclo
electoral del año en curso.
Todo el procedimiento seguido con el
recurso presentado por el PP para defender
el derecho a la participación de sus parla-
mentarios (!) ha estado plagado de irregula-
ridades: no debiera haber sido admitido a
trámite por el TC, desde luego, ni admitida
la aplicación de las medidas cautelarísimas,
ni haber participado en la votación los dos
magistrados con su mandato caducado.
Mientras, el propio CGPJ reconoce que la
duración media de los procedimientos se ha
duplicado en ciertos órganos, desde juzga-
dos de instrucción hasta el Tribunal Supre -
mo. ¿Acaso no es la justicia un servicio
público esencial destinado a garantizar el
ejercicio a un derecho fundamental como el
que consagra el artículo 24 de la
Constitución? ¿No debiera el CGPJ, en
ejercicio de las amplísimas competencias
que le atribuye la Ley Orgánica del Poder
Judicial, proveer de los recursos necesarios
a los órganos de la justicia para asegurar la
prestación de estos servicios sin dilaciones
indebidas como la que ha permitido salir en
libertad tras cuatro años en prisión preven-
tiva a un presunto culpable de asesinato, en
vez de enredarse en una pugna permanente
con el Gobierno, al servicio de las orienta-
ciones estratégicas del Partido Popular?
Y, en fin y para no abusar de la paciencia
del lector, dejo para un comentario más
reposado, el análisis de las consecuencias
que el tratamiento penal de una crisis cons-
titucional como la del año 2017 en Catalu -
ña pudiera tener en el futuro. La democra-
cia es, antes que nada, un ejercicio de
autoinstitución y, por ello, sometido a los
riesgos de error de todo proceso de deci-
sión. Pero es el error y su corrección, preci-
samente, lo que constituye el ser mismo de
la práctica democrática, un proceso más
que una institución.
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Fernando Gil

En Madrid no hay clases sociales

Inmerecido homenaje
En fecha reciente, un acto de adulación política revestido de impúdico protocolo académi-
co ha mostrado cómo están las cosas en la Comunidad de Madrid, respecto a quien la pre-
side y a quienes la rodean.
Su máxima autoridad autonómica, Isabel Díaz Ayuso, ha sido nombrada alumna ilustre de
la Universidad Complutense. Un lacayuno homenaje efectuado en la Facultad de Ciencias
de la Información a una persona con evidente falta de formación e información, reacia al
diálogo, propensa a la descalificación, a la crispación y a emitir opiniones que revelan una
enciclopédica ignorancia, cuyo trabajo periodístico conocido ha sido "llevar" la cuenta de
"twiter" del perrito de Esperanza Aguirre, su hada madrina, que es algo así como hacer de
muñeca de una ventrílocua. Favor por favor.
Los promotores de esta iniciativa tienen buenos motivos para depararle tan inmerecido
honor, apoyado por el Rectorado en una muestra de servilismo respecto a quien financia
la Complutense con notable tacañería y es pródiga con las universidades privadas, pero a
la gente corriente se le escapan los méritos de la aludida para merecerlo, pues, hasta hoy
no se ha distinguido en su labor como periodista, ni tampoco como buena gestora de lo que
le compete en calidad de presidenta de la CAM. Por lo cual, cabe pensar que el agasajo
postinero -sin la crema de la intelectualidad- forma parte de la campaña electoral del
Partido Popular ante las elecciones de mayo y de los interesados y pringosos arrumacos de
quienes la adulan llenando su agenda de actos destinados a la promoción de sí misma.
No obstante, por el resultado de su gestión, orientada a mimar a la población mejor insta-
lada y atender las demandas de la feligresía católica y del sector privado de la economía,
en especial de servicios, el inmobiliario y el de capital especulativo, el homenaje se ten-
dría que haber realizado en una de las trece universidades privadas de la región -casi la
mitad de las de España-, que imitan el modelo de Orban en Hungría, sometiendo el cono-
cimiento académico a la ideología del Ejecutivo, o en una de las escuelas de negocios que
transmiten los mantras del neoliberalismo y el despotismo empresarial a los cachorros de
la burguesía, que, deformados por un individualismo patológico -el mundo es tuyo, coge
lo que puedas; te lo mereces-, alimentan el sueño de obtener cuanto antes dinero, fama y
poder, con pocos remilgos sobre el modo de lograrlo. Lo cual, en Madrid, cada día es más
posible, si se tienen los "méritos" familiares necesarios y se cuenta con las amistades ade-
cuadas.



Madrileñismo impostado
Madrid, Madrid, ¡qué bien tu nombre
suena, / rompeolas de todas las Españas! /
La tierra se desgarra, el cielo truena, / tú
sonríes con plomo en las entrañas.
Así saludó Antonio Machado a la capital de
España, un día de noviembre de 1936, hon-
rando a quienes la defendían -trabajadores
y pueblo llano- del ataque de las tropas
franquistas, alzadas el 18 de julio contra el
Gobierno legal de la República.
Tras la consigna ¡No pasarán!, que ahora
se asume en Ucrania, Madrid resistió hasta
el final de la guerra. Luego, los atacantes
pasaron y se quedaron. Pero Madrid volvió
a resistir, como una ciudad rebelde y com-
bativa, con el empuje, sobre todo, de traba-
jadores, estudiantes, vecinos y grupos pro-
fesionales, hasta deshacer la dictadura en la
calle y abrir la brecha por la que se coló el
nuevo régimen político.
Durante mucho tiempo, Madrid ha pareci-
do una ciudad cansada, desanimada, rendi-
da a las desmedidas ambiciones de la dere-
cha populista, que la gobierna desde hace
28 años, pero la ciudad, en coloreadas
mareas, volvió a mostrar su protesta ante
los efectos de la crisis financiera de 2008 y
las (des)medidas de austeridad decretadas
para salvar a los bancos de sus aventuras, y
aquí brotó el movimiento 15-M-2011, que
luego se extendió al resto del país.
Luego el ánimo volvió a decaer hasta que
la ofensiva de Ayuso contra el sistema sani-
tario público, utilizando la excepcional si -
tuación de la pandemia para precarizarlo
aún más, ha provocado la movilización ciu-
dadana en apoyo de la enérgica respuesta
del personal sanitario, que, con una huelga
que dura tres meses, defiende una platafor-
ma de mejora del servicio, que la Conseje -
ría de Salud se niega a negociar. Pues,
Ayuso quiere emular a Margaret Thatcher,
agotando la resistencia de los huelguistas
para que, derrotados, se sometan a las con-
diciones laborales que ella dicte y acabar
con la sanidad pública, que es el objetivo
perseguido por el Partido Popular desde
hace años mediante la continua privatiza-

ción de hospitales y servicios, con el resul-
tado de que Madrid, siendo la región más
rica de España es la que invierte menos
dinero en la sanidad pública, con el consi-
guiente beneficio de las empresas privadas,
que, con el 38% de clientes, está en cabeza
de esa preferencia sanitaria en España.
Junto a la sanidad, otro de los objetivos es
erosionar la enseñanza pública para promo-
ver la enseñanza privada desde la cuna
hasta la universidad, de modo que, además
de facilitar un negocio en escala, con apoyo
del erario asegurado, nuevas generaciones
salgan íntegramente formadas en los valo-
res y objetivos de una derecha que es de las
más reaccionarias de Europa.
En realidad, desde hace años hay un conti-
nuo expolio de bienes y servicios públicos,
pues todo lo que pueda ser hurtado al patri-
monio público y entregado a la gestión de
las empresas, se hace con unas razones u
otras, todas ellas, por supuesto, inverosími-
les, pues los servicios privatizados no son
mejores ni más baratos, pero es necesario
para que los amigos y donantes del PP
hagan buenos negocios y para allegar fon-
dos a la caja B, como es de todos conocido.
Después de veintiocho años de gobiernos
del Partido Popular, Madrid vuelve a ser lo
que fue en el franquismo, la capital del
capital, donde Ayuso profesa, con chulería,
un impostado madrileñismo de pijos, para
llevar adelante el proyecto del PP para
Madrid (y para España, porque Ayuso es
ambiciosa), resumido en tres lemas: autori-
dad, propiedad y desigualdad, donde la
libertad agitada por Ayuso como una ban-
dera de modernidad, es solo un medio para
aplicar lo anterior. La libertad para Ayuso y
el PP, y para la derecha en general, es la
libertad para ser desiguales, el estandarte
para llevar adelante la lucha por la desi -
gualdad, para acumular la riqueza en las
clases altas, reduciendo la clase media,
acentuando el expolio de las clases subal-
ternas y quitando lo que se pueda a los
pobres, que, para la derecha, siempre tie-
nen demasiado, mientras los ricos tienen
demasiado poco, como decía Reagan.
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Madrid es España dentro de España
Según Ayuso, Madrid, su Madrid, es decir
los barrios acomodados, representa a la
España verdadera; la España callejera, con-
sumista, con terrazas y cañas, alterne y
fiesta donde no te encuentras con tu "ex";
una ciudad de "aifon" y pandereta. Con
emprendedores, que hacen negocios al
amparo del poder, de su poder, como su
propio hermano y tantos altos cargos del
PP, en este régimen cortesano de gestión
opaca y negocios de clientes y parientes.
En Madrid, Ayuso ha erigido su pequeño
reino, donde actúa con un nacionalismo
castizo y patriotero, hace y deshace a su
antojo, sin dar cuentas a nadie, como si
fuera la emperatriz de Lavapiés, en una
obra, en permanente representación, con
una protagonista -ella-, recitando el discur-
so incendiario y prepotente que le susurra
un apuntador a sueldo desde la tramoya;
discurso glosado, repetido y multiplicado
por los medios de propaganda afines,
públicos y privados, que son muchos y
están agradecidos.
Ayuso no descuida su "proyección interna-
cional" -¡qué mal te veo, Alberto!- y no
repara en gastos, ni en viajes para hacerse
fotos o conceder entrevistas a medios espa-
ñoles y decir tonterías desde el extranjero,
y como todo le parece poco con tal de darse
jabón -unting the soap herself-, echa mano
de la historia para sentirse respaldada por
algo grande, que son cinco siglos de capita-
lidad. Ahí es nada. ¡Cinco siglos respaldan
a Ayuso, que es especial!
"¿Por qué Madrid es tan especial?", pre-
guntaba retóricamente en un discurso en
Arganda, para responder ella misma:
"Porque en Madrid no hay clasismo", "no
estamos pendientes de cuánto gana cada
uno" (lo debía decir por su hermano, que es
lo que pensó Casado). "Aquí una persona
vale según su respeto, su ilusión y sus pro-
yectos". "En Madrid no hay clases sociales,
como nos intenta vender la izquierda". Ya
nos quedó claro que no había pobres, por-
que uno de sus consejeros decía que no los
veía. "No hay ciudadanos que valgan más o

menos por su poder adquisitivo". "En una
terraza de la Comunidad de Madrid, desde
luego en toda España, pero aquí no nos
importa la clase social de la persona con la
que te tomas algo". Ahí está la explicación
de las falacias de la izquierda: las terrazas
son el barómetro más fiable de la distribu-
ción de la renta (a ver si aprende Tezanos).
En las terrazas del barrio de Salamanca, a
la gente no le importa con quien se toma
algo, porque son todos de la misma clase
social. Todos departen amistosamente entre
ellos, sin fijarse en unos entes que sirven y
limpian las mesas o están fregando detrás
de la barra en jornadas de doce horas, pero
no hay clases sociales.
Madrid crece económicamente -aporta el
19,3% del PIB nacional- y ejerce su
influencia sobre las provincias limítrofes,
genera riqueza, pero la reparte mal y avan-
za en desigualdad. Según el informe
Foessa, de 2003 a 2017, la renta del 20% de
las personas más ricas de la región creció
un 3%, mientras que la del 20% más pobre
se redujo un 29%. Del año 2018 al 2021,
los más ricos vieron aumentar su riqueza
un 18%, mientras que la de los pobres se ha
reducido en un 21%. Y no hay clases socia-
les; ni pobres.
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Israel: en efecto, Apartheid
Dijo el Presidente Herzog: "Comparar el Estado de Israel con el
apartheid sudafricano no es una crítica legítima. ¡Es un libelo sangri-
ento! ¡Antisemitismo!".
Dijo nuestro nuevo-viejo primer ministro Netanyahu: "No somos ocu-
pantes en Judea y Samaria. Es la Tierra de nuestros Padres. Un pueblo
no puede ser ocupante ¡En su propio país!".
Veamos una pequeña muestra de la situación, en la Tierra de nuestros
Padres, donde no hay apartheid. En las elecciones al parlamento
israelí, hace solo dos meses, se instaló un colegio electoral en la ciudad
de Hebrón, bajo dominación militar israelí. ¿Quién votó en ese colegio
electoral? Cerca de mil colonos israelíes, que viven en un enclave forti-
ficado en el corazón de Hebrón. Todos votaron por partidos naciona -
listas racistas y extremistas.
¿Quién no tenía derecho a votar en el colegio electoral de Hebrón?
Cerca de doscientos mil residentes palestinos de Hebrón que viven
bajo una dura dominación militar israelí.
¿No es esto evocador de las elecciones solo para blancos que se celebra-
ban en Sudáfrica?
¿Se comportan estos colonos como si estuvieran viviendo en su propio
país? ¿O actúan en Hebrón como ocupantes extranjeros?
La corte internacional de La Haya podría dar algunas respuestas que
quizá no les gusten a Herzog y Netanyahu.

Gush Shalom
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Maria-Mercè Marçal (1952-1998)
Poeta/narradora catalana, traductora, feminista y nacionalista de

izquierda. Profesora de Secundaria. Numerosos premios.

Más información: fmmm.cat

Amb totes dues mans
alçades a la lluna,
obrim una finestra
en aquest cel tancat.

Hereves de les dones
que cremaren ahir
farem una foguera
amb l’estrall i la por.
Hi acudiran les bruixes
de totes les edats.
Deixaran les escombres
per pastura del foc,
cossis i draps de cuina
el sabó i el blauet,
els pots i les cassoles
el fregall i els bolquers.

Deixarem les escombres
per pastura del foc,
els pots i les cassoles,
el blauet i el sabó

I la cendra que resti
no la canviarem
ni per l’or ni pel ferro
per ceptres ni punyals.
Sorgida de la flama
sols tindrem ja la vida
per arma i per escut
a totes dues mans.

El fum dibuixarà
l’inici de la història
com una heura de joia
entorn del nostre cos
i plourà i farà sol
i dansarem a l’aire
de les noves cançons
que la terra rebrà.
Vindicarem la nit
i la paraula DONA.
Llavors creixerà l’arbre
de l’alliberament.

Vuit de Març - Amb totes dues mans

Poema publicado en Bruixa de dol
Edicions del Mall, Sant Boi de Llobregat, 1979, pp. 91-92.

Reproducido con autorización de:
Fundació Maria-Mercè Marçal
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Para ti, reino, riqueza y poder
Para mí, desgracia y vagar cuan pobre mendicante
Si aquella posición es buena, tuya es
Si esta posición es mala, para mí la anhelo 

Fátimih Baraghání (Tahirih)
Respuesta al Shah Nasereddín Shah Kayar tras pedir este que
renunciase a sus ideas y fuese una de sus esposas.
Ejecutada en 1852.
Se le atribuye haber dicho antes de ser asesinada:
“Podéis matarme cuando queráis,
pero no podréis parar la liberación de la mujer”
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Un vívido retrato de un estado postsoviético donde los gánsteres gobiernan y la explota-
ción del cuerpo femenino es un negocio lucrativo (The Guardian)
No concibo que gente de izquierdas simpatice con el régimen de Putin, un régimen con-
servador y de una derecha radical. Un régimen que se apoya en la iglesia ortodoxa
(Entrevista a Yuri Andrujovich, La Lectura de "El Mundo", 17/02/2023)

Esta es la última novela de la ya muy reconocida escritora Sofi Oksanen (Jyväskylä,
Finlandia, 19777), a la que el éxito le llegó ya a partir de su tercera novela, Purga
(Salamandra, 2011), que vendió más de un millón de ejemplares en más de 40 países; y
fue galardonada con los premios más importantes de Finlandia, como el de Literatura del
Consejo Nórdico. El Femina Étranger y el de mejor Novela Europea del Año la proyectó
al panorama literario internacional. Oksanen fue, además, la primera escritora finlandesa
en alcanzar, en 2013, el Premio Nórdico de la Academia Sueca. Cuando las palomas caye-
ron del cielo (Salamandra, 2013, su siguiente novela, fue recibida con el mismo entusias-
mo por la crítica, igual que Norma (Salamandra, 2020), nominada al Young  Alexsis Lite -
ratura Prize en 2016 y traducida a una treintena de idiomas. Ahora estamos, pues, ante la
nueva y magnífica novela de esta escritora finlandesa, de raíces estonias, y, al tiempo,
buena conocedora de esos territorios. Por ello, esta obra también ayuda al lector a viajar a
la Ucrania post-soviética, y a entender aspectos de lo que hoy sucede allí. Sobre todo, a
partir de la invasión imperialista rusa de Ucrania el 24 de febrero de 2022, que no es una
“operación especial” como quiere hacer creer a los rusos su dictador Putin, sino una gue-
rra en la que hay un agresor y un agredido. En su primera novela, Las vacas de Stalin, los
deportados estonios a Siberia, al ver a las pobres cabras del lugar las llamaban con ironía
"las vacas de Stalin", parodiando la propaganda del régimen que decía tener las mejores
vacas. En su novela Cuando las palomas cayeron del cielo se ocupaba de la ocupación nazi
de Estonia entre 1941 y 1944.

Lois Valsa

En la ucrania post-soviética
(al cumplirse un año de la invasión imperialista rusa)

En torno a...
Sofi Oksanen, El parque de los perros, Barcelona, Salamandra,
2022, 416 páginas (Traducción: Laura Pascual Antón)
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En esta nueva novela se narra una historia
de lealtad y confianza rota entre dos muje-
res atrapadas en el negocio de los vientres
de alquiler: mujeres jóvenes atractivas, y
sobre todo de "buenos genes", que están
dispuestas a cualquier cosa para salir de la
miseria en la que están instaladas sus fami-
lias. Oksanen nos cuenta en ella ese tráfico
clandestino de donación de órganos, al
tiempo que una historia de amor en la que
una de las jóvenes refugiada en Finlandia
se ve atrapada por su pasado. Lo logra
combinando el realismo más crudo con el
thriller psicológico para recrear una parte
de la historia europea reciente; especial-
mente la de una Ucrania empobrecida tras
la caída de la Unión Soviética, y siempre a
caballo entre la Helsinki contemporánea y
la Ucrania post-soviética. Poniendo el foco
en la industria de la fertilidad y los vientres
de alquiler a través del vínculo entre esas
dos mujeres jóvenes, atrapadas entre la
corrupción de Oriente y la codicia de
Occidente. En un contexto en el que el
capitalismo salvaje occidental, tras la caída
del Muro de Berlín, había entrado allí a
saco y favorecía las tramas corruptas que
intentaban aprovechar la situación de des-
concierto y caos, tras el colapso de la
URSS, que reinaba en esos territorios del
Este y los Países Bálticos. Unos territorios
siempre ocupados por vecinos poderosos,
ya fueran los alemanes durante la Segunda
Guerra Mundial o los soviéticos después.
La autora va narrando, a la manera de la
novela negra, siempre con continuas idas y
venidas del pasado al presente y del presen-
te al pasado, ese mercado de las mafias que
controlan el comercio de los vientres de
alquiler, como parte de una corrupción
generalizada.
La novela está dividida en cinco partes y
comienza en Helsinki en 2016, pero, luego,
se remonta a 2006, a través de fotografías
de su familia, a la infancia de la protagonis-
ta, en un óblast de Mykoláiv. A lo largo de
la novela se van a ir sucediendo esos saltos
temporales con vueltas continuas a 2016 en
Helsinki. Destacando un salto muy atrás en

el tiempo, Snizhné, 1992-1996, en el que se
compara esta ciudad de donde provenía su
padre con la mucho más moderna ciudad
de Tallin de donde venían. La protagonista
lo que quiere es escapar de ese agujero a
Tallin. Nos señala que en Snizhné la mayo-
ría de los escasos coches que se veían eran
rusos pero había algunos modelos ucrania-
nos sobre los que su padre había hecho bro-
mas en el viaje. Desde luego, "No había
ninguno de los coches occidentales que
tanto le gustaban a mi padre" (página 232).
Estamos en pleno territorio del Donbás y
en sus importantes minas de antracita.
Quiero destacar esta parte de la novela por-
que nos lleva al tiempo de las brutales pri-
vatizaciones y nos muestra la corrupción en
la que caen un amigo de su padre y su
padre, rodeado de matones, "un equipo de
jóvenes sin dinero, ni trabajo ni futuro". En
un contexto de cruel explotación: "Enton -
ces no sabía que este negocio no había
hecho más que empezar, que más tarde
aumentaría tanto que atascaría los muelles
de carbón, que las kopankas se convertirían
en una amenaza para las minas legales, que
las principales calles de la ciudad se hundi-
rían por culpa de las minas subterráneas,
que los cadáveres del cementerio caerían al
túnel que había al lado. Que los niños ha -
rían ese trabajo por un dólar al día" (página
250). Su padre y sus amigos querían llegar
al cielo como Yuri Gagarin.
Indudablemente estamos ante una ficción,
bella y aterradora, pero la verdad es que es
una historia muy verosímil, sobre todo
visto el grado de corrupción que dominó la
URSS desde la transición de Yeltsin. Preci -
samente, en relación a este periodo postso-
viético, en el que irrumpe el capitalismo en
Rusia y el Este, el escritor ucraniano Yuri
Andrujovich Ucrania, 1960), una de las
voces más singulares de la literatura euro-
pea actual, señala: "Sufrí muchas decepcio-
nes en los 90. Desde el primer momento
teníamos claro que a Ucrania, una especie
de mundo aparte en el paisaje del comunis-
mo, le esperaban tiempos difíciles. Cam -
biarla, reformarla, iba a requerir tanta vo -
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luntad como paciencia. Entonces sufrimos
un descalabro económico colosal. El 90%
de la población ucraniana vivía pegada a la
televisión rusa y veía todo lo que le conta-
ban desde Moscú. Allá todo parecía más
hermoso y próspero y nadie se daba cuenta
de que aquello era solo la fachada, que todo
el resto de Rusia vivía en un agujero más
profundo que el nuestro. Pero el ucraniano
medio tenía la idea de una Rusia bonita y
exitosa". Luego, el poder se repartiría entre
la KGB, los dictadores de Rusia, Ucrania y
Bielorrusia, y los magnates, que aprove-
charon el capitalismo salvaje que reinó en
esos territorios para lucrarse sin medida.
Oligarcas que mostraban sin pudor alguno
sus yates y sus mansiones, incluidas las que
se compraron en la costa mediterránea es -
pa ñola. Oligarcas, amigos según el mo -
mento, y sumisos a su dictadura, o enemi-
gos a los que Putin envenenaba, incluso
fue ra de Rusia, al tiempo que mandaba a
todos los oponentes y disidentes a Siberia.
Otro momento histórico que cuenta la
novela, julio de 2014, trata de la explosión
real de un avión de pasajeros de bandera
malasia, derribado por los rusos. Cayó en la
Ucrania oriental ocupada por Rusia y los
rusos acusaban a los ucranianos y los ucra-
nianos a los rusos, pero nadie parecía saber
lo que había pasado en realidad. Este suce-
so, aunque no tenga conexión directa con la
vida de Olenka, la protagonista, que estaba
trabajando en Helsinki, le provoca recuer-
dos y añoranzas de la tierra ucraniana. "No
había nadie en el vuelo a quien yo conocie-
ra; pero sus restos habían caído en una
región que yo recordaba demasiado bien"
(página 91). El abuelo al que cuidaba le
preguntaba, por ser ucraniana, si Putin se
había vuelto loco para iniciar esa guerra en
el Donbás. Y después de este hecho se pasa
al Maidán, una sublevación popular en la
que los revolucionarios ucranianos reuni-
dos en la Plaza de la Independencia fueron
reprimidos por los soldados del presidente
Yanukovich, que era una marioneta de
Moscú. Tanto por un suceso como por el
otro, los finlandeses le hacían muchas pre-

guntas, sobre todo por ser un país en el que
estaba sucediendo una sublevación popu-
lar. Ella les decía que era de Kiev y no de
Ucrania oriental y suspiraban con alivio y
con pesar al mismo tiempo. "La revolución
me había hecho de pronto demasiado visi-
ble, y la guerra que estaba a punto de
comenzar me convirtió en una especie de
signo de exclamación" (página 93). Los
finlandeses le pedían consejo sobre la
forma más segura de enviar ayuda a los
revolucionarios. Gracias a las sanciones
económicas impuestas a los rusos, los que-
sos destinados a los mercados del Este se
vendían en Finlandia a precios irrisorios, y
el pueblo empezó a llamarlos los "quesos
de Putin".
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Afirmaba Mercedes Soriano que "la literatura debe servir para que la gente viva mejor, o
no sirve para nada", según cita Pedro Sorela en El País del 16 de abril de 1991, el año en
que se publicó Contra vosotros. Sí, ahora vivimos mejor, pero poca es la literatura que nos
ha ayudado. Puede que las gentes lectoras de la novela se pregunten quiénes fueron, son,
vosotros. Mercedes Soriano fue una solitaria –o, como ahora se dice olvidando que tene-
mos uno de los idiomas más ricos que existen, outsider–, que tenía como arma la palabra
y la empleaba denunciando esas miradas que no quería ver en esa España feliz de los
ochenta y noventa del siglo XX. Porque, decía, "también la literatura es una forma de resis-
tencia".

I
En las dos últimas décadas del siglo pasado muchos, muchas, olvidaron aquellos años de
rebeldía social. Olvidaron las luchas de enero de 1976 en Madrid contra la congelación
salarial. Olvidaron los crímenes en Vitoria (marzo 1976): 5 obreros asesinados. Olvidaron
la gran huelga de la fábrica Roca, en la que obreros y vecinos del poblado Roca que, des-
pués de 96 días en huelga, lograron todas sus reinvindicaciones y la readmisión de todos
los despedidos. Olvidaron aquel incendio provocado en la sala de fiestas Scala de
Barcelona (enero de 1978), en la que hubo cuatro fallecidos y culparon a la CNT pues era
necesario criminalizarla, el sindicato independiente de partidos e instituciones contaba con
trescientos mil afiliados y un gran poder de convocatoria. Olvidaron las luchas autónomas
en la década de los 70 y algunos años de los 80.
Y todos felices. La TV española que se atrevió a experimentar con nuevos programas,
como La Edad de Oro, dirigido por Pilar Chamorro, en la que McNamara confesó que
"quería ser una perra" y Almodóvar que firmaba autógrafos en "pechos, muslos... y mon-
tes de venus", o La Bola de Cristal, de Lolo Rico, donde la Bruja Averías (Miguel Ángel
Pacheco bajo la sombra de Lolo Rico) explotaba a los electroduendes al grito de "¡Viva el
Mal, viva el Capital!". Pero la felicidad era incompatible con la crítica y los dos progra-
mas dejaron de emitirse, el primero en 1985 y el segundo en 1988. Desde entonces la TV,
pública y comercial, ha ido convirtiéndose en una máquina de alienación. También la sala
Rock-Ola, centro cultural de una Movida poco reivindicativa pero políticamente incorrec-
ta, cerró sus puertas en 1985.

Enrique Bienzobas

Contra vosotros

Notas alrededor de una escritora que se refugió en el silencio del
mar, del sol, de los arbustos, de las rocas...

Vivimos en la caverna de Platón, en el engaño más grande y
mejor preparado que se ha urdido nunca

Juan Madrid



Las gentes "necesitaban" divertirse, aun a
costa de mirar solo el presente. Se había
conquistado la libertad (sin ira, claro, o sea,
sin memoria). Pronto se abandonó el ritmo
lento y monótono de Bobby McFerrin y
surgieron las aceleraciones frenéticas hacia
la nada. Los años de la Ruta del Bakalao
(drogas a mogollón para bailar disco duran-
te varios días seguidos). La TV (sobre todo
Antena 3 y Telecinco) ofrecía programas
estúpidos como Tutti Fruti, donde la mujer
era exhibida como un objeto con su can-
ción Mama Chicho me toca... haciendo
babear a muchos telespectadores, por poner
solo un ejemplo de los muchos existentes
en aquellos años. Y entre el Bakalao, la tele
adicción ("somos hijos de la televisión"
decía Carlos en el bar Kronen), la fiebre
consumista, las drogas... estaban fabrican-
do una sociedad acrítica y cuya juventud
abrazó un nihilismo autodestructivo (2)
había que estar colocado... y al loro. Los
que pudieron haberse enterado y lanzar el
grito de ¡Basta de estupideces! No lo hicie-
ron. Esos eran los vosotros.

II
En esos años ochenta y noventa el capital
(¡Ay Bruja Averías!) entró de lleno en la
industria editorial y en el negocio del arte
–bueno y en el negocio del fútbol, el capi-
tal, como bien sabía Averías, entra en todo
aquello de donde puede obtener beneficio,
aun a costa de generar destrucción–. Y,
claro, lo que prima entonces es el aprove-
chamiento..., ¿a qué costa? Sobre todo a
costa de la crítica, a favor de mirar para
otro lado. En esos años la sociedad españo-
la empezó a acentuar las diferencias socia-
les que venían arrastrándose desde la dicta-
dura fascista, esa que, dicen, quedó atrás
con la Transición. Se supone entonces que
los males deben ser aireados por aquellos
colectivos que tienen la posibilidad de
poder hacerlo, entre ellos los intelectuales,
los vosotros de Mercedes Soriano.
Por aquellos años algunas editoriales
(Alfaguara, Seix Barral, Tusquets, Plaza y
Janés, Anagrama, Debate) iniciaron la

publicación de escritores y escritoras jóve-
nes españolas. Los medios de comunica-
ción dieron en llamar a esta generación la
"Nueva Narrativa Española". En pocos
años surgieron más de medio centenar de
obras. Entre esas escritoras y escritores se
encontraban Mercedes Soriano y Rafael
Chirbes, quizá las únicas plumas que no
miraban para otro lado, pues la inmensa
totalidad de esta generación si escribía de
historia se hacía de una historia ya antigua,
si escribía de la sociedad se hacía de grupos
sociales no comprometidos en nada... De
ahí el término de literatura ligera –o, como
ahora se dice olvidando que tenemos uno
de los idiomas más ricos que existen, light–
que se empleó unos años después. Hay tan-
tos ejemplos que sería muy latoso mencio-
narlos a todos. Pero sí podemos poner un
ejemplo que sirva para todo.
Historias del Kronen (1994), de José Ángel
Mañas. La historia trascurre en el verano de
1992. Presenta a unos jóvenes que no saben
qué hacer, el ejemplo más destacado de ese
nihilismo autodestructivo del que habla-
mos, con el sociópata Carlos al frente, cuya
vida está dedicada al sexo, las drogas, el
alcohol y la televisión. Construida con base
en los diálogos. La novela, que tiene rasgos
novedosos, no hace más que describir, sin
apuntar ninguna crítica ni social, ni políti-
ca. Es más, en su versión cinematográfica,
cuando Carlos llama cerdas a las mujeres la
gente no lo ve mal, incluso los había que se
reían. Llegó a dar nombre a lo que en
Norteamérica llamaron la Generación X y
está catalogada como "realista", para algu-
nos "realismo sucio".
Mientras la industria de la cultura imponía,
apoyada en varios medios, sus gustos, pro-
duciéndose un subidón de cultura. ¡Y
venga libros, cuadros, exposiciones, inau-
guraciones, presentaciones, conferencias,
seminarios...! Y todos felices. ¡Viva la cul-
tura! ¿O no? Se había constituido un
mundo ficticio muy alejado de la realidad.
Algo que al poder le venía de rechupete.
Así, entre esos intelectuales, algunos
empresarios, artistas, universitarios... sur-

Trasversales 62 narzo 2023 Señas

84



gió la gente guapa, –o, como ahora se dice
olvidando que tenemos uno de los idiomas
más ricos que existen, beautiful people–,
gente que miraba para otro lado, no se com-
prometían. Sí los había comprometidos, al
menos con su propia ética muy alejada de
volver la mirada hacia un lado: Rafael
Chirbes y Mercedes Soriano.

III
Rafael Chirbes en su segunda novela, En la
lucha final (1991), pone el acento en las
luchas para recoger las migajas del poder,
algo así como Relevo en Contra voso tros.
Algunos años más tarde en su demoledora
crítica a la burbuja inmobiliaria, Crema -
torio (2007), que si pasó casi desapercibida
llegó a recibir el Premio Nacional de
Narrativa (ya sé que los premios literarios
no significan mucho, pero con Crematorio,
creo que acertaron) ya no solo es cosa de
los trepas políticos, es también de trepas
económicos gracias a sus influencias.
Mercedes Soriano nació en Madrid en
1953, falleció en el hospital Torre Cárdenas
de Almería 49 años después. Escribió 4
novelas, tres de ellas fueron una trilogías
sobre la transición (La memoria presente:
Historia de No, 1989; Contra vosotros,
1991; Quien conoce a Otto Weininger,
1992) y la última, que ya no pertenece a
dicha trilogía, Una prudente distancia, creo
que fue escrita en su totalidad en Presillas
Bajas, Níjar, Almería; una acusación en un
largo párrafo sin puntos.
Además escribió artículos, algunos de ellos
en El País donde se publicó el relato con el
que se dio a conocer: La Gran Vía. Famosa
zarzuela en un acto y cinco cuadros, 1987
(1). En 1997 se publicó un artículo suyo en
Revista de Occidente, "Desiertos" (4).
También trabajó para la revista literaria
Urogallo. Además realizó trabajos como
“negra” escribiendo historia (por ejemplo
de la Segunda Guerra Mundial), recetas de
cocina, biografías (entre ellas las de
Antonio Machado y Lenin)...(5).
La trilogía sobre la transición es toda ella
una fuerte crítica a aquellos compañeros y

compañeras escritoras que miran para otro
lado y no ven que todo aquello que hicie-
ron para transformar el país, no era lo que
ellas hubieran querido. Y es que ocurría
que se estaban transformando ellos y ellas,
junto a la deriva acomodaticia de algunos
partidos. Ya lo dijeron: a este país no lo iba
a conocer ni la madre que lo parió. Y sí,
cambiaron muchas cosas, entre otras  se en -
te rró la autovía M-30 de Madrid (6), sur-
gieron muchos nuevos edificios (entre ellos
hospitales sin personal sanitario) al calor de
la especulación, creció el PIB, se envejeció
la población, aumentó el número de cana-
les en la TV (y con ellos se institucionalizó
la modorra), aterrizó el gran capitalismo en
el mundo editorial, aumentó el paro, el
gobierno progresista del partido socialista
se encontró con una huelga general seguida
mayoritariamente; las madres que nos
parieron no daban crédito a los nuevos telé-
fonos, las madres que nos parieron, junto a
sus maridos, se quedaron como únicos
habitantes del inmenso espacio rural espa-
ñol, de donde huyeron médicos, enferme-
ros, bancos, bares... Y llegó el abandono. Y
cambiaron muchas más cosas. Y aquellas
que hubieran podido influir positivamen-
te..., miraban para otro lado, mientras los
"demócratas de toda la vida" siguieron
realmente en el poder. De eso va la trilogía
de la transición.
De eso va Contra vosotros.
Normalmente se llama novela, pero en rea-
lidad da igual –¿autobiografía, ensayo, his-
toria...?–, con una estructura que podíamos
llamar revolucionaria. Sus personajes son,
son..., ¿son alegorías? No tienen nombres
propios si bien cada uno de ellos represen-
ta a una persona, a alguien, gentes del
poder o en sus aledaños. Atormentados por
su pasado, por su presente y por su miedo
al futuro. Memoria, una camarera de bar
que un día decidió dejar atrás a un marido
indeseable y se marchó conservando su
memoria pasada y desarrollando la presen-
te. Relevo, un publicista que saliendo de la
clase necesitada, a la que luego odiará, sus-
tituye a otro en su trabajo, hogar, cama
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matrimonial... Control, el personaje tal vez
más fuertemente desarrollado, un cretino
que odia al mundo entero, entre otros a sus
compañeros de partido. Completa, arqui-
tecta que tuvo su momento junto a Control
pero que supo salir de aquella mierda.
Hallazgo, un pintor que dejó el verdadero
arte para prostituirlo en favor del triunfo.
Pasión, comisaria de arte verdaderamente
enamorada del pintor. Desertor, empresario
que en un momento dado huye de todo:
obligaciones empresariales, familia, ami-
gos... Conoció de pasada a Memoria y
quien sabe si volverá a verla. Y el colofón
no es nadie.
Nadie, el último personaje, la última de los
personajes. Seis invectivas contra vosotros
¿o es también contra nosotros, [según
Alfons Cervera (7) que califica a la novela
de "apabullante"] y que ahora deseamos
recuperar la memoria? en seis largos párra-
fos presentados en forma de monólogos
interiores igual que los siete anteriores,
excepto la enamorada Pasión, que lo hace
en forma de diario. Seis largas y contun-

dentes diatribas. Nadie reprocha a los y las
intelectuales su pasividad ante una transi-
ción que en realidad fue una cesión. Y ante
ellos se pregunta "¿cómo tenéis tragaderas
para justificar lo injustificable?" (8),
haciéndose eco de las palabras de Juan
Madrid que se citan arriba (¿o fue al
revés?): "jamás fue tan vasto el acuerdo
para las mentiras" (9), todo para poder
mantenerse en la casta de los elegidos, no
duda en emplear apelativos tales como
imbéciles, atrofiados, insaciables... además
de tener la misma avidez de los cerdos. Y,
aunque haya mucho más, les espeta a esa
generación de artistas el que camuflen su
"incapacidad en el desconocimiento ajeno"
(10).
No quiero alargar estas notas, que harían
muy larga la enumeración, sin mencionar,
anque sea de pasada, la genial labor que ha
hecho la editorial La Navaja Suiza. ¡Ojalá
se decida a reeditar el resto de las obras de
Mercedes Soriano.
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Notas
1. MERCEDES SORIANO: Contra noso tros. Ed.: La Navaja Suiza. Madrid, 2021. La pri-
mera edición de esta obra fue publicada en la editorial Alfaguara, Madrid, 1991.
2. Nada que ver con el nihilismo expuesto por Turgueniev en Padres e hijos.
3. elpais.com/diario/1987/09/04/opinion/557704807_850215.html
4. Revista de Occidente, núm. 120, mayo 1991, pp.: 143-147
5. elpais.com/diario/2002/10/22/agenda/1035237603_850215.html
6. Lo que significó, entre otras cosas, el cambio de concepción de vía rápida (autovía) a
calle urbana. Ver por ejemplo El Mundo del 10 de julio de 2006: 
elmundo.es/elmundo/2006/07/10/madrid/1152550323.html
7. ALFONS CERVERA: "Contra nosotros"
hinfolibre.es/cultura/los-diablos-azules/contra-nosotros_1_1198776.html
8. M. SORIANO: Contra vosotros, pág. 229
9. Ibidem, pág. 205-206.
10. Ibidem, pág. 215.
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